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TORMENTAS Y GRANIZADAS 
EN LAS TIERRAS ALICANTINAS
A Mª Teresa, a mis padres y a mis maestros en
la Geografía
«…Ahora el nublado se rebulta, se raja, y cami-
na cayéndose… De pronto, la tronada se desga-
ja encima de Sigüenza; y le cae una lluvia cruji-
dora, que levanta humo oloroso del tempero de
los bancales…»
Gabriel Miró
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Presentación
Los problemas del medio ambiente y, dentro de estos,las cuestiones referidas al clima preocupan, cada vezmás, a la comunidad científica y la opinión pública y
prueba de ello es la abundancia de obras que sobre estas
cuestiones están invadiendo las librerías en los últimos años.
En efecto, la pasada década de los ochenta ha conocido una
explosión aterradora de estudios sobre aspectos climáticos.
Aterradora porque, junto a documentadas y sólidas investi-
gaciones, ha surgido un género científico divulgativo de cla-
ra influencia anglosajona que, en ocasiones varias, carece
de toda base científica y parece responder sólo a lógicas de
oportunismo mercantil en unos tiempos con opinión pública
receptiva a estos asuntos. Basta ojear, los escaparates de
las librerías especializadas –y no especializadas– en asun-
tos científicos, para asombrarse de la multitud de libros sur-
gidos «ad novo» y de título inquietante: planetas amenaza-
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dos», «desiertos que nos invaden» «impactos humanos so-
bre el clima», «agujeros de ozono», «contaminaciones at-
mosféricas», «lluvias ácidas» «peligros naturales» y, por su-
puesto, el tema estrella del momento: el «cambio climático».
Algún interés oculto deben esconder estos temas, o mucho
dinero deben dar cuando las editoriales se lanzan a publi-
carlos al galope sin reflexionar sobre su utilidad o beneficio
para la ciencia.
Hace unos años, animado por mis maestros y con el bagaje
de los abundantes episodios atmosféricos extraordinarios vi-
vidos en estas tierras, inicié una serie de investigaciones so-
bre el porqué de estos sucesos del tiempo. Las inquietudes
primeras sobre sus causas dieron paso a un sosegado –y
más necesario– estudio sobre los efectos de estos aconteci-
mientos atmosféricos extraordinarios que afectan la econo-
mía alicantina. Episodios que, por lo demás, han modelado
distribuciones geográficas de cultivos, trazado de infraes-
tructuras y asentamientos favorables en espacios urbanos.
Entre la serie de fenómenos atmosféricos que perturban el
normal transcurso anual de la temperie (heladas, temporales
de viento y, con mayor duración, sequías) lluvias torrenciales
que descargan con violencia grandes cantidades de agua, y
Presentación
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tormentas estivales de granizo son, sin duda, los que oca-
sionan, por su frecuencia de aparición, los mayores daños
para las actividades económicas en la provincia de Alicante
(nota 1).
Las lluvias torrenciales son responsables de graves pérdidas
económicas en todos los sectores económicos provinciales
(agricultura, industria, infraestructuras urbanas y de trans-
porte). Por su parte, los episodios de pedrisco, de preferen-
te localización estival, son los sucesos atmosféricos extraor-
dinarios (incluyendo heladas, temporales de viento y se-
cuencias de indigencia pluviométrica, popularmente conoci-
das como sequías) que mayor frecuencia de aparición han
mostrado a lo largo del presente siglo, causantes de cuan-
tiosas pérdidas en la actividad agraria provincial. El presen-
te trabajo analiza las causas atmosféricas (mediante el em-
pleo de un nuevo método de análisis de mapas de tiempo) y
las consecuencias territoriales (áreas más afectadas) y eco-
nómicas (valoración de las pérdidas) de estos dos sucesos
atmosféricos. Baste señalar que en la pasada década de los
ochenta, y sólo para la agricultura provincial, tormentas y
granizadas han supuesto pérdidas económicas superiores a
los 50.000 millones de pesetas.
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
14ÍNDICE
Se analizan, aquí, los episodios de lluvia torrencial y granizo
ocurridos en las tierras alicantinas a lo largo de los 25 años
trascurridos entre 1965 y 1990). Es un período suficientemen-
te amplio para establecer conclusiones sobre las causas y
efectos de estos sucesos atmosféricos. Desde 1965 el boletín
meteorológico diario publicado por el entonces Servicio Mete-
orológico Nacional (hoy Instituto Nacional de Meteorología)
incluye mapas de la troposfera media y alta, imprescindibles
en los estudios del tiempo y clima. Además, desde la segun-
da mitad de la década de los sesenta la documentación exis-
tente sobre los daños ocasionados por tormentas y graniza-
das en las actividades económicas provinciales es muy abun-
dante, respecto a las décadas anteriores del presente siglo.
La obra incluye, además, dos apartados que creo impres-
cindibles, dedicados a las prácticas adoptadas en la provin-
cia de Alicante para defenderse de los efectos de estos dos
episodios atmosféricos extraordinarios y, como colofón, una
serie de conclusiones en las que se detallan calendario, si-
tuaciones atmosféricas tipo y sectores provinciales más
afectados (áreas de riesgo) por los episodios de lluvia to-
rrencial y tormentas de granizo. Todo ello completado con
numerosa cartografía temática (mapas de tiempo, mapas
de localización provincial de efectos, etc.) e imágenes de
satélite METEOSAT.
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En el marco del actual Decenio Internacional para la Re-
ducción de los Desastres Naturales (1990-1999), auspi-
ciado por la O.N.U., la presente monografía es una modesta
contribución al conocimiento de dos episodios atmosféricos
que ocasionan consecuencias catastróficas en nuestro ám-
bito. El trabajo surge, además, como enérgica protesta hacia
esa lógica de mercado en boga que nos invade de títulos
alarmantes, que vende, en suma, la piel antes de cazar al
oso. Un llamamiento a la necesidad de estudiar lo que vivi-
mos y no «lo que nos predicen que viviremos». Es un análi-
sis que sólo aspira a presentar, desde una actitud serena,
dos aspectos de los climas de las tierras alicantinas que per-
turban, en mayor o menor grado, la vida de nuestra socie-
dad. Y ello con el sólo objetivo de indagar en el conocimien-
to de sus causas y consecuencias sirviendo, así, como con-
tenido a tener presentes a la hora de adoptar medidas de ac-
tuación que contribuyan a la mejora de la calidad de vida.
He creído necesaria su elaboración para conocer el porqué
de estos eventos y analizar las consecuencias que provocan
con el fin de establecer criterios de ordenación territorial efi-
caces que reduzcan sus efectos en el futuro.
Alicante, estación de lluvias de 1993.
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1 Esta publicación contiene el análisis de dos elementos atmosféri-
cos que ocasionan daños en las tierras alicantinas, cuyo estudio ge-
neral ha sido tratado por el autor en la tesis doctoral «Episodios me-
teorológicos de consecuencias catastróficas en las tierras alicantinas,
1900-1990», bajo la dirección del Dr. D. Antonio Gil Olcina, Catedrá-
tico de Análisis Geográfico Regional y director del Instituto Universi-
tario de Geografía de la Universidad de Alicante. Trabajo de investi-
gación defendido en abril de 1993, que mereció la calificación de Ap-
to cum laude por unanimidad por el tribunal compuesto por los doc-
tores D. Antonio López Gómez (Presidente), D. Alfredo Morales Gil, D.
José Fernando Vera Rebollo, D. José Quereda Sala y Dña. Margarita
Box Amorós.
Capítulo I
Método de trabajo. Breves apuntes
«Es un clima de alternancia: circulación del oes-
te en invierno, abrigos anticiclónicos en verano,
con frecuentes paroxismos de instalación en las
estaciones intermedias».
El clima mediterráneo
F. Durand-Dastes
Desde Hann, la ciencia climática ha atravesado etapasdiversas, fruto de la lógica maduración de paradig-mas surgidos al amparo de las posibilidades técnicas
de cada momento. Partícipe de ello el concepto «clima» no
ha sido ajeno a estas variaciones (nota 1) y, así, el «estado
medio de la atmósfera», paradigma de los trabajos de clima-
tología de los últimos decenios del siglo XIX y primeras dé-
cadas de nuestra centuria, dio paso, en los años treinta, a la
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
18ÍNDICE
expresión «ambiente atmosférico» –sucesión habitual de es-
tados de la atmósfera (nota 2)–, que provoca una ruptura en
la climatología, más supuesta que real, entre los partidarios
de la climatología analítica y los defensores del estudio de la
circulación atmosférica a distintas escalas. Pero, sin duda, la
definición más geográfica del concepto «clima» ha sido pro-
puesta, en la segunda mitad de nuestra centuria, por el geó-
grafo francés Pedelaborde –representante máximo de la tra-
dición sintética francesa–, que en su concepción del clima
como sucesión de «tipos de tiempo» define éste como «lo
percibido y vivido por el hombre más la explicación de sus
mecanismos» (nota 3).
Así, si los valores medios de los elementos atmosféricos
condicionan, como armazón etéreo, la pertenencia de un te-
rritorio a una determinada región climática, los rasgos de és-
tas se edifican a partir de la realidad de unas secuencias dia-
rias de la dinámica atmosférica que definen la temperie («lo
percibido y vivido»). Esta sucesión habitual de estados me-
teorológicos puede verse, en ocasiones, salpicada por la gé-
nesis de unos sucesos atmosféricos de breve duración que
provocan, empero, registros extremos de los elementos at-
mosféricos ocasionando, además, daños en las actividades
humanas.
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La relación de estos eventos atmosféricos extremos está de-
terminada por la pertenencia de un territorio a una franja cli-
mática planetaria y, dentro de ella, a una u otra región cli-
mática, y matizada en función de sus propios rasgos físicos
(disposición de relieves). Notorios resultan los ciclones tropi-
cales generados en los mares tropicales que afectan franjas
costeras densamente pobladas; los tornados que barren los
estados centrales de Norteamérica en el llamado «callejón
de los tornados» (nota 4); temporales marítimos de las lati-
tudes subpolares generados por borrascas extratropicales
de núcleo profundo. Son, en suma, eventos meteorológicos
excepcionales por el valor de los elementos atmosféricos
asociados pero en modo alguno extraordinarios porque, con
regularidad diversa, aparecen como hechos propios de las
regiones climáticas donde se desarrollan.
Las latitudes medias, franja planetaria escenario del número
mayor de procesos de transferencia energética a escala pla-
netaria (nota 5), conocen una amplia gama de episodios que
ocasionan registros extremos en los elementos atmosféri-
cos: jornadas de frío intenso integrantes de secuencias de
advección-irradiación (desacertadamente denominadas
«olas de frío»), lluvias intensas aliadas a circulaciones meri-
dianas de dirección meridional que ocasionan episodios de
Jorge Olcina Cantos
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inundación, precipitaciones estivales de pedrisco generadas
en el seno de núcleos convectivos de fuerte desarrollo verti-
cal. Las tierras alicantinas, en la mitad meridional de la Pe-
nínsula Ibérica y por ende en el sector meridional de esta
franja de circulación atmosférica, no desconocen el desarro-
llo de los citados eventos atmosféricos extremos; relación
que se completa con una gama de episodios que adquieren
peculiaridad por su misma ubicación geográfica, proximidad
de las aguas del Mediterráneo Occidental, o disposición de
sus relieves. Es el caso de las lluvias del período final del ve-
rano y los meses de octubre y noviembre (nota 6) que deben
cuantía e intensidad al comportamiento termo-dinámico de
las aguas del Mediterráneo; de las secuencias de indigencia
pluviométrica deudoras de circulaciones de abrigo anticicló-
nico vinculadas a la proximidad de dinámicas subtropicales
(circulaciones atmosféricas norteafricanas); o de los tempo-
rales de viento fuerte de levante cuyos efectos se relacionan
con la propia disposición de la línea de costa.Todos estos fe-
nómenos integran la relación de sucesos atmosféricos de re-
gistros excepcionales que otorgan identidad episódica a la
realidad climática del territorio alicantino, aspecto válido pa-
ra el conjunto de tierras mediterráneas meridionales de la
Península Ibérica.
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Los efectos de estos eventos son conocidos por los habitan-
tes de las tierras de este espacio ibérico que, desde antiguo,
han adoptado prácticas diversas ante la posibilidad de su gé-
nesis: aterrazamientos, riegos de boquera, cultivos con ciclo
vegetal adaptado a las condiciones atmosféricas, edificación
ajena a llanos de inundación. El abandono de estas prácticas
a lo largo de la presente centuria –sobre todo en su segun-
da mitad–, motivados por la proliferación de comportamien-
tos omisos bajo la divisa del progreso colectivo, no han teni-
do reparo en convertir fenómenos naturales en episodios de
consecuencias catastróficas. Sus calamitosas consecuen-
cias han impulsado la necesidad de predecir su aparición,
condicionando, de consuno a la mejora del nivel de vida, el
creciente interés público por los asuntos del tiempo atmos-
férico. Los medios de comunicación, primando prácticas vul-
garizadoras sobre la estricta divulgación (nota 7) han encon-
trado en el titular llamativo, necesaria condición para otorgar
solidez a las noticias de la temperie.
La sociedad alicantina no ha sido ajena a estos sobresaltos.
Lo ocurrido en la década de los ochenta es buena muestra
de este razonamiento. Si a comienzos de la década la im-
portante reducción de valores de precipitación evidenciaban
la cercanía de éstas tierras al ámbito árido norte-africano
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(episodio de indigencia pluviométrica de 1978-1984), en la
segunda mitad de los ochenta, la sucesión de episodios de
lluvia intensa acaecidos en la fachada mediterránea españo-
la, asociados a las temibles «gotas frías», habían provocado
la mutación de los regímenes de lluvia (algún iluminado tra-
bajo se publicó al efecto (nota 8)) y el sureste peninsular se
había convertido en la nueva Cantabria de España. Esta
confusión no es ajena a los organismos meteorológicos in-
ternacionales (nota 9) y nacionales (nota 10), que parecen
primar estudios oportunistas por encima de investigaciones
de base, y ha encontrado, en la pluma fácil de algunos in-
vestigadores del tiempo y clima de nuestro país, valedores
incondicionales de hipótesis augurales. Estos videntes de
saldo, llevados por el sensacionalismo de la visión inmedia-
ta de los eventos atmosféricos, no han tenido reparo en con-
siderar «riesgos naturales» hechos propios de la realidad cli-
mática de nuestras tierras, anunciando, entre otros terribles
riesgos, «cambios climáticos», diluvios universales o desier-
tos que invaden España avanzando desde Almería, Murcia y
Alicante.
A fe de confirmar la certeza de estas cuestiones, la presen-
te investigación se propone rastrear las páginas de la histo-
ria provincial reciente para comprobar la relación de aconte-
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cimientos naturales extremos ocurridos en la provincia en los
últimos veinticinco años (1965-1990), evaluar su repercusión
territorial y económica y validar, en suma, su protagonismo
como elementos integrantes de una realidad episódica pro-
pia de las condiciones climáticas de nuestro territorio. Doble
es, pues, el interés de la investigación: completar el conoci-
miento de la realidad climática alicantina interesando esca-
las comarcales y locales, y delimitar áreas provinciales de
afección frecuente, a partir del análisis de efectos provoca-
dos por eventos ocurridos de lluvia torrencial y pedrisco.
En suma, un estudio básico, carente de afán predictivo, pre-
vio a la elaboración de postremas propuestas de ordenación
eficaz para el desarrollo económico provincial.
A. Conceptos de catástrofe y riesgo. Estudios
realizados en nuestro país sobre eventos
atmosféricos de consecuencias catastróficas
El estudio de eventos atmosféricos que ocasionan registros
extremos en los elementos atmosféricos (lluvias, temperatu-
ras, viento) goza de rancia tradición en la investigación del
tiempo y clima de nuestro país; interés acrecentado en los úl-
timos años –que han conocido la publicación de abundante
literatura–, no tanto por la proliferación de episodios meteo-
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rológicos excepcionales como por la adopción de enfoques
importados allende nuestras fronteras («geografía de los ries-
gos») o del grado de denuncia de efectos ocasionados con
miras a aplicación de medidas curativas o preventivas con-
templadas en la legislación aprobada en el último decenio.
Como reza el título del trabajo, se pretende un análisis de
episodios meteorológicos de efectos calamitosos ocurridos
en las tierras alicantinas a lo largo de la centuria. Bajo esta
óptica se estudian sucesos que han ocasionado pérdidas
económicas en las actividades económicas desarrolladas en
la provincia que, por tanto, han alterado, en grado diverso, el
sistema de relaciones del espacio geográfico. Se analizan
eventos realmente ocurridos con un afán explicativo ajeno de
matices probabilísticos inherentes al concepto de riesgo, de
amplio predicamento en la geografía española de los últimos
años.
Aspecto previo a la propuesta de un método de trabajo para
el análisis de episodios atmosféricos de consecuencias ca-
tastróficas, es necesaria la revisión y jerarquización de enfo-
ques manejados, en su análisis, por investigadores de nues-
tro país. Así, el conjunto de estudios pueden dividirse en dos
grupos:
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– trabajos que analizan eventos atmosféricos extremos con
efectos catastróficos para la actividad humana.
– estudios que valoran el componente de riesgo de los epi-
sodios naturales.
A.1. Estudios sobre episodios atmosféricos de efectos
catastróficos
Análisis de situaciones atmosféricas causantes de daños en
la actividad humana han sido realizados, en nuestro país,
por investigadores de disciplinas varias. Geógrafos, meteo-
rólogos y economistas han dedicado páginas al estudio, con
fines diversos, de hechos meteorológicos excepcionales.
Creciente interés ha merecido el tema en los análisis reali-
zados por la comunidad geográfica española. La relación de
trabajos dedicados a analizar causas y consecuencias de
episodios de estas características comprende estudios so-
bre episodios específicos, epígrafes en obras de climatología
de España y estudios sintéticos que abordan la problemáti-
ca global de determinadas secuencias.
Los primeros antecedentes de estos trabajos se rastrean en
la revista Estudios Geográficos, a mediados de los años cin-
cuenta. En esas fechas se publica el análisis, elaborado por
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el profesor López Gómez (nota 11), del episodio de helada
de febrero de 1956 de efectos funestos en la agricultura va-
lenciana. A este trabajo sucederían, en dicha publicación,
entre otros, el estudio comparativo de García Sainz, sobre
los fenómenos de crecida de los ríos norteamericanos e his-
panolevantinos (nota 12), el artículo de Vila Valentí sobre la
sequía en el sureste de España (nota 13) o el trabajo del me-
teorólogo Tomás Quevedo sobre las causas meteorológicas
de las catastróficas inundaciones de septiembre de 1962 en
el Bajo Vallés, llano de Llobregat y la Maresina (nota 14). Pa-
ra el ámbito climático del sureste peninsular destaca, en es-
ta etapa (década de los cincuenta y sesenta), junto al men-
cionado estudio de las sequías de Vilá, el análisis sobre las
inundaciones de la huerta de Murcia, publicado por Calvo
García-Tornel, en 1968 (nota 15).
La relación de trabajos sobre «fenómenos peculiares»
(nota 16) ha experimentado importante auge en las dos últi-
mas décadas, de consuno al avance de la climatología geo-
gráfica española. De la amplia relación de estudios sobre di-
chos fenómenos atmosféricos destacan los dedicados al
análisis de aguaceros extraordinarios llevados a cabo, de for-
ma mayoritaria, aunque no exlusiva, por geógrafos de las
universidades de la fachada mediterránea peninsular, a raíz
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de los episodios de lluvia intensas ocurridos, en dicho ámbi-
to, en la década de los ochenta. La revistas de geografía de
este ámbito peninsular (Paralelo 37° del Colegio Universitaio
de Almería, Papeles de Geografía de la Universidad de Mur-
cia, Investigaciones Geográficas del Instituto Universitario de
Geografía de la Universidad de Alicante, Cuadernos de Geo-
grafía de la Universidad de Valencia, Revista Millars del Co-
legio Universitario de Castellón, Tarraco del Colegio Univer-
sitario de Tarragona y Notas de Geografía Física de la Uni-
versidad de Barcelona) incluyen, desde entonces, numero-
sos artículos sobre episodios de lluvia intensa e inundacio-
nes asociadas.
Se publica, por su parte, un número monográfico sobre llu-
vias extraordinarias e inundaciones en la revista Estudios
Geográficos en el que colaboran geógrafos y meteorólogos,
motivado por el desarrollo del episodio de octubre de 1982
(nº 170-171). Aparecen, asimismo, libros que tratan el tema
de las lluvias torrenciales e inundaciones asociadas con ex-
clusividad (nota 17), que encuentran brillante colofón en el
Coloquio sobre Avenidas fluviales e inundaciones en la
cuenca del Mediterráneo organizado por el Instituto Univer-
sitario de Geografía de la Universidad de Alicante en el que,
con visión integradora, se abordan aspectos diversos rela-
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cionados con un elemento propio de dicho ámbito climático:
las lluvias abundantes que precipitan con intensidad horaria
favoreciendo la génesis de episodios de avenida fluvial
(nota 18).
Menor atención han merecido, frente a los trabajos sobre llu-
vias intensas, los estudios geográficos dedicados al análisis
de otros eventos meteorológicos de signo catastrófico. Entre
los trabajos sobre episodios de frío intenso y helada desta-
can los realizados por Capel Molina para la totalidad del te-
rritorio peninsular (episodio de helada de las navidades de
1970 en Estudios Geográficos, 1972), Domínguez Bascón en
Córdoba (nota 19), Gómez Espín en Murcia (nota 20), Cla-
vero, Martín Vide y Raso en Cataluña (Notas de Geografía
Física, 1981), Cañada en Extremadura (Boletín de la Real
Sociedad Geográfica, 1987), López Bonillo en Tarragona
(Rev. Tarraco, 1986) y Fernández García y González Martín
en Molina de Aragón (nota 21). Las sequías han sido estu-
diadas por Pita López en Andalucía (nota 22), Pérez Cueva en
Valencia (nota 23) López Bermúdez en Murcia (nota 24), Ra-
so Clavero y Martín Vide para el ámbito peninsular (nota 25).
Escasísima dedicación han tenido, por último, los estudios
geográficos sobre los efectos de las tormentas de pedrisco.
junto a algunas referencias en apartados de climatología de
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estudios comarcales (nota 26), destacan los artículos mono-
gráficos de Raso en Cataluña (Notas de Geografía Física,
1984), y Olcina, Ramón y Rico en las tierras alicantinas
(nota 27).
Por otra parte la inquietud por describir las causas atmosfé-
ricas ha motivado, desde comienzos de siglo, la aparición de
trabajos sobre eventos atmosféricos extremos realizados por
meteorólogos españoles. A los peculiares análisis de suce-
sos atmosféricos extremos contenidos en algunos Resúme-
nes de observaciones meteorológicas anuales (nota 28) de
las primeras décadas del siglo, acompañan, en la primera
mitad de la centuria, un amplio elenco de obras sobre suce-
sos atmosféricos extremos. Sobresalen los trabajos de Sa-
ma sobre tormentas y granizadas (nota 29), de Lorente so-
bre sequía (nota 30), Viá Raventos sobre heladas (nota 31)
y Raurich sobre lluvias intensas (nota 32).
A estas obras pioneras, sucede, a partir de 1950, una reta-
hila de publicaciones dedicadas a analizar episodios atmos-
féricos extremos. Entre ellas destacan los trabajos sobre
precipitaciones de cuantía excepcional de Gaya (nota 33),
García Miralles (nota 34) y Lines Escardó (nota 35) y los ar-
tículos de Font Tullot, García de Pedraza y Miró Granada-Ge-
labert reunidos contenidos en el número monográfico sobre
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inundaciones publicado por la revista Estudios Geográficos
(nota 36); los estudios sobre heladas de Albero (nota 37),
Biel Lucea (nota 38), Carrasco Andreu (nota 39) y García de
Pedraza (nota 40); los trabajos sobre sequía de Due Rojo
(nota 41), Jansá (nota 42), Lorente (nota 43), García de Pe-
draza (nota 44); los estudios sobre precipitaciones de gra-
nizo de García de Pedraza (nota 45) y Palomares Casado
(nota 46); y los análisis sobre situaciones de viento fuerte
elaborados por Albero para Valencia (nota 47), Tomás Que-
vedo en Cataluña (nota 48) y Lorente para la totalidad de la
Península Ibérica (nota 49).
En el ámbito estrictamente administrativo, la creación en
1953 de la sección de Meteorología Agrícola dentro del or-
ganigrama del Servicio Meteorológico Nacional manifiesta la
preocupación por la repercusión de los eventos episódicos
extremos del tiempo atmosférico en esta actividad económi-
ca. Desde este departamento se han impulsado estudios de
agrometeorología (nota 50) y se ha colaborado con el Minis-
terio de Agricultura y entidades agrarias (Hermandades Sin-
dicales y agrupaciones de agricultores) en la creación de
campañas de defensa contra episodios atmosféricos de
efectos catastróficos (pedrisco y heladas, esencialmente).
Similares consideraciones merece la puesta en marcha, en
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1983, del Sistema Integrado de Vigilancia y Predicción Me-
teorológica presentado oficialmente como la «respuesta efi-
caz que ofrece la moderna tecnología a la necesidad de de-
tectar con rapidez la formación de sistemas convectivos que
generan las lluvias torrenciales conocidas popularmente co-
mo «gotas frías» (nota 51).
Por su parte, la ciencia económica, siguiendo la tradición de
la llamada Economía del Bienestar que encuentra sus ante-
cedentes en los trabajos de Pigou (The Economics of Welfa-
re, 1920), ha promovido estudios sobre la incidencia de su-
cesos atmosféricos extremos en las actividades productivas.
Estos, con amplio predicamento allende nuestras fronteras,
han tenido, empero, escaso desarrollo en nuestro país. Los
efectos de estos sucesos aparecen citados en los apartados
dedicados al análisis de la actividad agraria en obras de es-
tructura económica nacional, regional o local, apoyados en
datos de pérdidas, y en los que se presta escasa importan-
cia a la distribución territorial de efectos. Destacan, entre és-
tas, las referencias a los problemas causados por las hela-
das de 1947, 1956, 1963 y 1985 en la zona naranjera de Le-
vante, contenidas en la ya clásica, «Estructura económica de
España» de R. Tamame (nota 52), las menciones sobre los
daños ocasionados por las heladas de 1926, 1932 y 1935 en
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el sector agrario valenciano señaladas en los trabajos de J.
Palafox (nota 53), o las opiniones sobre la escasa repercu-
sión de estos episodios atmosféricos en la maltrecha econo-
mía española de posguerra, defendidas por algunos autores
(nota 54). En la provincia de Alicante escasean los trabajos
al respecto realizados por economistas o especialistas en
historia económica contemporánea; únicamente cabe men-
cionar las referencias sobre las repercusiones en el sector
agrario alicantino de los eventos atmosféricos catastróficos
ocurridos en el presente Siglo, contenidas en obras de his-
toria provincial (nota 55).
Escasos son, por su parte, los trabajos monográficos referi-
dos a esta cuestión. De la década de los ochenta (1984 y
1987), datan los dos únicos trabajos monográficos sobre as-
pectos económicos de la meteorología y sus repercusiones
en la economía nacional elaborados por economistas con el
placet del organismo meteorológico nacional (nota 56). En el
segundo de éstos trabajos, los autores proponen un método
de análisis de las repercusiones en los distintos sectores
económicos de los eventos atmosféricos extremos que en-
cuentra plasmación a través del estudio de las inundaciones
de octubre de 1982 en el Levante Español, de 1983 en el
País Vasco, y la valoración de pérdidas relacionadas con el
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episodio de viento fuerte de comienzos de octubre de 1984
(ciclón Hortensia) en la fachada cantábrica de la Península
(nota 57).
A.2. Estudios de la «geografía de los riesgos»
En los años sesenta, un grupo de geógrafos americanos, re-
tornando la concepción de geografía como «ecología huma-
na» propuesta por Barrows en la década de los veinte, inicia
la investigación sobre los riesgos del medio natural orienta-
da a la formulación de propuestas de ordenación territorial.
En opinión de White, uno de sus cultivadores, «la busqueda
de unas orientaciones políticas en la actuación de los orga-
nismos públicos condujo al hallazgo de un paradigma simple
de investigación y de un modelo de adopción de decisiones
referidos ambos a la forma en que el hombre se enfrenta con
el riesgo la incertidumbre que caracteriza a la manera de
producirse los acontecimientos naturales» (nota 58). Burton
y Kates, definen, entonces, el riesgo natural como «la serie
de elementos del medio físico y biológico nocivos para el
hombre y causados por fuerzas ajenas a él» (nota 59). Sur-
ge un paradigma de investigación geográfica, en íntima rela-
ción con la geografía perceptiva (nota 60), «que busca la
aplicación de nuevas técnicas en uno de los campos tradi-
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cionales de la empresa geográfica: la ecología de la opción
humana» (nota 61) con objeto de evaluar el grado de adap-
tación del hombre al riesgo (nota 62).
En la década de los ochenta, el estudio de los «riesgos na-
turales» ha hecho fortuna entre la comunidad geográfica de
nuestro país. Fruto de ello es la aparición de numerosos ar-
tículos y libros dedicados a la epistemología de los riesgos
como materia geográfica y al análisis de riesgos naturales en
distintos ámbitos peninsulares. Entre ellos, destacan los tra-
bajos conceptuales de Calvo García-Tornel (nota 63), el es-
tudio de los riesgos naturales de la provincia de Almería re-
alizado por Capel Molina (nota 64), o la evaluación de riesgo
de sequía en Andalucía elaborada por Pita López (nota 65).
Además, la Asociación de Geógrafos Españoles ha dedica-
do un número monográfico de su Boletín a la «geografía de
los riesgos» (nº 10, año 1990), se han incluido ponencias
dedicadas al análisis de «riesgos naturales» en el IX y XII
Coloquio de Geografía (Murcia, 1985 (nota 66) y Valencia
1991 (nota 67), respectivamente) y se ha analizado la evo-
lución de «la geografía de los riesgos en España», en el re-
ciente XXVII Congreso de la Unión Geográfica Internacional
(nota 68).
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La valoración del riesgo natural por la geografía ha abierto
una nueva orientación investigadora que algunos autores,
entusiásticamente, contemplan corno «eje vertebrador de la
geografía humana y la geografía física» (nota 69). Este auge
de los estudios de riesgo viene, además, avalado en la le-
gislación básica para la ordenación territorial, estatal o auto-
nómica, aprobada en la última década, que ha adoptado el
concepto de «riesgo» en su normativa (vid. Ley 87/1878 de
28 de diciembre de Seguros Agrarios Combinados en la que
se definen como «riesgos agrarios» los eventos atmosféri-
cos extremos –pedriscos, sequía, heladas, inundaciones y
viento huracanado o cálido–; Ley de Aguas de 2 de agosto
de 1985; Ley 2/1985 de 21 de enero, sobre Protección Civil
y Real Decreto 1.378/85 de 1 de agosto sobre medidas pro-
visionales para la actuación en situaciones de emergencia
en los casos de grave riesgo, catástrofe o calamidad pública;
art. 4 del R.D. 1471/1989 de 1 de diciembre, por el que se
aprueba el reglamento general para desarrollo y ejecución
de la Ley 22/1988 de 28 de julio, de Costas; o en el ámbito
autonómico el Decreto 84/1986 de 8 de julio, por el que se
crea y regula la organización y funcionamiento de la Comi-
sión de Protección Civil de la Comunidad Valenciana; Ley
2/1989, de 3 de marzo de Impacto Ambiental y Ley 6/1989,
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de 7 de julio, de Ordenación del Territorio de la Comunidad
Valenciana).
Algunas consideraciones merece esta revisión de la llamada
«geografía de los riesgos»:
– El componente de riesgo deviene de una actuación huma-
na poco ajustada a la realidad física y sólo en este sentido
resulta apropiado el empleo del término «riesgo». Más que
«riesgo natural» o «riesgo climático», la investigación geo-
gráfica de riesgos debería analizar «actitudes humanas
arriesgadas» en función del entorno físico donde se practi-
can. Poco apropiado resulta, pues, referirse a sequías o in-
undaciones, como «riesgos climáticos» del sureste de la Pe-
nínsula Ibérica cuando sólo son procesos naturales propios
de su realidad climática.
– El estudio geográfico de los riesgos naturales se entiende
en tanto integrante de concepciones geográficas de ordena-
ción territorial que, en relación a la realidad física, humana y
económica de un espacio, elabora propuestas orientadas a
la mejora de la calidad de vida. En este sentido, los análisis
de riesgos únicamente cobran sentido si están precedidos
de estudios básicos que analicen episodios naturales, (en
este caso atmosféricos), que han ocasionado daños en el
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sistema de actuaciones de un territorio. En ellos, la adopción
de un amplio intervalo cronológico resulta esencial para va-
lorar el papel de las actuaciones humanas como responsa-
ble de las catástrofes naturales. Este es el objetivo que pre-
tende esta investigación.
B. Método de trabajo propuesto en la investigación
El hecho atmosférico episodico, núcleo de la investigación,
adquiere rango climático cuando, con visión diacrónica, se
reconoce integrante de las condiciones climáticas de un de-
terminado ámbito. Su estudio deviene geográfico en tanto
afecta, con frecuencia diversa, espacios modelados por la
actividad humana. Poco acertadas resultan, pues, las con-
cepciones geográficas que confieren fines predictivos a los
estudios climáticos (nota 70); con visión territorial, parece
obvio que el objetivo de los estudios de sucesos atmosféri-
cos de rango excepcional debe ser la previsión nunca la pre-
dicción. En esta investigación se analizan, como se ha se-
ñalado, episodios atmosféricos que han ocasionado, desde
comienzos de siglo, daños económicos (catastróficos) en las
tierras alicantinas con el fin último de mejorar el conocimien-
to de la realidad climática alicantina y conocer las áreas fre-
cuentemente afectadas por los distintos hechos atmosféri-
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cos de rango excepcional, aspecto previo necesario para el
establecimiento de propuestas de ordenación territorial.
Frente a los trabajos que analizan sucesos extremos a partir
del establecimiento de umbrales de riesgo –valores extre-
mos que se estima ocasionen daños–, en esta investigación
se ha procedido de modo inverso: se han estudiado episo-
dios meteorológicos a partir de los efectos dañinos conoci-
dos.
Bajo esta premisa, un análisis de episodios meteorológicos
de signo catastrófico debe comprender:
1. Definición de acontecimientos atmosféricos excepciona-
les a analizar, en virtud de los caracteres climáticos vi-
gentes en un territorio, que son matizados por la configu-
ración de relieves y grado de continentalidad. En la pre-
sente investigación se analizan:
– episodios de lluvia intensa, que han generado procesos
de avenidas en aparatos fluviales alicantinos de diverso
rango (ríos, ríos-rambla, barrancos y ramblas) y
– tormentas con precipitación de granizo
2. Delimitación cronológica. Se ha considerado conveniente
realizar una revisión de eventos atmosféricos de signo
aciado desde 1965. Es un período de tiempo suficiente-
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mente amplio para obtener conclusiones sobre las cau-
sas y efectos territoriales y económicos ocasionados por
los episodios de lluvia torrencial y pedrisco acaecidos en
la provincia. Para este período de tiempo, se dispone de
abundante información meteorológica y económica. En
efecto, se asiste a una mejora en las fuentes meteoroló-
gicas manejadas (inclusión de topografías en los boletí-
nes meteorológicos diarios y amplia difusión de la red
provincial oficial de observatorios, completada con redes
de observación agrometeorológicas, puntos de recepción
pluviométrica del sistema Automático de Información Hi-
drológica, imágenes del satélite meteorológico Meteosat)
y una proliferación de los documentos sobre daños oca-
sionados por los diversos episodios atmosféricos excep-
cionales (informes de daños de los departamentos minis-
teriales, Consellerías de Agricultura y Obras Públicas,
evaluaciones del Gobierno Civil, Diputación provincial,
Ayuntamientos, publicaciones de las campañas de pre-
vención de pedriscos y lluvias intensas).
3 Estudio de los agentes atmosféricos que determinan los
episodios atmosféricos catastróficos. Este apartado con-
templa:
– el establecimiento de las causas sinópticas, con el obje-
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to de señalar situaciones meteorológicas proclives al des-
arrollo de sucesos atmosféricos extremos. Ello implica la
selección previa de una método de análisis sinóptico sen-
cillo, adaptado a las condiciones climáticas del sureste de
la Península Ibérica. Sus características se presentan a
continuación en el apartado dedicado al método de análi-
sis sinóptico manejado (vid. infra, apartado C.).
– el análisis de los valores reales ocasionados por las si-
tuaciones sinópticas en los elementos atmosféricos. En
este sentido, los estudios climáticos deben ser ajenos al
establecimiento de umbrales críticos o la estimación, me-
diante cálculos probabilísticos, de períodos de retorno y
trabajar, por el contrario, a partir de los datos reales de la
red de observatorios meteorológicos. Por ello, aspecto
previo necesario resulta el detallado análisis-diagnóstico
de las condiciones de la red de observatorios alicantina en
el período de tiempo considerado en el trabajo.
4. Análisis de los efectos de los acontecimientos meteoroló-
gicos extremos:
– territoriales. Su estudio debe estimar el alcance espa-
cial de los daños ocasionados en relación con el sistema
de usos del suelo desarrollado. Como se ha indicado, en
la investigación se estudian episodios atmosféricos de
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signo catastrófico realmente ocurridos en las tierras afi-
cantinas en los últimos veinticinco años, sucesos que han
afectado, con frecuencia diversa, unos u otros parajes
provinciales. Aspecto esencial, al respecto, es la plasma-
ción de estos efectos en una cartografía que refleja, por
episodios meteorológicos catastróficos, las áreas provin-
ciales dañadas. El resultado final debe contemplar la de-
limitación de sectores de frecuente afección y la estima-
ción de la importancia territorial de los distintos episodios
atmosféricos de carácter extremo en relación a la fre-
cuencia de aparición y la cuantía de los daños ocasiona-
dos en cada una de las comarcas de las tierras alicanti-
nas.
– económicos. En este aspecto, el geógrafo es deudor de
las evaluaciones de pérdidas realizadas por profesionales
de la economía o por organismos y entidades afectadas
por estos eventos; de su capacidad de síntesis depende
el empleo prudente de estas valoraciones, en ocasiones
muy exhaustivas, para evitar convertir los análisis de pér-
didas económicas en fárrrago de datos. Debe señalarse la
distinta afección de los episodios atmosféricos dañinos en
los sectores económicos, correspondiendo los mayores
efectos territoriales y económicos a la actividad agraria
«la más sensible a los factores meteorológicos» (nota 71).
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Para la totalidad del período cronológico de análisis es-
cogido, la posibilidad de disponer de evaluaciones de pér-
dida económica aumenta conforme avanzan los años en
relación con el incremento del nivel de vida y, en íntima
relación con ello, la mejora de las actuaciones adminis-
trativas de subvención y ayuda económica destinadas a
paliar los daños causados.
C. Método de análisis de mapas de tiempo manejado
Trabajos sobre tipos de tiempo, configuraciones de presión,
tipos barométricos o situaciones atmosféricas generales
–por citar sólo algunas de las expresiones con que se ha de-
nominado el objeto de trabajo de la climatología sinóptica en
nuestro país– han sido elaborados por geógrafos y meteoró-
logos, desde ópticas diversas y con distintos métodos, pero
con el objetivo común de mejorar el conocimiento de los cli-
mas de la Península Ibérica.
Entre la amplia relación de trabajos sobre métodos de análi-
sis sinópticos manejados en nuestro país, detacan elabora-
dos por los profesores Capel Molina o Albentosa Sánchez si-
guiendo los criterios establecidos por el francés Pedelabor-
de; los realizados por la escuala catalana (Raso Nadal, Cla-
vero Paricio y, con modificaciones, Martín Vide) bajo influen-
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cia de los meteorólogos de la Escuela Suiza de Meteorolo-
gía (Schüepp) y, por último, las adaptaciones al caso espa-
ñol del catálogo alemán «de tipos sinópticos a gran escala
en Europa» elaborado en 1959 por los discípulos del profe-
sor Baur.
Mucho más adaptado al espacio geográfico español resulta
el catálogo sinóptico elaborado por el profesor García Fer-
nández que analiza los rasgos en el tiempo diario a partir de
configuraciones de la traposfera alta motivadas por los movi-
mientos de masas de aire que afectan las tierras peninsula-
res. Este catálogo sinóptico ha sido manejado por geógrafos
castellanos (Cascos Maraña, Calonge Cano y Ortega Villa-
zán) y su facilidad de adaptación a otros ámbitos peninsula-
res ha sido estimada en esta investigación a la hora de ela-
borar un catálogo de análisis de tipos sinópticos.
En todos ellos no siempre se ha matizado el significado de
las expresiones «situación sinóptica y «tipo de tiempo», exis-
tiendo, en la mayoría de ocasiones, una impropia asociación
de sinonimia entre ambos, cuando en realidad, si bien aso-
ciados, expresan cosas diversas. Por situación sinóptica se
debe entender aquella configuración de isohipsas relaciona-
da con los movimientos de expansión que experimentan las
masas de aire y que condicionan la aparición de dinámicas
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meridianas o zonales en un determinado ámbito geográfico;
por su parte, el tiempo (temperie), es aquella sensación am-
biental percibida por el hombre diariamente y que se mues-
tra variable entre unos y otros días y entre áreas geográficas
diversas. Podríamos hablar de situación sinóptica como cau-
sa y del tiempo como efecto. Así efectos de similares carac-
terísticas conformarían lo que se conoce como «tipo de tiem-
po» expresión definida por el geógrafo francés Pedelaborde
como «lo percibido y vivido por el hombre más la explicación
de sus mecanismos».
En el presente trabajo se analizan situaciones atmosféricas
cuyo desarrollo sobre el espacio sinóptico peninsular y Me-
diterráneo occidental ha supuesto tiempos diarios caracteri-
zados por sus comunes efectos (lluvia intensas, pedrisco) y
consecuencias dañinas para las actividades desarrolladas
en la provincia de Alicante. Desde este punto de vista, la de-
finición académica propuesta por el climatólogo Pedelaborde
puede completarse afirmando que el «tipo de tiempo» es «lo
percibido, vivido y sufrido por el hombre».
Así, bajo la premisa de unos efectos similares (episodios at-
mosféricos extremos) objetivo prioritario es la determinación
de las situaciones que los generan. El estudio de una serie
de episodios ocurridos a lo largo de varios decenios de-
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muestra que la sola consulta de la circulación de vientos en
las capas bajas de la troposfera es insuficiente para enten-
der efectos extremos en los elementos atmosféricos.
El análisis de los efectos en el tiempo diario manifiesta como
situaciones de superficie similares producen tiempos muy
dispares, en función de la época del año en que acontecen;
así, por ejemplo, anticiclones de bloqueo sobre el espacio si-
nóptico europeo pueden determinar registros de lluvia extre-
mos en los meses tardo-estivales o exiguos valores de tem-
peratura mínima en los meses de diciembre a febrero. Por su
parte, difícil explicación dinámica tendrían los episodios de
pedrisco (los sucesos de efecto catastrófico más numerosos
del trabajo) con la única revisión de los análisis de superficie,
puesto que, en virtud de su carácter estival, la catalogación
de estas circulaciones superficiales quedaría reducida a dos
o tres únicos tipos sinópticos (pantanos barométricos, núcle-
os de baja presión relativa, bajas de origen dinámico). Con
idéntica consideración, el estudio de las secuencias de hela-
da mostraría como, en las tierras del levante español, resul-
tan escasamente problemáticos los episodios de irradiación
(circulaciones anticiclónicas en superficie) que únicamente
ocasionan daños en la actividad agraria cuando se acompa-
ñan de configuraciones de vaguada en la troposfera media y
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alta, resultantes de expansiones de masas de aire fría en al-
titud (ártica marítima y polar continental), en el marco de una
única secuencia de advección-irradiación.
El análisis de la circulación de las capas medias y altas de la
troposfera es, por tanto, esencial para el establecimiento del
catálogo sinóptico.
El método sinóptico escogido en este trabajo es, eminente-
mente, un método de análisis de la circulación de las capas
medias y altas de la troposfera, espacio sinóptico donde se
averigua el origen de los tiempos diarios caracterizados por
el registro de valores extremos de elementos atmosféricos.
Es un catálogo basado en las configuraciones de presión de
las capas medias y altas de la troposfera, pero que, sin em-
bargo, no olvida la importancia de la circulación superficial
de vientos que encuentra su explicación en las configuracio-
nes isobáricas a nivel de mar.
La razón última de estas configuraciones de presión se en-
cuentra en los procesos de trasferencia energética entre al-
tas y bajas latitudes que tienen lugar dentro del sistema pla-
netario de balance calorífico, cuya explicación debe mucho a
los trabajos pioneros del soviético Budiko (nota 72). En efec-
to, la Península Ibérica por su posición geográfica se en-
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cuentra en la franja latitudinal del Hemisferio Norte de «teó-
rico equilibrio energético» (entre 35 y 45° de latitud), pero,
justamente, esa misma posición convierte al territorio penin-
sular, dentro de la franja atmosférica de latitudes medias en
destinatario principal de los fenónenos de transferencia ca-
lorífica –en forma de calor sensible y latente– materializados
en las expansiones de masas de aire (nota 73). Estas trans-
ferencias de masa de aire son las que definen los rasgos
cambiantes del tiempo en latitudes medias, que adquieren
particularidad en la cuenca occidental mediterránea.
Un primer aspecto es la adopción de clasificación de masas
de aire previa al establecimiento del catálogo de situaciones
atmosféricas tipo. En el presente estudio se ha seguido la
catalogación de masas de aire establecida por Bergeron en
1928. Es, como afirma Pedelaborde, la más sintética y geo-
gráfica (nota 74). En ella, se clasifican las masas de aire por
su naturaleza continental o marítima y por la ubicación de
sus hogares o fuentes. Para el espacio sinóptico europeo, sin
olvidar las deficiencias terminológicas, se distinguen masas
de aire árticas, polares y tropicales cuyas características fí-
sicas en la cuenca mediterránea han sido detalladas por la
Oficina Meteorológica Británica (nota 75). Asimismo, deben
tenerse en cuenta, las interesantes aportaciones realizadas
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por Fabbris y Jansa Guardiola sobre la existencian de una
masa mediterránea resultado de las modificaciones sufridas
por las masas de aire polares o subtropicales en la cuenca
del Mediterráneo Occidental.
Los procesos de transferencia energética suponen, pues, el
desplazamiento de las masas de aire desde sus hogares o
fuentes que trasciende todas las capas de la troposfera y va
ligado a modificaciones en los índices de circulación. El régi-
men normal del oeste de las latitudes medias se ve así susti-
tuido por la aparición de dinámicas meridianas. Son los lla-
mados procesos de transferencia meridiana (nota 76). Estu-
dios recientes, entre los que destaca el manual del profesor
Wells (nota 77) o los trabajos publicados por Perry, Ratcliffe y
Namias en la revista Weather, por Merle y Tourre en La Mete-
orologie (nota 78), por Ueryumov, Zubova y Timofeeva en So-
viet Meteorology and Hidrology (nota 79) entre otros y, en
nuestro país, por el profesor Quereda Sala (nota 80), han de-
mostrado la estrecha relación entre el desarrollo de ciertos fe-
nómenos meteorológicos y los procesos de reajuste energéti-
co a nivel planetario, así como la importancia de los mecanis-
mos de trasferencia de energía en la interfase atmósfera-mar.
De este modo se elabora un catálogo que clasifica las situa-
ciones atmosféricas en función de la masa de aire que entra
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en juego en los procesos de trasferencia energética que de-
terminan configuraciones sinópticas con ubicación diversa
en el espacio sinóptico penínsular (nota 81). Así, se distin-
guen (vid. figuras 1, 2 y 3):
– crestas anticiclónicas relacionadas con las expansiones
de las masas de aire subtropicales. Con ellas se relacio-
nan los desplazamientos septentrionales de las masas de
aire subtropical.
– vaguadas, con eje ubicado en posición diversa respecto a
las tierras peninsulares, asociadas a la llegada de masas
de aire polares y árticas y en cuyo seno se pueden gestar
depresiones frías (las mal llamadas «gotas frías») que
condicionan aumento de la baroclinia atmosférica.
– circulaciones zonales, de componente cuasi-paralela, que
vehiculan masas de aire marítimas, de origen distinto (po-
lar y subtropical), sometidos a intensos procesos de des-
naturalización.
A partir de estos supuestos, el catálogo sinóptico tiene pre-
sente los mecanismos dinámicos asociados al movimiento
de estas masas de aire (conservación de momentos angula-
res), así como los relacionados con las propias configuracio-
nes de presión, en especial, la posición del eje de vaguadas
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y las advecciones de vorticidad, fenómenos de divergencia
por difluencia, efectos de descarga de los ramales del Jet
Stream y la ubicación de los bordes de ataque de las depre-
siones frías entre otros. Se esboza, de este modo, una clasi-
ficación sinóptica basada en los movimientos de las masas
de aire observados en las topografías de los niveles me-
dios-altos de la troposfera y de la posterior repercusión de és-
tos en la distribución de campos de presión de superficie. As-
pecto a considerar son los importantes efectos dinámicos de
la configuración de la cuenca del Mediterráneo Occidental,
sobre todo, en los elementos atmosféricos relacionados con
la humedad atmosférica, de importancia capital para enten-
der la violencia de algunos registros de precipitación obteni-
dos en los episodios de lluvia intensa de la época «paroxis-
mal» del otoño. Este hecho ha motivado el análisis profundo
de todos aquellos tipos sinópticos que determinan formación
de condiciones baroclinas en la cuenca mediterránea.
D. La red provincial de estaciones meteorológicas
(1965-1990). Red oficial del Instituto Nacional 
de Meteorología. Otras redes de observación
meteorológica
Imprescindible resulta el diagnóstico de la red provincial de
estaciones meteorológicas durante el período considerado
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en el trabajo (1965-1990). Este es un aspecto generalmente
olvidado en los estudios de tiempo y clima pero que deviene
fundamental para evaluar las posibilidades y la fiabilidad de
los datos a manejar.
En este sentido, se debe señalar que la red provincial de es-
taciones meteorológicas dependientes del oganismo meteo-
rológico nacional experimenta incremento en los primeros
lustros del período considerado, siguiendo las pautas comu-
nes al resto del territorio nacional (nota 82). Así, si en 1965
la red de observación de la provincia de Alicante integraba 2
estaciones completas (Ciudad Jardín y aeródromo de La Ra-
basa), 20 estaciones termo-pluviométricas y 33 pluviométri-
cas, el número de las primeras no varía entre dicha fecha y
1980 (causa baja la estación del aeródromo de La Rabasa,
pero comienzan las observaciones, en 1968, en el Aero-
puerto de El Altet) incrementándose, por contra, las estacio-
nes de primer y segundo orden que alcanzan los 34 y 37 pun-
tos de observación, respectivamente, en 1980 (figuras 4 y 5).
Ello se debe a la puesta en funcionamiento de nuevas esta-
ciones en las comarcas de las Marina Baja y, sobre todo, de
la Marina Alta, que sólo desde la década de los setenta dis-
pondrá de una red densa de puntos de observación (entre
1970 y 1980 entran en funcionamiento 5 nuevas estaciones
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de primer orden. vid mapas). Contrapunto a esta tendencia
es el descenso de estaciones que se produce en el Bajo Se-
gura a lo largo de los años setenta (de 17 observatorios en
1970 pasa 13 en 1980) que ha dejado sin observación mete-
orológica sectores tan interesantes, desde el punto de vista
agroclimático, como Catral (heladas) o los pagos de La Mu-
rada y La Matanza en el término municipal de Orihuela.
En el decenio de los ochenta los puntos de observación me-
teorológica de la provincia sólo conocen el cese de actividad
de algunas estaciones termopluviométricas (2 en la Marina
Alta, Jalón; 1 en el Campo de Alicante, Etasa, empresa agrí-
cola ubicada en el término de S. Juan que quiebra a co-
mienzos de los años ochenta; 1 En el Medio Vinalopó, Mo-
novar «Esvarador» y 1 en La Hoya de Castalla, «finca Sar-
ganella» que ha dejado a la comarca de la Hoya de Castalla
con un solo punto de observación meteorológica, lbi, esta-
ción, por lo demás, de segundo orden) (figura 6).
Algunas estaciones de esta red oficial meteorológica (las si-
tuadas en embalses o puntos de aforo) integran, además, las
redes pluviométricas de las Confederaciones Hidrográficas
del Júcar y Segura. Los datos de precipitación obtenidos en
estos pluviómetros, cuyo mantenimiento es soportado por
los organismos de cuenca respectivos, son enviados, a su
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vez, a los Centros Meteorológicos Zonales de Valencia y Su-
reste, fomentando la secular y lógica relación entre entida-
des meteorológicas e hidrológicas que, empero, parece no
haber sido tenida en cuenta por la dirección del Instituto Na-
cional de Meteorología que en la reciente demarcación
(1992) de los Centros Meteorológicos Zonales acomodan las
competencias territoriales de éstos a los límites políticos de
las Comunidades Autónomas.
Una serie de consideraciones pueden realizarse, con objeto
de mejorar la red oficial de observación meteorológica en las
tierras alicantinas:
– Hay escasez de estaciones de primer orden (termo-pluvio-
métricas) frente a las estrictamente pluviométricas. La trans-
formación de éstas últimas, mediante la dotación a los ob-
servadores de aparatos registradores de temperatura, su-
pondía esfuerzo económico escasamente gravoso, obtenién-
dose, por contra, una evidente mejora para la investigación
climática de este ámbito peninsular.
– Muy desigual es la distribución territorial de la observación
meteorológica en la provincia. Así, frente a la Marina Alta y
Bajo Segura, comarcas con una red suficiente, al menos, de
estaciones (termopluviométricas o pluviométricas) es notoria
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la escasez de observatorios en el Campo de Alicante, Hoya
de Castalla y en sectores de tanta relevancia para el estudio
del clima alicantino como los Valles de Alcoy (vid. supra. cua-
dro de observatorios y mapas de localización) –es necesaria
la instalación de estaciones meteorológicas en áreas de
montaña. Esta cuestión, una de las asignaturas pendientes
de la observación meteorológica en nuestro país, es particu-
larmente grave en las tierras alicantinas donde en la actuali-
dad. no funciona ninguna estación de montaña (nota 83) pe-
se a la importancia de los relieves prebéticos en la formación
y consolidación de núcleos convectivos en episodios de llu-
via intensa.
Estos aspectos han merecido, en parte, respuesta del Insti-
tuto Nacional de Meteorología, a partir de la implantación, en
1983, del Sistema Integrado de Predicción y Vigilancia Me-
teorológica (vid. capítulo de actuaciones de defensa ante
eventos atmosféricos de tormenta y granizo, cap. 4). Si-
guiendo las directrices fijadas dentro de este Sistema, el Ins-
tituto Nacional de Meteorología ha instalado una red de es-
taciones de registro automático cuya explotación lleva a ca-
bo, desde 1990, el Centro Meteorológico Zonal de Valen-
cia-Viveros. En la provincia de Alicante están en funciona-
miento, hasta el momento, cinco estaciones automáticas
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(Cocentaina, Cabo de San Antonio, Alicante –Ciudad Jar-
dín–, Santa Pola y Almoradí), que, cada diez minutos, envían
–vía modem– registros de temperatura, presión atmosférica,
humedad atmosférica, precipitación, dirección y velocidad
del viento, al banco de datos ubicado en la sala de Predic-
ción y Vigilancia del centro meteorológico regional. La red se
encuentra en fase experimental y son numerosos aún los
errores de transmisión (figura 7).
Pertenecientes al Instituto Nacional de Meteorología, merece
destacarse, por último, la puesta en funcionamiento, desde
1991, de los radares meteorológicos de sistema doppler, cuya
instalación obedece a la necesidad de disponer un conoci-
miento más amplio de los sistemas nubosos que generan pre-
cipitaciones de cuantía abundante y elevada intensidad horaria
en la fachada mediterránea peninsular (nota 84). La provincia
de Alicante está cubierta por los radares instalados en Cullera
(Valencia) y la Sierra de la Pila (Murcia); no obstante, se reco-
noce oficialmente la existencia de zonas de sombra en las ali-
neaciones del prebético alicantino, justo en el ámbito más inte-
resante para la predicción a corto plazo por su protagonismo
decisiva en los procesos de disparo de vientos en la vertical en
situaciones de elevada baroclinia atmosférica.
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Junto a esta red meteorológica oficial, en 1985, la Conselle-
ría de Agricultura y Pesca, a través del Servicio de Protec-
ción de los Vegetales, pone en marcha una red agrometeo-
rológica, a partir del suministro de datos facilitado por aque-
llas estaciones termopluviométricas pertenecientes a la red
oficial del Instituto Nacional de Meteorología, regentadas por
organismos agrarios (Cámaras Agrarias, Agencias de Exten-
sión Agraria, Cooperativas) o bien de estaciones creadas ad
Capítulo I. Método de trabajo. Breves apuntes
57ÍNDICE
hoc. En esta red agrometeorológica, junto a los datos de
temperatura (máxima y mínima diaria) y precipitación, la
Consellería de Agricultura ha impulsado la instalación de hi-
drógrafos y evaporímetros, registros, igualmente, básicos en
una red de estas características. Asimismo, en virtud de la
época del año, el observador tiene obligación de anotar el
desarrollo de heladas o la precipitación de granizo. Diaria-
mente los observadores envían los datos a la central de da-
tos del Banco de Valencia que tras procesarlos los remite a
la sede del Servicio de Protección de los Vegetales en Silla
(Valencia). En la actualidad existen 18 estaciones de esta
red agrometeorológica en las tierras alicantinas (nota 85)
(vid. figura 8) distribuidas comarcalmente del siguiente modo:
– 7 en la Marina Alta (Pego, Patró, Tormos, Pedreguer De-
nia, Gata de Gorgos, Alcalalí)
– 1 en la Marina Baja (Callosa de Ensarriá)
– 1 en los Valles de Alcoy (Muro de Alcoy)
– 1 en el Campo de Alicante (Alicante)
– 2 en el Alto Vinalopó (Villena y Benejama)
– 3 en el Medio Vinalopó (Novelda, La Romana y Monforte
del Cid)
– 1 en el Bajo Vinalopó (Elche)
– 2 en el Bajo Segura (Orihuela y San Miguel de Salinas).
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Mención destacada merece, por último, la implantación, en
la provincia, de 22 pluviómetros electrónicos de cazoletas
basculantes integrados en los respectivos Sistemas Auto-
máticos de Información Hidrológica de las cuencas del Júcar
y Segura. Estos aparatos de registro, con capacidad para 14
mm./ minuto, han contribuido a mejorar la insuficiente red
oficial de pluviógrafos registradores, limitados, hasta enton-
ces, a cinco en todo en territorio provincial (vid. capítulo 4).
E. Fuentes manejadas para el estudio de eventos
atmosféricos de signo aciago en el intervalo
1965-1990
La mejora del nivel de vida que experimenta nuestro país a
lo largo del período 1965-1990 se manifiesta en la mejora de
los medios de indemnización (Ley 87/1978 de 28 de diciem-
bre de Seguros agrarios combinados, Decreto 2.906/69 de
13 de noviembre sobre coordinación de medidas con motivo
de daños catastróficos; Real Decreto 1.378/85 de 1 de agos-
to sobre medidas provisionales para la actuación en situa-
ciones de emergencia en los casos de grave riesgo, catás-
trofe o calamidad pública), y de las prácticas de prevención
(Ley 2/1985 de 21 de enero, sobre Protección Civil Decreto
84/1986 de 8 de julio por el que se crea y regula la organi-
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zación y funcionamiento de la Comisión de Protección Civil
de la Comunidad Valenciana, campañas antigranizo de la
década de los sesenta y setenta), que tiene como resultado
el incremento de la fuentes documentales que evalúan los
efectos en las actividades económicas de episodios atmos-
féricos excepcionales.
El Gobierno Civil dispone de una amplio archivo, entre 1970
y 1990, con dossiers sobre eventos atmosféricos que han
ocasionado daños en la provincia. Estos informes incluyen
memorias valoradas realizadas por las corporaciones muni-
cipales y delegaciones provinciales de diversos departa-
mentos ministeriales (agricultura, industria, obras públicas,
transportes). Su consulta es imprescindible para el estudio
de los efectos económicos de los sucesos de lluvia intensa
que han provocado inundaciones en tierras alicantinas.
La Sección de Estudios de la Consellería de Agricultura, he-
redera, desde 1984, de la antigua sección de Estudios y Es-
tadística de la delegación provincial del Ministerio de Agri-
cultura, tiene un documentadísimo archivo con informes so-
bre efectos de eventos atmosféricos excepcionales en la ac-
tividad agraria provincial, para el período 1970-1990. Estos
informes, regulados por sucesivas normativas de régimen in-
terno (1976 y 1980) incluyen:
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– delimitación del área afectadas por los distintos meteoros.
– determinación de las superficies de cultivo dañadas
– estimación de la intensidad de daños (en porcentajes res-
pecto a la superficie total cultivada)
– valoración económica del perjuicio causado realizada a
partir de la superficie dañada, del porcentaje de afección
y del precio medio del cultivo en el mercado en el mo-
mento de desarrollo del episodio.
Asimismo, este organismo dispone de información sobre las
ayudas otorgadas a los agricultores de la provincia afectados
por episodios atmosféricos dañinos.
En la Consellería de Obras Públicas y Transportes se han
consultado, para el período 1985-1990, expedientes de
obras en infraestructuras hidráulicas municipales subvencio-
nadas por este departamento, informes de daños en vivien-
da públicas ocasionados por avenidas fluviales, informes de
daños y expedientes de obras de emergencia llevadas a ca-
bo en las carreteras de la red autonómica.
El departamento de Vías y Obras de la Diputación Provincial
ha facilitado la consulta de informes de daños en la red via-
ria provincial, este órgano de gobierno provincial, delegado
de la distribución de fondos de ayuda concedida por el Esta-
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do en caso de daños catastróficos, ha permitido, asimismo,
la revisión de las relaciones de obras de reparación realiza-
das por los distintos ayuntamientos provinciales acogidas a
los beneficios formulados en los distintos Reales Decretos
promulgados por el gobierno del Estado con ocasión de epi-
sodios de inundaciones de la década de los ochenta (Vid. ca-
pítulo II sobre episodios de lluvia intensa 1965-1990).
En las Confederaciones Hidrográficas se han examinado da-
tos de aforos, informes de daños de episodios de inundación
y estudios sobre obras realizadas en cauces y recientes pla-
nes hidrológicos de cuenca.
Necesaria es, por su parte, la consulta de documentos de
planeamiento municipal para analizar el tratamiento dado a
los cauces urbanos y la repercusión territorial de actuacio-
nes propuestas y practicadas en ellos (vid. capítulo IV de
prácticas de defensa contra episodios catastróficos).
En la década de los setenta la provincia conoce la puesta en
marcha de diversas campañas anuales antigranizo, organiza-
das por el Ministerio de Agricultura. Su consulta ha permitido
determinar eventos de pedrisco ocurridos en esta década, no
contemplados en las fuentes citadas con anterioridad, así co-
mo la evaluación el grado de fiabilidad de estas prácticas. En
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los informes anuales se detallan zonas afectadas por cada
sucesos y se estima el volumen de pérdidas en los cultivos.
A lo largo de estos veinticinco años mejoran, asimismo, la
fuentes meteorológicas de tipo sinóptico y dinámico. El bole-
tín diario editado por el Servicio Meteorológico Nacional
(desde 1978, Instituto Nacional de Meteorología, según Re-
al Decreto 2.229/1978 de 25 de agosto) atraviesa diversas
fases de concepción en este período. Común a ellas es la in-
corporación de topografías de la troposfera media y superior,
aspecto que, en virtud de su capital importancia para la me-
jora de los análisis de situaciones atmosféricas, marca el ini-
cio del presente bloque de estudio de la investigación.
Entre 1965 y 1971 el boletín diario incluye dos análisis de
superficie, a 0 h. (T.M.G.) y 12 h. (T.M.G.), dos topografías de
500 Hpa. de idéntico intervalo horario, una opografía de la
superficie de 300 Hpa. y una mapa de espesor entre las su-
perficies de 500 y 1.000 Hpa.
La etapa más brillante de edición del boletín diario, por la
cantidad y calidad de información contenida, discurre entre
1972 y 1975. En esos años, el boletín diario incluye:
– dos topografías de la superficie de 500 Hpa. a 00 h. y 12
h. (T.M.G.)
Capítulo I. Método de trabajo. Breves apuntes
63ÍNDICE
– dos análisis en superficie, a 00 h. y 12 h. (T.M.G.)
– una topografía de la superficie de 300 Hpa. a 12 h. (T.M.G.)
– un análisis de espesor entre 1.000 y 500 Hpa. con indica-
ción de frentes en altitud, a 12 h. (T.M.G.)
– un mapa de sistemas nubosos y meteoros significativos
observados a 12 h. (T.M.G.)
– un mapa de altura y dirección del oleaje a 06 h. (T.M.G.),
y una mapa de temperatura superficial del agua del mar
(S.S.T.) a 06 h. (T.M.G.).
Los años 1976 y 1980 conocen la etapa de edición del bole-
tín diario más austera. En esos años se presenta, única-
mente, un análisis de superficie y una topografía de 500
Hpa., a 00 horas (T.M.G.).
Desde 1981, el boletín meteorológico adquiere su actual pre-
sentación incluyendo tres análisis de campos isobáricos en
superficie (a 12 h. y 18 h., T.M.G. del día anterior y a 6 h.
(T.M.G.), del día en curso), y diversos cortes topográficos de
la troposfera, a 12 h. (T.M.G.), con indicación de valores tér-
micos –isotermas– (topografía de 850 Hpa., de especial in-
terés para el estudio de las advecciones de aire sahariano
en los procesos de lluvia intensa otoñal, topografía de 700
HPa., topografía de 500 Hpa. y topografía de 300 Hpa. en la
que se dibuja la corriente en chorro).
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Imprescindible resulta, por su parte, la consulta de los pro-
ductos digitales (en reproducción fotográfica) que, desde
1981, ofrecen las distintas series del satélite meteorológico
europeo. En el trabajo se han consultado imágenes de ME-
TEOSAT desde 1982 hasta 1990 (series 2 a 4), en los dis-
tintos canales del espectro electromagnético que contempla
este satélite:
– visible, entre 0,5 y 0,9 micras.7
– infrarrojo térmico, entre 10,5 y 12,5 micras
– y vapor de agua (infrarrojo medio) entre 5,7 y 7,1 micras.
De ellos destaca el canal infrarrojo térmico cuya resolución
espectral permite analizar grandes sistemas convectivos cu-
ya formación resulta decisiva para explicar los episodios de
lluvia intensa otoñal (vid. conclusiones, estudio de conjuntos
convectivos de mesoscala); y, asimismo para el estudio de
pequeños núcleos de convección con los que se asocian las
precipitaciones estivales con caída de granizo.
F. Panorama de episodios meteorológicos de
consecuencias catastróficas destacables ocurridos
en tierras alicantinas entre 1965 y 1990
Una relación de eventos atmosféricos de rango extraordina-
rio sucedidos en las tierras alicantinas en los últimos veinti-
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cinco años (1965-90) ofrecería la siguiente «crónica de ca-
tástrofes»:
En el último lustro de los sesenta destaca el suceso de lluvia
intensa otoñal de principios de octubre de 1966, de amplia
repercusión en la ciudad de Alicante, los reiterados episo-
dios de desbordamiento de la rambla de Abanilla, derivados
de episodios de lluvia intensa, que ocasionan inundaciones
de diversos pagos del Bajo Segura, con particular intensi-
dad, en la partida rural oriolana de Escorratel; y el temporal
de viento de levante de enero de 1965 que causa importan-
tes daños en el litoral alicantino.
La década de los setenta conoce, como eventos destacable,
los episodios de lluvia intensa de octubre de 1971, 1972 y
1973. El primero ocasiona importantes daños en la Marina
Baja, por su parte, los dos últimos suponen el desborda-
miento del río Segura en la Vega Baja de efectos muy llama-
tivos en el evento ocurrido en octubre de 1973.
Entre los sucesos de frío intenso destaca el episodio de he-
lada de las navidades de 1970-1971 y el evento de helada
tardía de marzo-abril de 1977.
Este decenio se verá salpicado por numerosos eventos esti-
vales de pedrisco con años de máxima intensidad en 1973,
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1975 y 1979. No en vano en esta década se pone en funcio-
namiento la más ambiciosa actuación de defensa antigrani-
zo llevada a cabo en nuestro país: la Campaña Experimen-
tal Antigranizo de Levante (C.E.A.L.).
En los dos últimos años del decenio de los setenta se inicia
una secuencia de indigencia pluviométrica cuyos efectos se
prolongarán hasta el primer lustro de la década de los
ochenta, que incluye dos de los años más secos del siglo
(1981 y 1983).
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La década de los ochenta es la década de los episodios de
lluvia intensa otoñal. Estos se producen con reiterada fre-
cuencia (1982, 1985, 1986, 1987 y 1989), ocasionando la
precipitación de registros máximos extremos que rebasan
los 200 mm. en 24 h. Los efectos atmosféricos, territoriales y
económicos de estos episodios, en distintos ámbitos alican-
tinos, se pueden barruntar a partir de los datos siguientes:
– octubre de 1982, con daños más graves en el Medio y Ba-
jo Vinalopó y Campo de Alicante (Alicante, Ciudad Jardín,
220 mm./24 h. el día 20 de octubre)
– noviembre de 1985, de efectos aciagos en la Marina Alta
(373 mm./24 h. en Pedreguer el 15 de noviembre)
– septiembre-octubre de 1986 con catastróficas consecuen-
cias en los Valles de Alcoy y valles del Algar y Guadalest
en la Marina Baja (Alcoy «Juan XXIII», 350 mm./24 h.)
– primeros días de noviembre de 1987 muy dañino en el Ba-
jo Segura (inundación del río Segura) y en la Marina Alta
(Orihuela «Desamparados», 316 mm. el día 4 y Denia,
377 mm./24 h. el día 3)
– septiembre de 1989 que afectan al valle del Vinalopó (so-
bre todo al Medio Vinalopó) y la Marina Alta (Tarbena, 256
mm./24 h. el día 4).
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Junto a éstos sobresalen los eventos de frío intenso de ene-
ro y marzo de 1985, los sucesos de pedrisco de julio de 1986
y junio de 1988 y los temporales de viento fuerte de diciem-
bre de 1980 (levante) y febrero de 1989 (poniente).
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teorólogos Españoles. A.M.E. Madrid, 1977.
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de la atmosfera sobre un lugar en su sucesión habitual» (vid. Sorre,
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3 Vid. Pagney, P. Introducción a la climatología. Oikos Tau. Barcelo-
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4 Vid. Erickson, J. Las tormentas. Mc-Graw Hill. Barcelona, 1991.
5 Vid. Haltiner, G.J. y Martin, F.L. Meteorología dinámica y física. Ins-
tituto Nacional de Meteorología. Madrid, 1990, pp. 144-146.
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do-estival; expresión, manejada habitualmente en este trabajo, con la
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ámbito territorial, son tributarios de las condiciones térmicas que pre-
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gía» en Meteorología, Sociedad y Periodismo. Instituto Nacional de
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ra y Ondarra habían estudiado la inundación del 14 de octubre de
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Capítulo II
Tormentas de lluvia intensa y torrencial
ocurridas en las tierras alicantinas
(1965-1990)
«La vega entera, en toda su amplitud, ha sido lecho
de una inmensa corriente; las avenidas y acequias,
desbordadas, no tenían solución de continuidad y una
sábana de agua de muchos kilómetros de extensión
se precipitaba hacia el mar cada vez que la tormenta
se ha cernido sobre nuestras cabezas y se han abier-
to las cataratas del cielo. Ha ocurrido eso con repeti-
ción inusitada. Cierto que siempre, o casi siempre, en
el otoño truena y llueve intensamente, pero este año
más que ningún otro»
Manuel Iranzo Benedito.
Historial de un levantino
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A. Aspectos climáticos y atmosféricos de las
tormentas de lluvia intensa. El estudio de los
Conjuntos Convectivos de Mesoscala
Como se ha señalado, los episodios de lluvia torrencialque precipitan en régimen tormentoso sobre las tie-rras alicantinas son los sucesos atmosféricos ex-
traordinarios que causan daños más cuantiosos en las acti-
vidades económicas provinciales. Las consecuencias de cre-
cida de aparatos fluviales (ríos, ríos-rambla y barrancos) pro-
voca destrucción de infraestructuras, anegación de campos
e inundación de tramas urbanas.
Las lluvias de elevada intensidad horaria presentan tipología
variada; bien se trata de episodios de muy corta duración, en
los que tras chaparradas muy intensas y de muy escasa du-
ración, no se precisan volúmenes de lluvia muy elevados pa-
ra ocasionar daños en campos de cultivo o callejeros; o,
bien, se deben a situaciones atmosféricas que permanecen
dos o tres días en la escena sinóptica ocasionando lluvias in-
tensas y abundantes (torrenciales) con efectos territoriales
más amplios y daños económicos mucho más cuantiosos.
Las tierras alicantinas conocen estas dos clases de episo-
dios de lluvia intensa. No se incluye, por contra, en el pre-
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sente análisis, aquellos sucesos de avenida fluvial provoca-
dos por deshielos o por lluvias abundantes y regulares pero
de menguada intensidad horaria comunes en los episodios
de inundación de la Vega Baja del Segura en los primeros
decenios del siglo cuando la regulación del curso fluvial se-
gureño era muy escasa.
Las tierras alicantinas están insertas en la franja peninsular
con mayor frecuencia de aparición de estos fenómenos tor-
mentosos que son, sin duda, un rasgo inherente a sus con-
diciones climáticas. En efectos, la provincia ocupa espacio
intermedio en la amplia fachada mediterránea peninsular
desde el Cabo de Creus hasta la punta de Tarifa (incluyendo
a estos efectos el archipiélago balear). En ella se concentran
el 75% de los registros máximos diarios de lluvia acumulada
en España a lo largo del presente siglo. Varios facfores coin-
ciden en ello: proximidad de las cálidas aguas del Mediterrá-
neo, presencia de relieves próximos a la costa y cuya dispo-
sición estructural favorece los fenómenos de «disparo» en la
vertical de los flujos de aire que a ellos acuden cuando so-
plan vientos del primer y segundo cuadrante (los vientos de
lluvia en esta parte de España). Los períodos de retorno de
máximos diarios de 200 mm. no exceden, en algunos secto-
res (La Safor y norte de la provincia de Alicante, Las Alpuja-
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rras, El Vallés barcelonés), 10-15 años. En esta franja se re-
únen los registros «récord» de lluvia acumulada en una sola
jornada de toda España; valores que no tienen que envidiar
a las cantidades de lluvia diaria asociadas a los ciclones tro-
picales o los monzones. El registro máximo esta anotado en
la estación alicantina de Jávea (871 mm. el día 2 de octubre
de 1957), dato no reconocido oficialmente pero, efectiva-
mente registrado en la ficha pluviométrica correspondiente
de esta estación meteorológica.
La época anual de máximo desarrollo de estos episodios de
lluvia torrencial tiene lugar en los meses tardo-estivales de
septiembre a noviembre. Se entiende por meses tardo-esti-
vales, aquellos que, finalizada la estación astronómica esti-
val, participan de los rasgos térmicos acumulados a lo largo
del verano en la cuenca occidental del Mediterráneo. En la
elevada frecuencia de gestación de sucesos de lluvia inten-
sa en este intervalo participa, de modo decisivo, el propio
comportamiento térmico de las aguas del Mediterráneo, par-
ticularmente proclive en este período del año a desencade-
nar mecanismos de transferencia de calor sensible y latente
si coinciden condiciones nubígenas en la columna atmosfé-
rica. Con las temperaturas de la superficie marina, se rela-
ciona la capacidad higrométrica del aire suprayacente, ma-
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teria prima fundamental en los procesos de condensación.
Sabido es que, en virtud de la ley de los gases, la cantidad
de vapor de agua que puede contener un determinado volu-
men de aire se encuentra en relación directa con la tempe-
ratura ambiental, cumpliéndose siempre que a mayor regis-
tro térmico de un cuerpo aéreo mayor es la capacidad de re-
tención de vapor de agua. Este hecho justifica la gestación,
en esta época del año, de los conjuntos convectivos de ma-
yores dimensiones y efectos pluviométricos más notorios en
la fachada mediterránea peninsular.
A lo largo de toda la franja mediterránea peninsular, los aná-
lisis recientes del comportamiento térmico de la cuenca oc-
cidental mediterránea realizados a partir de los datos de
sondas marinas y de termogramas elaborados mediante la
información de los canales infrarrojos térmicos del radióme-
tro de muy alta resolución (AVHRR) instalado en el satélite
NOAA demuestran la presencia de valores térmicos máxi-
mos frente a las tierras alicantinas, en la cuenca argelina –el
sector más cálido del Mediterráneo Occidental–, a finales de
verano y otoño, en virtud del propio calor específico de las
aguas marinas (agosto 25° octubre 24° noviembre 19°). Re-
cordemos que los datos «récords» de lluvia máxima diaria
recogida en España se registran en observatorios afectados
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por este sector argelino. En relación con estos datos se en-
cuentran las elevadas tensiones de vapor medias de los me-
ses de septiembre y octubre (24 mb y 19 mb, respectiva-
mente) frente a las presiones higrométricas de marzo o abril
(12 mb y 15 mb) (nota 1).
Por su parte, el catálogo de situaciones atmosféricas que
origina estos diluvios es muy variado. El cuadro adjunto
muestra las situaciones sinópticas típicas que han causado
lluvias torrenciales en la provincia de Alicante, en los últimos
veinticinco años.
Los flujos dominantes en superficie, en estas jornadas de
lluvia torrencial son del este y noreste (circulaciones de bor-
de meridional de alta de bloqueo situada en Centroeuropa).
Gran importancia tiene, asimismo, la aparición de desarro-
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llos ciclogenéticos de Argel (ocupan la cuenca argelina del
Mediterráneo Occidental), típica de situaciones atmosféricas
que presentan depresiones frías en las capas altas de la tro-
posfera situadas sobre el Golfo de Cádiz y el sector de Al-
borán-Argel.
Como colofón al conjunto de consideraciones climáticas de
los episodios de lluvia intensa, merece destacarse el interés
creciente adquirido por los análisis de las estructuras nubo-
sas que han determinado la precipitación de ingentes volú-
menes de agua en la década de los ochenta en la fachada
mediterránea peninsular. Las imágenes de los satélites me-
teorológicos (Meteosat en nuestro ámbito) proporcionan, al
respecto, una visión horizontal (nota 2) de los sistemas nu-
bosos que ha permitido identificar las estructuras convecti-
vas causantes de los procesos de lluvia torrencial mediterrá-
nea de la década de los ochenta –los denominados «siste-
mas convectivos de mesoscala»–, si bien, todavía no se ha
formulado una conceptualización de esta categoría nubosa
ajustada al ámbito mediterráneo. Su extensión superficial pa-
rece ser el criterio necesario para definir estas estructuras.
Así, la rigidez del criterio dimensional establecido por R.
Maadox (nota 3) para definir los «complejos convectivos de
mesoscala» analizados por él para las grandes llanuras
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americanas, parece poco apropiada en el Mediterráneo oc-
cidental donde, en opinión de los meteorólogos que han cen-
trado su atención en el análisis de estas estructuras nubosas
generadoras de precipitación intensa (nota 4) parece más
conveniente emplear la expresión «sistema convectivo de
mesoscala».
Sin menosprecio de tales expresiones, resulta, empero, más
apropiada la denominación genérica de «conjunto convecti-
vo de mesoscala», porque, en efecto, el análisis de estas es-
tructuras nubosas confirma que la superación de la estructu-
ra de «cúmulo» aislado y la adquisición de dimensiones de
mesoscala sólo se consigue por la coalescencia sucesiva de
núcleos convectivos de menor tamaño que convergen en un
conjunto a favor de determinadas condiciones sinópticas. El
resultado final, identificable en las imágenes infrarrojas del
Meteosat, es la aparición de conjuntos de ingente conden-
sación, de tonalidad muy oscura, debido a la intensa libera-
ción de calor latente en el marco de activas condiciones at-
mosféricas nubígenas.
La región mediterránea peninsular ha conocido, en los años
ochenta, las consecuencias pluviométricas que acompañan
a estos conjuntos convectivos sin cuya génesis y evolución
no sería explicable, por otra parte, la torrencialidad de sus
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efectos (nota 5). De ahí que el análisis de las causas y efec-
tos de algunos de los episodios más significativos de lluvias
intensas que han azotado dicho ámbito en la última década
(noviembre 1985, julio 1986, septiembre-octubre 1986, sep-
tiembre 1989, febrero 1992) permita establecer criterios para
la definición de estos conjuntos convectivos de mesoscala:
– Grandes dimensiones: El diámetro mínimo en fase de ma-
durez no desciende de 200 km. en la isoterma frontera de
–32 °C. Riosalido (nota 6) ha demostrado que el mayor nú-
mero de sistemas convectivos que se forman en el período
paroxismal de otoño en la fachada mediterránea peninsular
cubren extensiones entre 25.000 y 75.000 km2. En algunos
casos analizados (19-21 octubre 1982, 29-30 septiembre
1986) el conjunto convectivo ha llegado a ocupar en su fase
de máximo desarrollo gran parte de la cuenca occidental me-
diterránea. Su forma es muy variada; los pequeños núcleos
que se funden en el conjunto suelen crecer como estructu-
ras globosas que una vez soldadas adoptan formas irregula-
res siempre en estrecha conexión con la circulación de vien-
tos en las capas altas de la troposfera. Estos caracteres di-
ferencian los conjuntos convectivos de mesoscala de las tor-
mentas estivales celulares o multicelulares, de origen, asi-
mismo, convectivo, de formas generalmente globosas pero
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con tamaños mucho más discretos (no suelen superar los 50
km. de eje máximo) y con evolución diurna.
– Ciclo: Un episodio de lluvias intensas suele integrar, a lo
largo de los días que gobierna la situación atmosférica ines-
table, varios conjuntos convectivos de tamaños diversos. No
obstante, en los días centrales de estos episodios destaca la
existencia de un conjunto convectivo de grandes dimensio-
nes que suele alcanzar su tamaño máximo entre las prime-
ras horas de la noche y primeras de la madrugada, como re-
flejan los mapas adjuntos de evolución de estos conjuntos
para los días 14-15 de noviembre de 1985, 30 de septiembre
de 1986, 2-4 octubre de 1986, 5 de septiembre de 1989 y 20
de febrero de 1992.
– Arrastre africano. En estrecha conexión con estos aspec-
tos sinópticos mencionados debe destacarse la importancia
capital que tiene para la formación de grandes conjuntos
convectivos el «arrastre africano» es decir, la circulación de
vientos sobre el Sahara septentrional de donde arrancan al-
gunos núcleos convectivos allí generados y tras un largo
desplazamiento sobre el Mediterráneo occidental alcanzan
las tierras orientales de la Península Ibérica, con tamaño in-
crementado por la coalescencia con otros núcleos convecti-
vos de origen exclusivamente mediterráneo. En el origen de
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este arrastre juega no sólo el establecimiento de situaciones
sinópticas superficiales de borde meridional de alta de blo-
queo centroeuropea sino que parece esencial la menciona-
da génesis de desarrollos ciclogenéticos de Argel, configu-
ración de baja presión superficial cuya gestación ha deter-
minado el propio desarrollo de los conjuntos convectivos
más activos que se han originado en el Mediterráneo occi-
dental en los útimos diez años (octubre 1982, noviembre
1985, septiembre-octubre 1986, septiembre 1989, febrero
1992), y a la que suele ir ligada la aparición de una corrien-
te intensa de vientos en bajos niveles (low level Jet).
– Relación sinóptica. Aunque la predicción a corto plazo de
la evolución de los conjuntos convectivos parece depender
de su propia circulación interna (nota 7), el análisis de la dis-
tribución espacial de sus efectos pluviométricos a lo largo de
un episodio de fuerte inestabilidad demuestra que la movili-
dad de estos sistemas nubosos tiene gran relación con la
evolución sinóptica general. Este hecho se observa clara-
mente en aquellos episodios en los que la circulación at-
mosférica sitúa un streak o ramal desgajado del jet polar,
con componente suroeste, sobre la mitad oriental peninsular
o Mediterráneo Occidental, que favorece procesos de suc-
ción creando campos de divergencia en altitud. Es el caso de
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
100ÍNDICE
la evolución de los conjuntos convectivos de 25-26 de julio
de 1986, 15 de noviembre de 1985, 4 y 5 de septiembre de
1989. En ellos el análisis horario de las precipitaciones y su
reparto espacial es reflejo del desplazamiento de los con-
juntos convectivos en relación con la situación sinóptica.
– Efectos: si bien pueden desarrollarse, a lo largo del año,
numerosos conjuntos convectivos de mesoscala bajo las
condiciones expresadas, con ánimo de mayor precisión, y
desde una visión geográfica, debería reservarse esta deno-
minación a los sistemas nubosos de este tipo causantes de
precipitaciones intensas (generalmente lluvias) de máximo
superior a 100 mm./24 h. en un área amplia bajo su radio de
acción, y con zonas de máxima actividad que provocan re-
gistros superiores a 200 e incluso 300 mm./24 h. Esta pre-
misa se ha cumplido en las grandes situaciones de lluvia to-
rrencial que han afectado a la fachada mediterránea penin-
sular desde 1982 con gestación de conjuntos convectivos de
mesoscala (octubre de 1982, febrero 1985, noviembre de
1985, septiembre-octubre 1986, noviembre 1987, septiem-
bre 1989). La elaboración, propuesta por algún autor, de una
«climatología de sistemas convectivos de mesoscala» sólo
cobra sentido si se considera como estudio de un elemento
atmosférico común al ritmo pluviométrico anual del ámbito
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mediterráneo: las lluvias de intensidad tardo-estivales. Un
aspecto, todavía en ciernes, es, justamente, el estableci-
miento de posibles factores de focalización de las lluvias,
porque, efectivamente, estos conjuntos convectivos no supo-
nen precipitaciones de idéntica intensidad y cuantía en toda
el área bajo su radio de acción. Además en ámbitos especí-
ficos dentro de la fachada mediterránea peninsular, el repar-
to espacial de las lluvias de estos sistemas nubosos varían
de manera sustancial, no sólo entre los distintos episodios
de lluvia intensa sino en un mismo episodio para distintas
horas. Incluso un aserto tan cierto como es la intensificación
pluviométrica por efectos orográficos parece ponerse en te-
la de juicio al comprobar que en alguno de estos episodios
los totales máximos provinciales se han recogido en áreas
costeras o próximas a la misma (Alicante y El Altet en octu-
bre de 1982, Torrevieja en febrero de 1985) o en espacios in-
teriores escasamente influidos por los efectos orográficos
(Orihuela en noviembre de 1987), hecho que, en definitiva
parecen negar una estructura similar en toda la extensión de
los sistemas convectivos y ratificar un funcionamiento en nú-
cleos localizados dentro del conjunto (vid. cuadro adjunto).
Problema todavía sin resolver es la posible predicción de
efectos pluviométricos; en este sentido, cabe prever una me-
jora en el conocimiento de la estructura interna de los con-
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juntos convectivos a partir del análisis de los datos suminis-
trados por los radares de sistema doppler pertenecientes a
la red S.I.RA.M del Instituto Nacional de Meteorología, que
cuenta, en la fachada mediterránea peninsular, con las uni-
dades de la Sª de la Pila y Cullera.
En el apartado dedicado al estudio de los grandes episodios
de lluvia torrencial e inundación que han ocurrido en las tie-
rras alicantinas en la década de los ochenta (vid. infra) se in-
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cluyen análisis de la evolución seguida por los Conjuntos
Convectivos de Mesoscala formados en algunos de ellos.
B. Análisis de episodios de lluvia intensa ocurridos
entre 1965 y 1980 (inundaciones en el Bajo Segura
motivadas por avenidas del río Segura y reiterados
desbordamientos de la rambla de Abanilla. Otros
sucesos de lluvias torrenciales en tierras alicantinas)
La serie de episodios de lluvia intensa, con efectos de inun-
dación, que sacuden la provincia de Alicante entre 1965 y
1980 comienzan con el proceso de avenida e inundación del
río Segura en la Vega Baja ocurrido a comienzos de diciem-
bre de 1965.
Una expansión de aire polar marítimo, que aparece ya en los
diversos mapas del boletín meteorológico del día 7 de di-
ciembre, sitúa, en la jornada del día 8, una vaguada de men-
guada longitud de onda y escasa amplitud (onda corta) al
oeste de las tierras peninsulares (eje sobre el paralelo 10°
oeste). Bajo estas condiciones, la mitad oriental de la Penín-
sula Ibérica queda ubicada bajo el sector de salida de vien-
tos de la vaguada de altitud (área de mayor advección de
vorticidad) con una temperatura de –20 °C a 5.580 m. en la
topografía de 500 HPa., a 12 h. (T.M.G.). En superficie, un
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núcleo de baja presión con superficies frontales asociadas
se instala en el cuadrante suroriental peninsular, mientras
una extensa alta de bloqueo domina el espacio sinóptico
atlántico; ambos campos isobáricos son reflejo del proceso
circulatorio de bajo índice desarrollado en la alta troposfera
(bloqueo por ondulación). Las condiciones de inestabilidad
sobre el cuadrante sureste peninsular, vienen consolida-
das, con la circulación, en 300 HPa. de una ramal (streak)
del jet Polar sobre la rama ascendente de la vaguada de al-
titud (figura 9). El resultado de todo ello, es el desencade-
namiento de copiosos aguaceros en las Vega media del Se-
gura que adquirieron rango de nubada en algunos observa-
torios de la Vega Baja (nota 8) (vid. cuadro 1).
Las lluvias caídas en Abanilla y en el Campo de La Matanza
provocan la salida impetuosa (2 m. y medio) de la rambla de
Abanilla que inunda extensas zonas del Campo de La Mura-
da, Benferri y de la propia Orihuela (Escoratel). Las aguas
procedentes de ramblas y barrancos inundan las huertas de
naranjos de Jacarilla (Derramador) y Bigastro. En Algorfa se
satura la acequia de La Alquibla y en Benejuzar el azarbe de
La Anilla.
En Callosa de Segura se han inundado las Calles Rambla de
Calvo Sotelo y General Aranda (nota 9), orientadas a la Sie-
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rra de Callosa. Los efectos del viento asociado (nota 10) oca-
sionan daños en algunas instalaciones de la ciudad de To-
rrevieja (desperfectos en las instalaciones de la Cofradía
Sindical de Pescadores de la calle Heraclio).
El día 9 de diciembre la vaguada de altitud se desplaza ha-
cia el Mediterráneo Occidental, centrando su eje sobre la
longitud 0°, lo que provoca asimismo, el movimiento del nú-
cleo de baja presión de superficie bajo el sector de salida de
vientos de la onda corta. No obstante la presencia de aire
frío en altitud sobre la mitad oriental peninsular (–20 °C a
5.640 m. en 500 HPa. y –48 °C a 9.180 m. en 300 HPa.) man-
tiene la inestabilidad baroclina en la columna atmosférica,
que favorece en desencadenamiento de lluvias en tierras ali-
cantinas que, sin embargo, no superan los 10 mm. en ningún
observatorio provincial.
La crecida del río Segura muestra sus efectos, en la Vega
Baja, los días 9 y 10 de diciembre. En la jornada del 10 de
diciembre el río llega a registrar, en Orihuela, un caudal má-
ximo instantáneo de 278,6 m3/sg., siendo el débito diario de
243,1 m3/sg (nota 11), lo que ocasiona la inundación de sec-
tores urbanos de la ciudad. (Ayuntamiento, el Palacio Epis-
copal, Correos Telégrafos, entre otros). En la huerta oriolana
las pedanías más perjudicadas son las de San Bartolome,
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Hurchillo, Molíns, En informe elaborado por la Hermandad
Sindical de Labradores de Orihuela, las pérdidas de cosecha
se estiman en 50 millones de pesetas (nota 12), de los que
dieciocho corresponden a los daños ocasionados en la par-
tida rural de Molíns. El campo de Guardamar del Segura su-
frirá, asimismo, las consecuencias de esta avenida. En el in-
forme de daños elaborado por la Hermandad sindical de La-
bradores y Ganaderos (nota 13) se calculan 5.000 tahúllas
de huerta bajo las aguas (3.500 de alcachofa, 250 de pata-
tas, 500 de trigo, y 750 de tierra preparada para la plantación
de tubérculos) (nota 14). En total fueron inundadas 18.000
tahúllas, en toda la Vega Baja, con pérdidas de cosecha de
90 millones de pesetas (nota 15).
Transcurridas pocas fechas del episodio de avenida se su-
cederán, en la prensa de la provincia, las noticias sobre la
ejecución obras inmediatas en el lecho aparente del río y la
elaboración de planes de acondicionamiento a medio plazo
a cargo del Estado (nota 16). Asimismo, por el Decreto
175/66 de 20 de enero, el Gobierno concede auxilios de co-
lonización a los damnificados por las inundaciones en la Ve-
ga Baja (nota 17). La Orden Ministerial de 23 de febrero de
1966, que regula los auxilios autorizados por el citado De-
creto, dispone que éstos serían aplicables a los siguientes
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municipios: Almoradí, Benejúzar, Benijófar, Bigastro, Callosa
de Segura, Daya Nueva, Daya Vieja, Dolores, Formentera,
Guardamar del Segura, Jacarilla, Orihuela, Puebla de Roca-
mora, Rafal, Redován, Rojales y San Fulgencio (nota 18).
Junto a estas ayudas, el Instituto Nacional de Colonización
aprobará, a comienzos de 1966, un proyecto de obras de de-
fensa de la población de Jacarilla por importe de 2.248.159
pesetas.
El mes de septiembre y los primeros días de octubre de
1966 registran una sucesión de expansiones de masas de
aire frío que favoreceran el diseño de variadas configuracio-
nes de presión sobre el espacio sinóptico peninsular pero de
idénticas consecuencias: desencadenamiento de lluvias in-
tensas en las tierras alicantinas.
El primer espisodio de esta serie ocurre el día 14 de sep-
tiembre. Mientras la prensa alicantina anuncia las obras del
trasvase que unirían la rambla de Abanilla con el recién in-
augurado pantano de Santomera (nota 19), el pueblo de Re-
dovan sufre el ímpetu de una avenida de este ramblizo.
Desde el día 12 de septiembre la circulación atmosférica co-
noce la instalación de una vaguada de aire polar marítimo de
escasa amplitud al oeste de la Península Ibérica. En su se-
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no se desarrollará, en la jornada siguiente, una depresión
fría que sitúa su núcleo sobre el Golfo de Cádiz (–16 °C a
5.760 m. en 500 HPa.). Esta baja desprendida en altitud con-
serva su posición el día 14 si bien las condiciones de inesta-
bilidad sobre el cuadrante suroriental peninsular se ven agra-
vadas al quedar este conjunto territorial bajo el sector de sa-
lida de vientos de la onda polar (sector de divergencia). En
superficie, una superficie frontal de carácter frío delata la po-
sición del núcleo de aire frío en altitud. La distribución su-
perficial de campos de presión se completa con la presencia,
sobre el Atlántico, del alta de Azores prolongada en dorsal
hasta los 50° norte (reflejo de la cresta de aire subtropical ma-
rítimo existente en idéntica ubicación en altitud) (figura 10). En
estas condiciones se desencadenan chaparrones intensos en
el sector de Abanilla, Campo de La Matanza, La Murada,
Benferrí y Orihuela que favorecen la salida en avalancha de
la rambla de Abanilla (cuadro 2). Las aguas rompen por la
finca la Torreta de Redován y ocasionan el corte de la carre-
tera A-321 entre Orihuela y Redován y la total inundación del
pago de Escoratel. La Hermandad Sindical de Labradores de
Redován estima en 6.000 tahúllas la extensión de tierras
anegadas en su término municipal con un total de 10.000 ta-
húllas afectadas por inundaciones en los municipios próxi-
mos del Bajo Segura.
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Para socorrer a los damnificados por estos episodios de llu-
vias intensas e inundación en los municipios de Orihuela,
Redován, Granja de Rocamora y Cox. el Gobierno, a través
de la Sección Central emite un libramiento a favor del Go-
bernador Civil de la provincia por importe de 500.000 pese-
tas (nota 20).
Los efectos dinámicos de una situación circulatoria de tipo
mixto (vaguada-cresta) son los causantes de otra jornada
enfoscada con génesis de una aguarrada particularmente in-
tensa en el sector de la Escotera de Algorfa en la comarca
del Bajo Segura. La topografía relativa 500/1.000 Hpa. del
día 24 de septiembre a 0 h. (T.M.G.) evidencia este compor-
tamiento dual de la troposfera sobre la Península Ibérica con
cresta en el Mediterráneo Occidental y vaguada –con depre-
sión fría en su seno– ocupando el resto de tierras peninsu-
lares (figura 11).
La distribución de campos de presión en superficie (peque-
ño mínimo sobre el Mar de Argel inmerso en una extensa
área mediterránea de marasmo barométrico) no atestigua la
inestabilidad presente en las capas medias y altas de la tro-
posfera (nota 21).
El chubasco (la estación de Almoradí-«Las Moreras», reco-
ge 23.0 mm. dicha jornada) ocasiona el corte de la carretera
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comarcal 3323 entre Jacarilla y Benejúzar y de la vía local
A-342 entre Algorfa y Los Montesinos y A-340 entre esta lo-
calidad y Torrevieja y daños en las plantaciones de tomates
situadas en el sector norocidental del término municipal de
San Miguel de Salinas.
Esta distribución de campos de presión continuará sobre las
tierras peninsulares y Mediterráneo Occidental hasta el día
27 de septiembre, jornada en la que descarga otra intensísi-
ma nubada, esta vez, sobre la ciudad de Alicante.
La dinámica atmosférica de tipo mixto en altitud se acompa-
ña, en esta ocasión, de una pequeña área de rotación cicló-
nica, en superficie, instalada frente a las costas de Galicia
con superficies frontales de carácter frío asociadas una de
las cuales se sitúa, a 12 h. (T.M.G.) sobre las fachada medi-
terránea peninsular (figura 12).
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El chubasco jarreado, de enorme intensidad, como refleja el
dato de intensidad máxima de precipitación (vid. supra), con-
vierte algunas calles de Alicante en cursos esporádicos que
conducen el agua procedente de los castillos de San Fer-
nando y Santa Bárbara hasta La Explanada ocasionando la
inundación de dicho paseo así como de las calles adyacen-
tes (rotura de desagües de la calle San Fernando).
Estas jornadas nubíferas tardo-estivales del año 1966 se
completarían con el conjunto de chaparrones intensos que
descargan sobre las tierras alicantinas en la primera década
de octubre.
Tras unos primeros días de mes de temperie soleada y au-
sencia de lluvias, la inestabilidad atmosférica vuelve a seño-
rear los rasgos del tiempo en tierras alicantinas a partir del
día 4 de octubre. Una depresión fría de aire polar marítimo
se sitúa sobre las tierras peninsulares (–16 °C a 5.640 m. en
500 HPa. a 00 h. (T.M.G.)) desplazándose hacia la cuenca
occidental mediterránea a lo largo de dicha jornada. En su-
perficie una pequeña área ciclonal con superficies frontales
asociadas se traslada sobre la Península Ibérica y sitúa su
ápice, a 12 h (T.M.G.), frente a las costas de Alicante y Mur-
cia, imponiendo un régimen de vientos del cuarto cuadrante.
En estas condiciones, las lluvias son generales en toda la
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provincia durante los días 4 y 5 (Alicante, 11,3 y 6,9 mm.; Al-
coy 14 mm. y 15 mm.; Elche 2,9 mm. y 10,5 mm. respectiva-
mente; Villena 15 mm. el día 5) si bien, únicamente adquie-
ren intensidad en las estaciones de la comarca de la Marina
Alta (Jalón, 127,3 mm. y Vall de Laguard, 85 mm. el día 5).
El día 6 de octubre es una jornada de transición atmosférica
entre una dinámica polar que ha determinado los rasgos del
tiempo los días previos y la génesis de una expansión de ai-
re ártico que marcará la temperie a partir del día 7. La depre-
sión fría polar se ha desplazado hacia la cuenca del Medite-
rráneo Occidental lo que favorece la instalación momentánea
de una pequeña dorsal anticiclónica en altitud sobre las tie-
rras peninsulares. La instalación de esta cresta determina as-
censo térmico (la temperatura máxima registrada en la esta-
ción de Alicante aumenta 5,5 °C respecto a la jornada ante-
rior) y mengua de precipitaciones (sólo se recogen 0,3 mm.
en Alicante) No obstante, las condiciones de inestabilidad
presentes en la troposfera mediterránea determinarán la gé-
nesis de algún chubasco con cuantía de lluvia considerable
(la estación de Denia registra 45 mm.), como se aprecia en la
topografía de 500 HPa. a 12 h. En esta misma representación
topográfica se distingue una vaguada (con depresión fría en
su seno) al oeste de las Islas Británicas que será la configu-
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ración que protagonizará la dinámica atmosférica de las jor-
nadas siguientes en el espacio sinóptico peninsular.
En efecto, este surco barométrico (vaguada) se profundiza,
el día 7 de octubre, por efecto de una expansión de aire ár-
tico y gana amplitud menguando, al mismo tiempo, su longi-
tud de onda, todo ello en el marco de una circulación de muy
bajo índice en las capas altas de la troposfera (vid. topogra-
fía de 300 HPa.). La distribución de presiones en superficie
del día 8 de octubre refleja los efectos de esta dinámica at-
mosférica de bajo índice de circulación al disponer un elon-
gado y estrechísimo desfiladero (con frente frío) en el espa-
cio sinóptico entre 10° oeste y 5° este que está fianqueado
por sendos campos de alta presión con sus ejes mayores en
sentido meridiano (bloqueo por ondulación en altitud). A 12
h. (T.M.G.), la topografía de 500 HPa. muestra una depresión
fría generada en el «fondo de saco» de la onda ártica y cen-
trada en la Península Ibérica (–24 °C a 5.580 m.) (figuras 13
y 14). La fachada mediterránea peninsular queda inserta en
el sector difluente de esta vaguada, lo que se traduce en la
génesis de nubarradas generales en tierras alicantinas que
adquieren particular intensidad sobre el término de Alicante,
como manifiestan los datos pluviométricos de la estación de
Ciudad jardín (figura 15).
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Los efectos de la tromba se dejaron sentir en los barrios de
Santo Domingo, viviendas de la RENFE, Rincón de Nogue-
roles –todos ellos por los efectos de la avalancha del ba-
rranco de San Blas, así como en la avenida de Jijona y Jai-
me Segarra. La cuantía total de daños causados en vivien-
das de la ciudad de Alicante se estimaron en 20 millones de
pesetas. Con fecha 28 de octubre el Director General de Be-
neficencia y Obras Sociales y Delegado Nacional de Auxilio
Social envía una nota al Gobernador Civil de la provincia de
Alicante, por la que se pone en conocimiento al jefe Provin-
cial del Movimiento de la concesión de 200.000 pesetas a la
Delegación provincial de Auxilio Social en concepto de ayu-
da a los damnificados de la capital por los recientes tempo-
rales de lluvia (nota 22).
La relación de ayudas económicas otorgadas, por el Gobier-
no Civil, a los damnificados del grupo RENFE quedó esta-
blecida de la siguiente manera (nota 23):
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– 2 ayudas de 25.000 pts.
– 12 ayudas de 15,000 pts.
– 5 ayudas de 10.000 pts.
– 2 ayudas de 5.000 pts.
Por su parte, el Patronato Provincia] de la Vivienda «Fran-
cisco Franco» de Alicante adjudicaría nuevas viviendas a 16
familias damnificadas por la inundación del 8 de octubre
(nota 24).
Los volúmenes de lluvia precipitada se reducen considera-
blemente el día 9 de octubre, jornada en la que permanecen
casi inalterables las condiciones dinámicas señaladas el día
8, únicamente en superficie se gesta un pequeño mínimo
(desarrollo ciclogenético) sobre las tierras peninsulares por
efecto de la baroclinia existente en la columna atmosférica.
En la jornada del 10 de octubre la depresión fría se desplaza
hacia oriente y centra su ápice sobre el mar de Argel (–16 °C
a 5.640 m. en 500 HPa.). Este hecho favorece la consolidación
del desarrollo ciclogenético generado el día 9 que se sitúa aho-
ra sobre este sector marítimo imponiendo un intenso régimen
de levante en la circulación superficial de flujos (figura 16). La
llegada de vientos cargados de humedad y la presencia de
aire frío en altitud (nota 25) condicionan el desarrollo de un
ambiente nubígeno (0% de insolación) con lluvias genera-
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les en toda la provincia, particularmente intensas en las co-
marcas de los Valles de Alcoy y Alto Vinalopó (vid. cuadro 3).
Los daños ocasionados por estas lluvias del día 10 de octu-
bre en la provincia resultan, asimismo, cuantiosos. En la co-
marca de los Valles de Alcoy, la relación de efectos incluye,
entre otros, inundaciones en fábricas y talleres alcoyanos si-
tuados en las proximidades de los cauces de los ríos Bar-
chell y Molinar. Asimismo graves desperfectos en las calles
Viriato e Isabel la Católica de esta población; corte de la ca-
rretera C-3313, de Alcoy a Callosa de Ensarría, en los pun-
tos kilométricos 9,500 (Guadalest), 12,900 y 17,600. En el
Alto Vinalopó las lluvias intensas provocan el corte en la
N-330 en el kilómetro 372 (Santa Bárbara) del tramo Sax a
Elda. En Bañeres, la tromba de agua causa desprendimien-
tos en casas de la calle Canalejas. En la comarca del Bajo
Segura, se produce el desbordamiento de la rambla de Aba-
nilla, que provoca el corte de la carretera N-340 y la inunda-
ción del Palmeral de San Antón de Orihuela. El Segura ex-
perimenta una significativa crecida (en Rojales el débito ins-
tantáneo del Segura, el día 12 de octubre, es de 300 m3/s.)
lo que ocasiona nuevas pérdidas de cosecha en las huertas
de San Fulgencio, Rojales y Guardamar del Segura. En esta
última población queda cortada el día 12 la carretera nacio-
nal N-332 en el kilómetro 31,800.
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A consecuencia de este episodio de lluvias, epílogo a la se-
rie de reiterados sucesos de avenida e inundación padecidos
en el Bajo Segura a finales de verano de dicho año, se pier-
den 200 tahúllas de naranjos «por asfixia de raíces y falta de
avenamiento» en la pedanía oriolana de Escoratel (nota 26)
y asimismo se producen daños por muerte de naranjos en los
pagos de Torremendo, San Onofre, Rebate y El Alcachofar.
La relación definitiva de daños ocasionados por el temporal
de lluvia en bienes municipales y particulares, elaborada por
el Gobierno Civil de la provincia aparece detallada en el cua-
dro adjunto:
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El año 1967 va a resultar, de nuevo, pródigo en la génesis de
episodios de lluvia intensa con efectos de avenida e inunda-
ciones en diversos aparatos fluviales alicantinos.
El catálogo de situaciones comienza con las jornadas lluvio-
sas del 14 y 15 de febrero, provocadas por la presencia de
una onda corta en altitud (vaguada de aire polar marítimo de
escasa amplitud) con su eje centrado sobre la Península Ibé-
rica (nota 27). Bajo el sector de salida de vientos de esta va-
guada se consolida en superficie, el día 14 de febrero, una
área de rotación ciclónica con superficies frontales asocia-
das que barren la mitad oriental peninsular a lo largo de di-
cha jornada favoreciendo el desarrollo de chubascos que re-
sultan intensos en el sector del campo de la comarca del Ba-
jo Segura (vid. cuadro 4), A consecuencia de ellas, se des-
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borda la rambla del «Derramador» de Jacarilla, alcanzando
el agua 40 centímetros de agua en algunas calles de este
núcleo (nota 28).
La dinámica atmosférica tras esta jornada lluviosa incre-
mentará sus índice circulatorio favoreciendo la instalación de
una circulación de carácter zonal sobre el espacio sinóptico
europeo.
A mediados de abril, una vaguada de aire ártico que sufre
efecto de retrogresión el día 15, genera una estructura de bi-
furcación en la troposfera europea, claramente visible en los
mapas de altitud del boletín del día 16 de abril (figura 17). El
dipolo dispone una depresión fría (–24 °C a 5.520 m. en 500
HPa.) sobre la Península Ibérica y norte de África y una dor-
sal anticiclónica sobre el Atlántico norte y tierras europeas
por encima de 45° norte. En superficie, se manifiesta esta
configuración de altitud con la instalación de un campo de
baja presión sobre el Mediterráneo Occidental, Península
Ibérica hasta la región marítima de Canarias y un anticiclón
de bloqueo sobre el Atlántico prolongado en dorsal sobre
Eduropa Occidental. En estas condiciones, que se manten-
drán asimismo el día 17 de abril, la entrada de vientos marí-
timos en superficie favorece el desencadenamiento de llu-
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vias, generales en todo el territorio provincial pero que sólo
cobran intensidad en su sector meridional.
A consecuencia de estos intensos chubascos en el Bajo Se-
gura y sector de Abanilla-Campo de La Matanza, se desbor-
da la rambla de Abanilla «por quinta vez en poco tiempo». La
rambla rompe, esta vez, en el pago de «lo de Dodero» e in-
unda 5.000 tahúllas de la partida de Escoratel, 2.000 tahú-
llas en el Camino viejo de Callosa y 3.000 tahúllas en Media
Legua, así como en la Campaneta y San Bartolomé. Las pér-
didas evaluadas por la Hermandad de Labradores de Ori-
huela se cifran en esta ocasión en 15 millones de pesetas.
En el término de Albatera, las lluvias ocasionan la salida de
las ramblas de Algueda y Salada con efectos de inundación
en el propio núcleo urbano en San Isidro y Saladares.
La Hermandad Sindical de Labradores de Orihuela, en reu-
nión del 18 de abril, solicita a la Administración sean decla-
radas de urgencia las obras del canal de conexión de la ram-
bla de Abanilla al embalse de Santomera, así como créditos
a bajo interés a tramitar por el Banco de Crédito Agrícola y
subvenciones extraordinarias para los jornaleros que queda-
ron en paro (nota 29).
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Una chaparrada intensa provoca, de nuevo, el desborda-
miento de la rambla de Abanilla e inundaciones en la partida
rural de Escoratel, el día 4 de mayo de 1967. La causa de es-
ta aguarrada es la genésis de una activa «Depresión Británi-
ca» (nota 30) en el espacio sinóptico atlantico, que determi-
nará los rasgos del tiempo de dicha jornada. En altitud, una
vaguada polar con núcleo frío situado sobre los 150 oeste,
en las Islas Británicas (–48 °C a 9.180 m. en 300 HPa.) deja
las tierras peninsulares en el sector de salida de vientos de
la vaguada de altitud (área de mayor advección de vortici-
dad), lo que se traduce en la génesis de precipitaciones só-
lo intensas en el área de Abanilla (nota 31) (figura 18).
El término de Elche es víctima de una nubada intensa el día
19 de junio. Una pequeña depresión fría de origen ártico
(–20 °C a 5.700 m. en 500 Hpa.) situada sobre el cuadrante
suroriental de la Península Ibérica es, en esta ocasión, la
responsable de la génesis de esta chaparrada. En superficie,
la distribución isobárica, como es habitual en los meses es-
tivales, no manifiesta estas condiciones de inestabilidad de
las capas altas. En efecto, el alta de Azores se prolonga en
dorsal hacia las tierras europeas sometiendo bajo su influjo
a la Península Ibérica (figura 19).
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Junto al chaparrón caído en la ciudad de Elche, llueve asi-
mismo en otros puntos de la provincia (Alicante 10 mm. el
día 18 y 3,2 mm. el día 19; Almoradí 21,5 mm. el día 19 y Ja-
lón 13,9 mm. en idéntica fecha, entre otros). El intenso agua-
ducho causa inundaciones en la ciudad de Elche. Los secto-
res urbanos más afectados son la calle Calvo Sotelo, Glorie-
ta de José Antonio y Carrús (junto al paso a nivel del ferro-
carril Alicante-Murcia).
Una nueva expansión de aire ártico ocurrida en la primera
década de septiembre del mismo año es la responsable de
la génesis de un chubasco intenso el día 7 que provoca una
avalancha del río-rambla Vinalopó en su cuenca media.
Desde el día 6 de septiembre una onda ártica de amplitud no
muy exagerada se instala sobre el espacio sinóptico europeo
afectando a la mitad septentrional de la Península Ibérica. En
superficie, una extenso frente de carácter frío asociado a una
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borrasca situada en el Mar del Norte barre Europa Occiden-
tal a lo largo de la jornada afectando, asimismo, a las tierras
septentrionales de la Península. El día 7 la onda ártica gana
amplitud, abrazando la isoterma de –16 °C en 500 HPa. la to-
talidad de las tierras peninsulares. La presencia de esta ma-
sa de aire frío favorece la génesis de un pequeño desarrollo
ciclogenético en el mar de Argel al que se adhiere la men-
cionada superficie frontal fría (figura 20). La combinación de
efectos dinámicos y termoconvectivos (nota 32) se resuelve
con el desarrollo de un núcleo convectivo activo sobre los
término de Elda y Novelda (nota 33).
El río se desborda a su paso por Novelda causando destro-
zos en industrias (factorías Eldhog, Bermarmol, coservas de
Cazorla) y resultando, asimismo, dañado el puente de la ca-
rretera A-420 sobre el cauce a la entrada de la población. A
partir del día 8 de septiembre la actividad de este desarrollo
ciclogenético cederá ante las condiciones anticiclónicas de
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la dorsal de bloqueo atlántica que forma, en esta jornada, un
extenso puente de alta presión entre Azores y la Península
Escandinava.
En los últimos días de enero de 1968 (30 y 31) el desarrollo
de precipitaciones, especialmente intensas en la comarca
del Bajo Segura vuelven a provocar inundaciones parciales
en la Vega Baja. Los mapas topográficos del boletín meteo-
rológico del día 30 de enero muestran una onda retrógrada
desarrollada, desde el día anterior, merced a una circulación
atmosférica de bajo índice presente en el espacio sinóptico
europeo. En el seno de esta vaguada se gesta una depresión
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fría (–28 °C a 5.580 m. en 500 HPa.), ubicada a 12 h. del día
30 sobre el sector marítimo de Argelia-Baleares. El estado
atmosférico, en superficie, viene definido, por su parte, por la
presencia de un alta de bloqueo instalada sobre Europa con
su núcleo (1.028 HPa.) en el mar Cantábrico. Esta ubicación
favorece el establecimiento de un intenso régimen de levan-
te en la fachada mediterránea peninsular que viene a com-
pletar las condiciones atmosféricas nubígenas de dicha
área. Este régimen marítimo de vientos prosigue el último
día de enero, jornada igualmente inestable con la depresión
fría retrógrada que ha aumentado sus dimensiones (1.500
km. de eje mayor) y continúa instalada sobre la mitad meri-
dional de la Península Ibérica y el norte de África (figuras 21
y 22). Las lluvias son generales en la totalidad del territorio
alicantino a lo largo de los dos días pero especialmente sig-
nificativas en la comarca del Bajo Segura, donde algunos
observatorios recogen en 24 h. el volumen total registrado en
dicho mes.
Este episodio de lluvias provoca desbordamientos de las
ramblas de Abanilla que ocasionan el corte de la carretera
local A-414 (Orihuela a Abanilla) en el kilómetro 3, y del Der-
rramador en Jacarilla, cuya avenida ocasiona el corte de la
carretera comarcal C-3323 a su paso por la rambla. Asimis-
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mo, se producen inundaciones en diversos sectores de la Ve-
ga Baja por desbordamientos de acequias y azarbes. En San
Fulgencio queda cortada la carretera Nacional N-332 Alican-
te-Cartagena a su paso por el azarbe de la Reina (Km.
31,400). Por su parte, en el término de San Miguel de Sali-
nas la tormenta precipitó núcleos de granizo que afectaron la
cosecha de almendra, quedando cortadas por la avalancha
de agua las carreteras A-351 (San Miguel de Salinas a To-
rrevieja) y A-343 (San Miguel de Salinas a la estación de Be-
nijófar) a la altura de Lo Soto –Km. 1,500– y Reguerón, res-
pectivamente.
Baroclinia atmosférica ocasionada por la ubicación de una
depresión fría en la mitad meridional de la Península Ibérica
es la causa última de la génesis de chubascos intensos, los
días 11 y 12 de junio de 1968, que originan un nuevo episo-
dio de avenida de la rambla de Abanilla con efectos de inun-
dación en Orihuela y Redován.
La topografía de 300 HPa. del boletín del día 11 de junio
muestra una estructura de bifurcación con su eje centrado
en torno a los Y oeste. En su seno, la burbuja cálida esta si-
tuada sobre las Islas Británicas y la depresión fría (–16 °C
a 5.760 mm. en 500 HPa.) en la posición referida. En su-
perficie, una distribución isobárica de marasmo condiciona
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el establecimiento de un régimen de vientos flojos sobre la
fachada mediterránea peninsular (figura 23). En la jornada
siguiente, se mantiene la inestabilidad atmosférica, y si bien
se deshace la baja desprendida la masa de aire frío perma-
nece en la columna atmosférica del cuadrante suroriental
peninsular. En la formación de núcleos convectivos del día
12 participan asimismo factores termoconvectivos. Así, por
ejemplo, el día 11 de junio es, en las estaciones de Alicante
y Elche, el día más caluroso de la primera quincena de dicho
mes (nota 34).
Capítulo II. Tormentas de lluvia intensa y torrencial
ocurridas en las tierras alicantinas (1965-1990)
129ÍNDICE
En esta ocasión el agua alcanza medio metro en la pedanía
de Escoratel, provocando el corte de la carretera local A-414
entre Orihuela a Abanilla.
Una sucesión de jornadas lluviosas determinan el tiempo at-
mosférico de los primeros días de octubre de 1969.
Una estructura de dipolo de escaso desarrollo latitudinal (se
extiende entre 35° y 50° norte) está presente, desde el día 3
en las capas altas de la troposfera y ve reactivado, en la jor-
nada siguiente, su sector frío (baja desprendida con ápice
sobre el Golfo de Cádiz de –16 °C a 5.700 m.) por los efec-
tos de una expansión de aire polar marítimo. Las condiciones
de inestabilidad se completan con la instalación de una régi-
men de vientos, poco intenso, de levante en superficie que
circulan en el borde meridional del alta de bloqueo instalada
en el espacio sinóptico peninsular (situación de borde meri-
dional de anticiclón) (figura 24).
Sobre el término de Alicante precipita una verdadera tromba
de agua (figura 25). Se trata, en efecto, de una tormenta muy
localizada en el término de Alicante (el observatorio del Ae-
ropuerto de El Altet recoge 37,2 mm. el día 4, frente a sólo
10 mm. en Elche o 29 mm. en San Vicente del Raspeig). Se
produce la avenida de las torrenteras que descienden desde
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los castillos de Santa Barbara y San Fernando que inundan
la parte baja de la ciudad (bajos de la Rambla (nota 35), Ca-
lle San Fernando, Explanada, calle Bailén y Castaños). Asi-
mismo, se desborda el barranco de Agua Amarga en Baca-
rot ocasionando el corte de la carretera local A-422 (Baca-
rot-Torrellano).
La inestabilidad atmosférica continuará los días 5 y 6. El bo-
letín del día 5 muestra una onda polar atlántica, con su eje
apuntado en dirección sureste hacia las tierras peninsulares,
en cuyo seno se ha originado una depresión fría ubicada so-
bre el Golfo de Cádiz, visible en la topografía de 300 HPa.
Con esta distribución de presiones en las capas altas de la
troposfera, la mitad oriental peninsular queda ubicada en el
área de mayor advección de vorticidad (sector de salida de
la onda polar de altitud). Por su parte, condiciones de ma-
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rasmo marcan la distribución isobárica en la Península Ibéri-
ca al quedar ésta en un punto neutro entre los dos máximos
situados en al Atlántico (Azores) y continente europeo. A par-
tir del día 6 de octubre la baja desprendida se desplazará ha-
cia el este instalándose sobre tierras argelinas a 12 h.
Esta sucesión de jornadas lluviosas ocasionan, asimismo, la
crecida del Segura (2,60 m. a su paso por Orihuela el día 4
y 3 m. por la presa de Guardamar el día 7) pero no se pro-
ducen inundaciones (nota 36). En la estación meteorológica
de Almoradí «Las Moreras» se recogen 47,5 mm. el día 6 de
octubre. La prensa hace alusión a lo beneficioso de las llu-
vias tras el período de sequía que sufre el campo alicantino.
no obstante, la sucesión de jornadas lluviosas causan da-
ños, por podredumbre, en la cosecha de la uva de mesa del
Medio Vinalopó, que experimenta Una acusada depreciación
en sus precios a mediados de mes (nota 37).
De nuevo en la primera década de octubre, en esta ocasión,
del año 1971, pocas jornadas después de las terribles inun-
daciones padecidas por Barcelona y Gerona a finales del ve-
rano (nota 38), acontece un episodio de lluvias intensas sobre
la provincia de Alicante, con efectos especialmente aciagos en
la comarca de la Marina Baja. Una onda retrógrada medite-
rránea, gestada a partir del día 5 por la pérdida de velocidad
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en la circulación de la alta troposfera, es la responsable de
estas nubarradas intensas.
La distribución de los campos de presión en superficie pre-
sente en el boletín del día 6 de octubre (día central de lluvias
de este episodio) diseña un potente anticiclón de bloqueo
con ápice ubicado en el centro de las tierras europeas (1.036
HPa.) que condiciona la aparición de un régimen de levante
en superficie sobre la fachada mediterránea peninsular. En
las capas medias y altas de la troposfera, la dorsal subtropi-
cal europea se acompaña de un sector de aire frío (vaguada
retrógrada) que abarca la cuenca occidental mediterránea y
la Península Ibérica y en cuyo seno se ha generado una de-
presión fría en la vertical del mar de Argel (figura 26). Las llu-
vias que habían hecho aparición el día 5 en numerosos ob-
servatorios de la provincia, son particularmente copiosas el
día 6, adquiriendo carácter diluvial en el espacio comprendi-
do entre la Sierra de Bernia y el Cabeço d’Or.
La estructura de bifurcación aparece claramente definida en
las primeras horas del día 7 con su eje en torno a 0° de lon-
gitud. Las lluvias continúan jarreando ciertos sectores de la
provincia en esta jornada (Guadalest o Bolulla) si bien el ré-
gimen superficial de vientos de levante de la jornada anterior
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rola a siroco a lo largo del día al generarse un pequeño tal-
weg sobre Marruecos apuntado hacia el Golfo de Cádiz.
Los efectos de estas trombas son inmediatos. Las vías pro-
vinciales se ven seriamente afectadas el día 6 por la salida
incontrolada de ramblas y barrancos:
– Rotura del puente sobre el río Seco en la carretera local
A-191 (Alicante a Campello).
– Cortada la carretera N-340 de Alicante a Alcoy en el Km.
93 por hundimiento del puente sobre el río Seco.
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– Carretera local A-181 de Aguas de Busot a Relleu y las
carreteras A-174 (Relleu a Orcheta) y A-172 (Relleu a Al-
coy) en el término de Relleu.
– Cortada la carretera comarcal C-3313 de Onteniente a
Callosa de Ensarriá en el Km. 17.
– Carretera local A-170 (de Sella a Alcolecha) en el Km. 17.
– Carretera local AV-1341 entre Teulada, Benitachell y Já-
vea.
– Carretera local A-141 entre Pedreguer y Alcalalí.
En la Marina Alta son numerosas las localidades que expe-
rimentan inundación en su trama urbana. Así, en la playa de
Moraira las aguas del barranco Rojo de ocasiona inundacio-
nes en la parte baja del poblado. En Denia se inundan las zo-
nas bajas del sector de El Saladar. Se desborda el río Giro-
na y el barranquet de Portelles provocando la inundación de
algunas calles del núcleo urbano de Vergel (calle Almajara)
y de su campo.
Por su parte, en Benilloba (comarca de los Valles de Alcoy)
la crecida del río Penáguila ocasiona daños en los campos
situados en las proximidades de su cauce. Pero sin duda, es
la comarca de la Marina Baja la que sufre con mayor inten-
sidad los efectos de este chaparreo. En Relleu, donde preci-
pitaron 200 mm. entre las jornadas del 5 al 7 de octubre, los
Capítulo II. Tormentas de lluvia intensa y torrencial
ocurridas en las tierras alicantinas (1965-1990)
135ÍNDICE
mayores daños se producen en los campos de su abancala-
do paisaje agrario. En Villajoyosa, el precario desagüe del río
Amadorio en su desembocadura ocasiona inundaciones en
el barrio del Arsenal (cuadro 5).
No obstante, Benidorm es la población que más seriamente
ve afectada su infraestructura urbana por la tromba de agua.
En la ciudad turística desbordan los barrancos de Derrama-
dor, La Cala, Barceló y de la Tapia, inundando, entre otras,
las calles Girona, Avenida de L’Aigüera, Avenida de La Mari-
na, plaza Triangular, avenida Gambo, avenida de Alcoy, ave-
nida del Mediterráneo y avenida de Los Almendros. La ava-
lancha de aguas supone graves pérdidas en sus instalacio-
nes turísticas (nota 39) en plena expansión entonces, eva-
luadas, según informe del Delegado Provincial del Ministerio
de Información y Turismo, por encima de los 167 millones de
pesetas (nota 40).
En la actividad agraria, las mayores pérdidas evaluadas co-
rresponden a los daños provocados en márgenes y arrastre
de tierras. En total, para el conjunto de las tierras alicantinas,
se estimaron erosionadas 1.297 Ha. de capa laborable,
484.180 metros cuadrados de márgenes de mampostería
destruidos, 122.000 m. de acequias de tierra y 128.100 m. de
acequias de fábrica y 870 km. de caminos rurales conside-
rados de urgente reparación.
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Pocas jornadas después de este temporal de lluvia, el día
25, una situación dinámica mixta (vaguada polar-cresta me-
diterránea) instalada sobre el espacio sinóptico peninsular
en las capas altas de la troposfera ocasiona el desarrollo de
chubascos de cuantía moderada (no se superan los 30 mm.
en ninguna estación del Bajo Segura) pero de intensidad,
acompañado de pedrisco (tamaño de huevos de gallina) que
afecta particularmente los términos municipales de Benejú-
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zar, Bigastro, Jacarilla y las partidas rurales de Correntías Al-
tas, Torremendo y San Onofre en Orihuela (figuras 27 y 28).
A consecuencia de esta nubada se desborda, de nuevo, la
rambla del Derramador en Jacarilla provocando el corte de la
carretera C-3323 a su paso por su cauce.
El informe de daños en la actividad agraria, elaborado por la
Delegación Provincial del Ministerio de Agricultura, cifró las
pérdidas en cultivos en 11.428.000 pesetas, cantidad a la
hay que agregar otros cinco millones de pesetas valorados
por arrastres de tierra, márgenes destruidos y caminos rura-
les destruidos (nota 41).
En las jornadas finales de la segunda década de octubre de
1972, la Vega Baja del Segura es víctima de un nuevo epi-
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sodio de avenida del río Segura con inundaciones que afec-
tan seriamente la actividad agraria de los municipios de es-
te sector provincial.
La causa atmosférica que ocasiona este episodio de lluvia
intensas es el desarrollo de una circulación atmosférica
con menguado índice zonal en las capas altas de la tro-
posfera que concluirá con el establecimiento, el día 19 de
octubre, de una estructura de bifurcación en el espacio si-
nóptico europeo.
Desde el día 17 la atmosfera presenta acusada inestabilidad.
En efecto, una extensa depresión fría con ápice (5.640 m. en
500 HPa.) ubicada frente a las costas de Portugal engloba
bajo su radio de acción a la totalidad de tierras peninsulares,
dejando su cuadrante suroriental bajo un sector de diver-
gencia por difluencia (vid. figura 29). En superficie, un área
de rotación ciclónica situada en los sectores marítimos de
Canarias-Azores refleja las condiciones de baroclinia descri-
tas en altitud. Las lluvias son generales en la provincia, al-
canzándose registros máximo próximos a 100 mm. en varias
estaciones del Bajo Segura. Estas condiciones de inestabili-
dad y las lluvias asociadas se mantienen el día 18 (Almora-
dí recoge 57 mm., Elche 16 mm. Alicante, 16,3 mm. y Beni-
sa 16,5 mm., entre otras).
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La estructura de dipolo, de grandes dimensiones (entre 30°
y 70° norte y 40° oeste y 5° este), se consolida plenamente
el día 19 de octubre (figura 30). En estas condiciones un ex-
tenso núcleo de alta presión domina, en superficie, el espa-
cio sinóptico atlántico y europeo occidental por encima de
450 norte, mientras que el mínimo que completa la distribu-
ción de campos de presión se sitúa, ahora, sobre el golfo de
Cádiz (1.004 HPa.), imponiendo la entrada de vientos del se-
gundo cuadrante en el sureste peninsular. Aire sahariano
afluye hacia tierras peninsulares en la baja troposfera (es-
tructura de Low Level Jet (nota 42)), como refleja la topogra-
fía relativa de dicha jornada a las 12 h.
El día 20 de octubre se reduce la cuantía de las lluvias pre-
cipitadas pero estas todavía son comunes a la totalidad de
tierras alicantinas debido al efecto de succión de una ramal
del jet Polar (300 HPa.) que circula por el sector meridional
de la extensa depresión fría atlántica. La llegada de vientos
cálidos y húmedos a la fachada mediterránea peninsular, en
la baja troposfera, permite la génesis de algunos núcleos
convectivos que localizan, en esta ocasión, su actividad, en
puntos de la Marina Baja y Alta (cuadro 6).
Desde el día 21 se intensificará la inestabilidad sobre la
cuenca occidental mediterránea debido al desarrollo de una
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expansión de aire ártico marítimo que sitúa una vaguada de
eje mediterráneo sobre el espacio sinóptico europeo. No
obstante, la presencia de esta configuración en el área me-
diterránea, apenas supondrá precipitaciones en tierras ali-
cantinas al quedar ubicada la fachada mediterránea de la
Península Ibérica en el sector de entrada de vientos (con-
vergencia) de la onda de altitud.
A consecuencia de las lluvias caídas en las vegas media y
baja del río Segura los días 17 a 19 de octubre (Murcia re-
coge 169 mm. en el conjunto de las tres jornadas; Zaneta
185 mm., El Palmar 161 mm., Librilla 135 mm., Embalse de
Santomera 153 mm.), la Comisaría de Aguas del Segura,
decretó el estado de alerta a las 9 horas del día 19. La ave-
nida, según el informe oficial elaborado por la Confederación
Hidrográfica del Segura, tuvo tres cuencas alimentadoras
distintas:
– la del propio río Segura, desde Murcia hasta el mar, con
puntas de avenida máxima de 2.50 m. a las 12 h. del día
20 en Murcia (Puente Viejo), de 6.06 m. a 17 horas de
idéntica fecha en Beniel y de 5,53 m. a 00 h. del día 25 en
el puente de Levante de Orihuela.
– la del Canal del Reguerón, cuyos caudales comenzaron a
llegar al Segura a las 20 h. del día 19.
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– y los aportes del río Mula que originó un máximo de 120
m3/sg. en la presa de La Contraparada a la 1,30 h. del día
20 (caudal que no se registraba en este paraje desde el
año 1962).
Las obras de acondicionamiento llevadas a cabo por el Mi-
nisterio de Obras Públicas en el río Segura entre Murcia y
Orihuela facilitaron el avenamiento de la corriente hasta esta
localidad, pero no así a partir de la misma hasta la desem-
bocadura y ello debido, fundamentalmente, a tres factores:
– desembocadura del Reguerón de Hurchillo entre Orihuela
y Alfeytamí que originó el represamiento de las aguas cir-
culantes en el propio río Segura.
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– la escasa pendiente del río aguas abajo de Orihuela, y
– las dificultades de desagüe al mar en el término de Guar-
damar del Segura.
La inundación de los campos de la Vega Baja del Segura se
produjo de forma progresiva el día 20, dejando bajo las
aguas una superficie estimada por la Confederación Hidro-
gráfica de 500 Ha.
Las primeras evaluaciones de daños realizadas por las Her-
mandades Sindicales de Labradores de los municipios afec-
tados del Bajo Segura elevan la cifra de tierras afectadas a
540 Ha (nota 43). Las Hermandades Sindicales de Labrado-
res de los municipios afectados presentan los resultados de
las primeras evaluaciones de daños:
El informe definitivo de pérdidas elaborado por la Delegación
Provincial del Ministerio de Agricultura elevó las pérdidas to-
tales de cosechas en las 2.539 Ha. afectadas a 72.558.200
pts. distribuidas del modo siguiente:
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El Gobierno concederá, a través del Decreto num. 3336/72
de 16 de noviembre, auxilios de colonización a los damnifi-
cados de Alicante, Murcia y Almería (nota 44).
A consecuencia de estas inundaciones en la Vega Baja mo-
tivadas, según el mencionado informe oficial de la Confede-
ración Hidrográfica del Segura, «no por la rotura del río, sino
por deficiente estado actual de los acueductos de riego y
avenamiento», los alcaldes-presidentes de los Ayuntamien-
tos de Dolores y San Fulgencio elaboran una memoria «so-
bre necesidades de urgente ejecución de obras a realizar en
sus correspondientes términos municipales», en la que se
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proponen dos soluciones «encaminadas a evitar las fre-
cuentes inundaciones que vienen padeciendo» (figura 31):
– Solución A. Aprovechamiento de un colector, ya construi-
do (canal de riegos de Levante), que recogiese las aguas
que llevaran en exceso los azarbes, y las vertiese por me-
dio de elevación directamente al mar o al río Segura, o
bien las depositara en un embalse a construir en la Sierra
del Molar aprovechando para su ubicación cualquiera de las
barranqueras, y muy especialmente la de «La Escuera».
– Solución B. Construcción de un colector único de evacua-
ción que recogiese las aguas sobrantes procedentes de
los cauces de avenamiento y riego de los términos de Do-
lores, San Fulgencio y Guardamar y los llevase hasta el
río Segura. El emplazamiento del colector y su brazo de
avenamiento figura ya en la propuesta firmada en marzo
de 1951 por el Ingeniero director de la Confederación Hi-
drográfica del Segura.
Independiente de la solución escogida, las autoridades de
ambos municipios instan a la autoridad competente para
que, con la mayor urgencia, se lleve a cabo la canalización
de los azarbes de Abanilla, Mayayo y Recibidor o Reina.
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Un chaparrón intenso descarga sobre el término de Elche el
4 de junio de 1973 provocando inundaciones en las partidas
de La Hoya, Santa Fe, Daimes y Carrizales. El indefinido
cauce del Vinalopó desde el cruce con el camino de La Re-
galicia hasta el azarbe del Niño motiva unas condiciones de
avenamiento precario es este sector que se salda con la in-
undación de los campos colindantes situados en las citadas
partidas rurales.
La causa de esta aguarrada intensa sobre el término de El-
che es la instalación en las capas altas de la troposfera de
una onda ártica (–16 °C a 5.700 m.) con eje centrado en la
Península Ibérica. En superficie, dos pequeños núcleos de
baja presión (1.016 HPa.) salpican el espacio sinóptico pe-
ninsular permaneciendo, por su parte, la cuenca occidental
mediterránea en condiciones de calmaria (figura 32).
Un año después de la inundación sufrida por la Vega Baja en
octubre de 1972, este ámbito alicantino es víctima de un
nuevo episodio de avenida y desbordamiento del río Segura
de consecuencias más funestas. Unas jornadas intensa-
mente nubígenas, entre el 17 y 19 de octubre de 1973, ge-
neran lluvias diluviales en las provincias de Granada, Alme-
ría y Murcia que ocasionan la salida incontrolada de río y
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ramblas, con efectos catastróficos en este ámbito surestino
de la Península Ibérica.
La causa de este episodio de lluvia intensa radica en el des-
arrollo de una expansión de aire ártico marítimo, ocurrida el
día 16 de octubre, que sitúa una vaguada con surco prolon-
gado hacia el sector marítimo de Azores. El día 17, el pano-
rama sinóptico, en superficie, viene determinado por la pre-
sencia de una superficie frontal de carácter frío que se ins-
tala bajo el sector de salida de vientos (divergencia) de la va-
guada ártica de altitud y barre las tierras peninsulares con di-
rección sureste. Se registran las primeras lluvias del episodio
Capítulo II. Tormentas de lluvia intensa y torrencial
ocurridas en las tierras alicantinas (1965-1990)
149ÍNDICE
en algunos observatorios de la cuenca del Segura y en tie-
rras alicantinas si bien en ningún caso superan los 20 mm.
La inestabilidad se agrava el día 18 de octubre al gestarse
una depresión fría en el seno de la onda ártica, con ápice
térmico de –20 °C a 5.640 m. en 500 Hpa. El eje mayor de
esta depresión fría se orienta de suroeste a noreste (dispo-
sición características de las depresiones frías de plena acti-
vidad) situándose su núcleo sobre el sector marítimo de Cá-
diz-San Vicente. En estas circunstancias la condiciones de
baroclinidad atmosférica favorecen la génesis de una des-
arrollo ciclogenético que se esboza el día 18 (superficie fron-
tal sobre Marruecos) y se muestra en plenitud el día 19, en
el análisis de superficie a 12 h. (T.M.G.). Se trata, en efecto,
de una depresión de Argel a la que se agrega una estructu-
ra frontal de tipo mediterráneo con sector cálido formado por
aire sahariano (figuras 33 y 34).
Área de rotación ciclónica en superficie sobre el mar de Al-
borán-Argel, bajo un sector de difluencia en las troposferas
media y alta, tiene como efecto la génesis de potentes nú-
cleos convectivos que jarrean sobre el cuadrante suroriental
peninsular. Verdaderos diluvios se registran en las localida-
des de Zurgena (Almería) y Albuñol (Granada), que recogen
la lluvia máxima acumulada en una jornada, en 1973, de to-
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da la Península Ibérica (600 mm. y 598 mm. respectivamen-
te) (nota 45). Destacan asimismo los 216 mm. acumulados
en Vélez Rubio, los 172 mm. del observatorio de María o los
98,5 mm. de la estación de Lorca «cerealicultura». En la pro-
vincia de Alicante son las estaciones del Bajo Segura las que
registran mayores volúmenes en la jornada del 19 de octu-
bre. De la concentración espacial de estas lluvias da mues-
tra, asimismo, el hecho que de los observatorios meteoroló-
gicos situados en el resto del territorio alicantino, sólo nueve
(Alcoy, Almudaina, Benejama, Pinoso, Fontilles, Vergel, Pe-
go, Benisa y jalón) registren una precipitación diaria acumu-
lada superior a 20 mm./24 h. entre las jornadas del 17 a 19
de octubre (cuadros 7 y 8).
El ambiente nubífero continúa el día 20 de octubre, si bien
mengua la cuantía e intensidad de las lluvias, al desplazar-
se el desarrollo ciclogenético argelino hacia el este. Extraor-
dinariamente significativo es el nefanálisis elaborado en el
boletín meteorológico de dicha jornada, con una ramal del
Jet Stream bien marcado que circula ciclónicamente sobre el
enfoscado cielo de la mitad meridional peninsular y norte de
África (figura 35).
El régimen de precipitaciones iniciado en la cuenca del Se-
gura, como se ha señalado, el día 17 se prolonga en la jor-
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nada siguiente, originando una crecida en los ríos Mula y Se-
gura, que fue detectada a las 22 h. del día 18 de octubre (se
midieron 3,50 m. en el Puente de la Puebla de Mula). A esa
misma hora se rebasaba la altura de alerta en la escala del
Puente de Abarán. A partir de entonces, la Comisaría de
Aguas del Segura organizó el servicio permanente de re-
cepción y transmisión de información. Una vez incorporadas
las aguas del río Mula, esta primera crecida discurre por el
cauce del Segura, que llega a la presa de la Contraparada,
donde se alcanzan una altura máxima de 3,20 m. a las 7 ho-
ras del día 19.
A lo largo de este día se intensificaron, como se ha señala-
do, las precipitaciones en la cuenca. La nueva avenida ge-
nerada tuvo su origen en los aportes de los ríos Segura, Mu-
la y con particular intensidad, del Guadalentín. En este últi-
mo destaca la aportación de todos sus afluentes, sobre todo
de la rambla de Biznaga, alimentada por la catastrófica riada
experimentada por la rambla de Nogalte (nota 46).
El día 20 de octubre, esta segunda avenida en el río Segura
se superpone a la primera, que discurría lentamente por la
Vega Media, originándose una espectacular confluencia de
aguas aguas abajo de Murcia, debido, en gran medida, a los
aportes del Sangonera, a través del canal del Reguerón. Es-
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te cauce artificial se desborda por Sangonera la Verde y El
Palmar provocando inundaciones en la huerta de Murcia en
su margen derecha, que se extendieron a amplias zonas de
Alquerías y Beniel, al producirse roturas en las motas de la
margen derecha del río Segura. Igualmente, en la margen iz-
quierda se produjeron roturas que inundaron amplias zonas
de Santa Cruz y El Raal.
En la provincia de Alicante, el agua entró, con bravío, por el
río Segura y por el Reguerón de Hurchillo. La rotura de di-
versos tramos de este último canal inunda toda la margen
derecha del Segura. En Orihuela el río Segura, por su parte,
alcanza su altura máxima a las 23 h. del día 21 (5,59 m. en
el Puente de Levante). La onda máxima de crecida llega al
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tramo bajo del río en la tarde del día 22, produciendo la in-
undación de las campos de Formentera, Rojales, San Ful-
gencio y Guardamar del Segura, localidad donde el río en-
contró un intenso régimen marítimo de levante que obstacu-
lizó su desagüe en desembocadura.
El Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario, en el
informe elaborado con motivo de este suceso de inundación,
evaluó los daños ocasionados en las provincias de Murcia y
Alicante en 83 millones de pesetas (figura 36), distribuidos
del siguiente modo:
En la provincia de Alicante, como se ha señalado, la causa
inmediata de las inundaciones ocurridas en la Vega Baja a
partir del día 20 de octubre fue la rotura diversa del río en
distintos puntos de sus márgenes en el tramo situado entre
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Alquerías y el límite provincial con Murcia. El azarbe de El
Reguerón de Hurchillo, que discurre por la margen derecha,
sufrió un aumento súbito de su caudal ocasionándose des-
bordamientos sucesivos que inundaron los terrenos situados
por debajo de la cota de su máximo caudal.
La cantidad total de pérdidas ocasionadas por el desborda-
miento del río Segura y de la serie de acequias y azarbes de
avenamiento que recorren la Vega Baja ascendieron, según
el informe oficial de daños elaborado por la Delegación pro-
vincial del Ministerio de Agricultura y remitido a finales de oc-
tubre al Excmo. Sr. Ministro de Agricultura por el jefe de la Di-
visión Regional Agraria de Levante (nota 47), a 268.307.450
pts. distribuidas entre:
– 239.201.700 pts. por daños en cultivos
– 4.229.000 pts. por daños en la actividad ganadera
– y 24.876.750 pts. por desperfectos en la infraestructura hi-
dráulica y en la red de caminos rurales (cuadro 9).
La distribución municipal, por cultivos, de la superficie inun-
dada (vid. mapa), evaluada por las diversas Hermandades
Sindicales de Labradores de los municipios afectados quedó
estimada, de la siguiente manera:
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Por su parte, la evaluación total de pérdidas en la producción
agraria se repartía entre:
Orihuela es el municipio más afectado en este episodio de
inundación (221 millones de pts. de pérdidas de cosecha en
las 20.149 tahúllas afectadas) y, en particular, las partidas ru-
rales de Lo Cabello, Arneva, Hurchillo, Correntías Medias, Mo-
líns, Correntías Bajas, La Aparecida y Las Norias (figura 37).
El informe de daños realizado por la Hermandad Sindical de
Labradores de esta localidad incluye, junto a los daños se-
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ñalados, evaluaciones de pérdidas en viviendas rurales y
mobiliario –estimadas en 32 millones–, y un peritaje de los
salarlos perdidos por el paro forzoso en las labores agrarias
de 40 millones de pts (nota 48).
El Ministerio de Agricultura, a través del Instituto Nacional de
Reforma y Desarrollo Agrario, eleva, con fecha 7 de noviem-
bre de 1973, un proyecto de Decreto al Consejo de Ministros
por el que se dictaban las normas sobre la concesión por di-
cho organismo de auxilios y moratorias a los damnificados
con motivo de los daños ocasionados por los temporales
ocurridos los días 18 y 19 de octubre en las provincias de Ali-
cante, Almería, Granada, Jaén y Murcia. El Decreto (nota 49)
es aprobado por el Gobierno (Decreto núm. 3124/73 de 23
de noviembre) y en él se disponen, como más significativas,
las siguientes medidas:
1ª) El Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario
concedería, con carácter urgente, auxilios técnicos y
económicos para los trabajos de recuperación de tierras
cultivables en los municipios siniestrados de Alicante, Al-
mería, Granada, Jaen y Murcia.
2ª) Se facultaba, asimismo, a dicho organismo para que pu-
diera conceder las subvenciones referidas en el párrafo
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c) del apartado uno del artículo 288 de la Ley de Refor-
ma y Desarrollo Agrario.
3ª) Concesión de una moratoria de hasta dos años en el pa-
go de las anualidades de los préstamos otorgados con
anterioridad por el I.R.Y.D.A., que tengan vencimientos
dentro del período comprendido entre el lo de octubre de
1973 y el mismo día y mes del año 1975.
4ª) Indemnización de las pérdidas habidas en la zona si-
niestrada relativas a ganado porcino y vacuno de cebo,
con cargo a los presupuestos previstos para la atención
del pago de indemnizaciones y subvenciones al sacrifi-
cio obligatorio de reses por causas sanitarias y de acuer-
do con las normas y haremos vigentes regulados por las
órdenes Ministeriales de fechas 27 de febrero, 30 de
abril y 29 de septiembre de 1973.
5ª) Concesión de una subvención de hasta el 30% a las ins-
talaciones ganaderas que se realicen en sustitución de
las afectadas por el siniestro.
6ª) Vigilancia permanente del estado sanitario de las plan-
taciones frutales, especialmente cítricos de forma tal que
si éstas resultasen afectadas en su estado sanitario go-
zarán de prioridad en las ayudas que el Ministerio de
Agricultura tiene establecidas a través del Servicio de
Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica, in-
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crementando dichos auxilios en un 50% sobre los mó-
dulos normales de ayuda.
A finales de 1974, la cuantía de las ayudas concedidas a la
provincia de Alicante por la Administración, a través del
I.R.Y.D.A. y de la Dirección General de Producción Agraria
del Ministerio de Agricultura, amparadas en el mencionado
Decreto, quedó establecida de la siguiente forma:
C. Episodios de lluvia intensa e inundaciones de la
década de los ochenta en tierras alicantinas
Abundante literatura científica ha merecido la serie de episo-
dios de lluvia intensa que han afectado a la fachada medite-
rránea peninsular a lo largo de la década de los años ochen-
ta, saldados con efectos de diversa consideración en las ac-
tividades económicas, todos ellos, por lo demás, dañinos. En
efecto, la génesis de reiterados sucesos de ajuste energéti-
co ocasionan un relación de situaciones meteorológicas, de
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(nota 50)
concentración tardo-estival, con las que se asocia el des-
arrollo de ambientes nubígenos, la formación de activos con-
juntos convectivos de mesoscala y, en definitiva, la precipita-
ción de abundantes volúmenes de lluvia, con frecuencia di-
luviales (nota 51).
La relación de estos episodios de lluvia torrencial de conse-
cuencias catastróficas en las tierras alicantinas comprende-
ría, según su razón sinóptica:
C.1. El episodio de lluvias torrenciales de octubre de
1982
Las impresionantes avenidas en ríos y ramblas desatadas
por la descarga de unas lluvias extraordinariamente vigoro-
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sas durante las jornadas del 19 a 21 de octubre de 1982 –a
lo que se unió el desafortunado suceso de la ruptura de la
presa de Tous, con sus funestas secuelas en la cuenca baja
del Júcar–, provocó la aparición de multitud de estudios, con-
ferencias y reuniones que vinieron a enriquecer una literatu-
ra científica específica, no muy nutrida hasta entonces, que
han tenido como objeto la explicación de las causas y con-
secuencias de episodios de precipitación torrencial en la fa-
chada mediterránea peninsular. Resulta necesario, por tanto,
zahondar en la crónica de los efectos padecidos en el ámbi-
to alicantino, así como señalar algunos aspectos dinámicos
que estuvieron en el origen del desencadenamiento de estos
diluvios.
Las causas últimas de este suceso y, en general, del con-
junto de situaciones de lluvia torrencial ocurridas en la Pe-
nínsula en 1982, se relacionan, como afirma Quereda Sala,
con las transferencias de energía producidas entre latitudes
polares y mediterráneas debidas a acumulaciones anómalas
de temperatura de signo contrario generadas en dichos ám-
bitos. En concreto, en el episodio de finales de octubre de
1982, la gestación de una elevada anomalía térmica positiva
en el Levante español parece desempeñar, sin embargo, un
papel más destacado que el propio registro de una anoma-
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lía de signo contrario en altas latitudes. Esta acumulación de
energía comienza a registrarse desde el mes de junio y se
mantendrá hasta comienzos de octubre. El profesor Quere-
da ha estimado una acumulación positiva de +8,1 °C en Cas-
tellón, cuyo resultado es la presencia de una temperatura su-
perficial marina (t.s.m.), a principios de octubre, de 27 °C,
cuando las isotermas medias normales a nivel de mar para
dicho mes, en el área de estudio, se sitúan en 20-21 °C. En
los meses de junio y julio, el observatorio de Ciudad Jardín
(Alicante) reúne 31 días con registros de temperatura máxi-
ma por encima de 30 °C, además el valor de esta variable at-
mosférica nunca se situó por debajo de 25 °C en este perío-
do bimensual (salvo en una jornada ocurrida el 3 de junio,
con 23 °C).
Razones de tipo sinóptico explican esta acumulación de ca-
lor. Efectivamente, en estos meses dominaron las circulacio-
nes meridianas de componente meridional (crestas de aire
subtropical continental centradas en la Península Ibérica o el
Mediterráneo Occidental) o bien las circulaciones zonales de
aire subtropical marítimo, que implican, asimismo, muy ele-
vados registros de temperatura en la provincia. Sobre 61
días, estas tres situaciones sinópticas ocupan 43 jornadas,
con máximas y mínimas superiores a las medias normales
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de estos meses en el conjunto de observatorios provinciales
analizados. El ápice térmico de estos meses se recoge a co-
mienzos de julio, durante los días 6 y 7 –Denia y Alcoy, al-
canzan los 40 °C; Villena 41 °C y Novelda 44 °C– coinci-
diendo con una expansión de aire subtropical continental so-
bre la Península y Mediterráneo Occidental ocurrida en esas
jornadas.
Un primer reajuste se produce en los meses de agosto y
septiembre donde se registran algunas expansiones de aire
ártico marítimo (21 de agosto; 31 de agosto y 1 de septiem-
bre) y polar marítimo (16 de agosto; 26 a 28 de agosto, 10,
20, 21, 26 y 27 de septiembre) que amortiguan los valores
térmicos de estos meses. Empero, varias jornadas de la pri-
mera quincena de octubre, en virtud de la presencia de cres-
tas subtropicales en altitud, o de circulaciones zonales (po-
nientes) anotan registros térmicos superiores a las medias
de dicho mes. El resultado es el desencadenamiento de una
potente expansión polar a partir del día 16 de octubre dirigi-
da hacia la Península.
La jornada del 16 de octubre, presenta una situación sinóp-
tica donde aparecen soldadas una profunda vaguada con
núcleo frío principal al oeste de las Islas Británicas (8.880 m.
en 300 HPa.) y eje centrado en torno al meridiano 10-15° L.
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oeste, que afecta a la mitad occidental de la Península, y una
cresta con eje sobre el Mediterráneo Occidental. Una pro-
funda depresión británica con ápice de 964 HPa. controla el
panorama sinóptico superficial enviando frentes fríos hacia
la Península, uno de los cuales sobrepasa la provincia en la
madrugada del día 17, ocasionando lluvias inapreciables en
Alcoy, Torrevieja y Orihuela, y un milímetro en la estación de
Novelda.
El día 17 se comporta como jornada de transición. El aire po-
lar continúa acumulándose sobre las Islas Británicas (–4 °C
a 2.700 m. en 700 HPa.), mientras que una circulación de
componente esencialmente zonal del borde meridional de la
elongada vaguada se instala sobre las latitudes peninsula-
res. La baja británica sigue dominando la distribución super-
ficial de presiones mientras que varios frentes fríos penetran
por el oeste en la Península, sin ocasionar precipitaciones en
la provincia.
A partir del día 18 la situación atmosférica comienza a im-
poner unas condiciones de intensa baroclinia, que se mani-
fiestan en las cantidades de precipitación recogidas en la
provincia. En efecto, la vaguada atlántica orienta su eje ha-
cia la Península, al tiempo que reduce su longitud de onda y
aumenta su amplitud. Sobre la vertical provincial se sitúa la
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isoterma de –16 °C en la superficie equipotencial de 5.640
m. El paso de una superficie frontal de carácter frío, visible
en el análisis de superficie a 12 h. (T.M.G.), cuya traza en su-
perficie forma un ángulo muy pequeño respecto al eje de la
vaguada de altitud, origina tormentas con lluvias destacables
en Villena 23 mm., Castalla 11,5 mm., lbi 16 mm., Alcoy 6,5
mm. y Novelda 5 mm.
El día 19 aumenta la inestabilidad. La vaguada centrada en
la Península Ibérica se profundiza y en su seno se llegan a
secluir tres isohipsas formando una depresión fría con ápice
térmico a –24 °C a 5.580 m. en 500 HPa. En superficie, la
distribución de presiones sobre la Península diseña un nú-
cleo de baja presión (1.016 HPa.) que tienen un frente aso-
ciado de características mediterráneas ubicado sobre dicho
mar. Las lluvias comienzan a ser generales e importantes en
la provincia, a partir de la tarde (vid. cuadro. infra). En 850
HPa. se produce una advección sahariana hacia el Medite-
rráneo cuya intensidad se incrementará en la jornada del día
20. El estudio de la llegada de aire cálido subtropical en los
niveles bajos de la troposfera resulta fundamental para ex-
plicar la virulencia de las lluvias asociadas a este panorama
sinóptico en la fachada mediterránea.
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Varios factores sinópticos coinciden en el desencadena-
miento de las torrenciales lluvias caídas desde la madruga-
da del día 20 de octubre (figura 38):
– La depresión fría, por profundización de la vaguada envol-
vente, se desplaza hacia el sur de la Península situándo su
núcleo en el sector de Cádiz-Gibraltar. El sector anterior de
la vaguada ocasiona una fuerte corriente del suroeste (visi-
ble en 850 y 700 HPa.) que empuja aire sahariano hacia el
Mediterráneo en bajos niveles. El resultado a nivel de mar es
la aparición de un talweg apuntado desde el norte de África
hacia la Península en cuyo seno aparece a 12 h. T.M.G. un
desarrollo ciclogenético mediterráneo no alpino en el área
marítima de Palos-Argelia. Como afirma Jansá Clar, la ges-
tación de estas depresiones de Argel no es muy frecuente,
aunque su desarrollo llega a adquirir gran espectacularidad.
La ciclogénesis se produce asociada a una penetración de
aire frío (polar) hacia el sur, con instalación de una vaguada
profunda en cuyo seno se llegan a secluir, como se ha se-
ñalado, varias isohipsas originando una depresión fría, que
se sitúa al suroeste de la Península. En estos casos, el sec-
tor anterior de la vaguada envolvente impulsa aire cálido (sa-
hariano) hacia el Mediterráneo en niveles bajos. De este
modo se intensifica la baroclinidad (aire frío a 500 Hpa. so-
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bre dicho sector y cálido a partir de 850 Hpa.). En suma, con
flujo general del sur, el aire sahariano choca contra la cordi-
llera del Atlas y su posterior caída al mar (compresión adia-
bática) puede dar lugar a la formación de bajas presiones de
longitud de onda pequeña en dicha costa. En estas condi-
ciones, se puede formar un Low Level Jet (Chorro de Nive-
les Bajos) de aire cálido y húmedo que, con una componen-
te este, choca violentamente contra la costa de levante de la
Península y contra la advección de aire frío polar situada so-
bre ella. Este choque actúa como disparador de la energía
termodinámica dando lugar a ascensos violentos de aire Me-
diterráneo con la formación de importantes complejos con-
vectivos bien alimentados por la continua llegada de aire cá-
lido y húmedo. Un fenómeno de estas características se
aprecia en las fotografías infrarroja del Meteosat 2 del día 20
de octubre, si bien la mayor espectacularidad del arrastre del
aire sahariano sobre el Mediterráneo dirigido hacia las ba-
rreras orográficas costeras de la fachada mediterránea pe-
ninsular corresponde a la imagen del día 21 a 12 h. T.M.G.,
donde el vórtice desarrollado a todos los niveles aspira el ai-
re sahariano desde las zonas centrales del propio desierto
facilitando un prolongado desplazamiento sobre el cálido
Mediterráneo Occidental (figuras 39 y 40).
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– La formación de un proceso de bifurcación visible en 300
Hpa. el día 20, donde la estructura de dipolo dispone un nú-
cleo anticiclónico, desplazado dextrógiramente respecto a la
baja desprendida peninsular y cuyo reflejo en superficie se ma-
nifiesta en el desarrollo un elongado puente de alta presión con
uno de sus núcleos en Europa central, ayuda a aumentar la
condicion marítima de los flujos desplazados hacia la fachada
mediterránea peninsular (borde meridional de anticiclón).
Las precipitaciones registradas en las jornadas del 19 y 20
se recogen en el siguiente cuadro:
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El día 21 persisten las condiciones de inestabilidad, con la
depresión fría decididamente ubicada al sureste de la Pe-
nínsula Ibérica, si bien los efectos pluviométricos se reducen
para el conjunto provincial. Las tormentas afectan a la mitad
septentrional donde algún observatorio, en virtud de la acti-
vidad del cumulonimbo, llega a recibir 25 mm. (Callosa); si
bien, las cantidades totales son muy inferiores en el resto de
estaciones que registran lluvia (Pego 3,9 mm.; Jalón 4,6 mm.
y Benisa 5,3 mm.). En superficie la caída de valor en los re-
gistros térmicos se aprecia con nitidez a partir de esta jorna-
da en toda la provincia. Máximas y mínimas, que hasta el día
21 han estado acordes con las medias mensuales, registran
menguas de 3-4 °C respecto a éstas y no se recuperarán
hasta el día 26 cuando una dorsal subtropical de evolución
muy rápida (1 jornada) se instale sobre la Península.
Las jornadas del 22 y 23 contemplan el desplazamiento de
la depresión fría hacia el norte, que concluirá con su instala-
ción definitiva –previa a su colmatación– en el sector del Gol-
fo de León el día 24. Las tormentas producidas en la prime-
ra de estas jornadas están en relación con una ligera reacti-
vación de la depresión fría por la aparición de una vaguada
polar por el oeste que sitúa su eje en la mitad occidental de
la Península y con el paso de un frente frío que discurre por
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el sector anterior de la vaguada. La situación atmosférica
(500 HPa.) sobrepuesta a la imagen del Meteosat a 14 h.
T.M.G. del día 22, muestra como la isohipsa de –16 °C abra-
za la depresión fría, que se encuentra en evidente proceso
de colmatación. Las lluvias se reparten de forma anárquica
en cantidad y localización por la provincia con volúmenes no
muy elevados (Alcoy 10 mm.; Benisa 9 mm.; Alicante 0,4
mm.; Callosa de Ensarriá 2,5 mm.; Ibi 3 mm.; Jalón 8,4 mm.
y Pego 15,7 mm.). Progresivamente el desplazamiento sep-
tentrional de la depresión fría, siguiendo el más intenso de
los viento que la rodea (sur-suroeste), lleva consigo el aleja-
miento del borde de ataque de la misma, hecho que se ma-
nifiesta en la práctica ausencia de lluvias en la provincia a
partir del día 23, que, sin embargo, aun persisten –con régi-
men más moderado– en la parte septenrional de la Comuni-
dad Valenciana y puntos de Cataluña.
De este modo, finaliza un episodio de reajuste energético ge-
nerado por la existencia de unas temperaturas anormalmen-
te elevadas en el Mediterráneo con una acumulación de ca-
lor latente general en el conjunto del Levante español. El pro-
fesor Quereda Sala ha calculado un descenso de 4 °C en la
temperatura del agua del mar en las costas de Castellón a lo
largo de este mes de octubre, lo que equipara los valores de
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las isotermas marinas superficiales a los valores normales
para esta época del año.
No obstante, una energía latente todavía elevada en este
mes facilitará el desencadenamiento de un nuevo episodio
de lluvias intensas que afectará a la provincia a finales de oc-
tubre (30 y 31), asociado, en esta ocasión, a un fenómeno at-
mosférico de retrogresión en el Mediterráneo Occidental.
En efecto, desde el día 23 de octubre hasta el 27 el tiempo
se estabiliza y los cielos se despejan merced al progresivo
avance de una dorsal de aire subtropical marítimo que des-
de el Atlántico va invadiendo la Península Ibérica. Las tem-
peraturas experimentan un ascenso progresivo hasta el día
26 en todas las estaciones provinciales y son frecuentes los
fenómenos de rocío matinales.
A partir del 27, bajo un régimen anticiclónico en la Penínsu-
la Ibérica, la dinámica atmosférica de las capas altas empie-
za a mostrar signos de inestabilidad en la cuenca del Medi-
terráneo Occidental. En efecto, una vaguada de evolución re-
trógrada con depresión fría en su seno (–20 °C a 5.700 m.
en 500 HPa.) se ubica, en el sector meridional de la dorsal
subtropical, sobre el Mediterráneo Occidental; en claro proc
eso de circulación de bajo índice en la troposfera libre. En
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esta jornada, se registran ya algunas precipitaciones poco
importantes en puntos de norte de la provincia (Alcoy 0,5
mm. y Pego 15,7 mm.).
Se gesta así, el día 28, una estructura de dipolo visible en la
topografía de 700 HPa., con eje de dipolo sobre el meridia-
no 7° long. este, alta de bloqueo en Europa central y depre-
sión fría sobre Argelia-Túnez. En superficie, el anticiclón de
bloqueo europeo, reflejo de las condiciones atmosféricas en
altitud impone, por su sector meridional, un régimen de gre-
gal en la fachada mediterránea peninsular. Las lluvias de es-
te día se limitan a algunas cantidades inapreciables en la
Marina Alta a últimas horas del día (Denla 1,4 mm.), como
preludio de los fuertes chubascos de los días siguientes.
Las jornadas del 29, 30 y 31 de octubre ofrece, de forma in-
variable, una situación sinóptica caracterizada por un régi-
men de gregal en superficie asociado al borde meridional del
alta de bloqueo europea e inestabilidad baroclina en la
cuenca occidental del Mediterráneo donde persiste la depre-
sión fría en altitud de la estructura de dipolo que coloca, aho-
ra, la isoterma de –16 °C a 5.760 m. en 500 HPa. Bajo este
ambiente atmosférico nubígeno se desarrollan algunos nú-
cleos convectivos, de actividad focalizada en la mitad sep-
tentrional de las tierras alicantinas, a favor de efectos friccio-
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nales, primero, y anclaje posterior sobre los relieves prebéti-
cos provinciales.
Los observatorios de las comarcas de la Marina Alta y Baja,
Valles de Alcoy y sector septentrional de la Hoya de Castalla
registran, en el conjunto de las tres jornadas, los máximos en
24 h. más elevados de este mes de octubre, por encima de
las lluvias caídas los días 18 a 21, de consecuencias tan fu-
nestas en otras áreas de la provincia. La actividad focalizada
de los núcleos tormentosos jerarquiza espacialmente los
efectos pluviométricos asociados a lo largo de las tres jorna-
das. Así, en la tarde noche del día 29, son las estaciones de
la Marina Baja las que soportan las mayores intensidades
(Callosa 48,7 mm., Sella 63,4 mm. y Tarbena 68,5 mm.); el
día 30 el área de mayor intensidad tormentosa se desplaza
hacia la Marina Alta (Benisa 32 mm., Fontilles 57 mm., Pe-
dreguer 35 mm., Vergel 38 mm., Alcalalí 43 mm. y Jalón 54
mm.) y, por último, el día 31 los mayores efectos pluviométri-
cos se centran en la montaña alcoyana (Alcoy 76,4 mm., Ibi
68 mm. y Almudaina 124,2 mm.). En el resto de la provincia
las lluvias se limitan a cantidades mucho menores: Alicante
13,5 mm. para el conjunto del 30 y 31; Elche 3,5 mm. en
idéntico intervalo y Villena 12 mm., el día 30, como registros
más significativos.
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Los cielos cubiertos presidirán el tiempo atmosférico de las
primeras jornadas de noviembre, aunque con una actividad
tormentosa en receso. La estructura de dipolo y, por tanto, la
depresión fría situada sobre la cuenca mediterránea prose-
guirán en el espacio sinóptico hasta el día 2, acompañada
del mencionado régimen del primer cuadrante, del borde
meridional del alta de bloqueo europea, en superficie. Las
lluvias aún son relevantes, en ambas jornadas, en algunos
puntos de la provincia (Pego 20 mm. el día 1, Benisa 13,4
mm. el día 2, Villena 29 mm. el día 1, Jalón 31,7 mm. el día
2, Alcoy 19 mm. el día 1 y Elche 8,1 mm. el día 1).
A partir del día 3 la dinámica atmosférica ofrecerá unas jor-
nadas de tránsito, con incremento térmico y ausencia total
de lluvias en la provincia, que se prolongará hasta el día 5,
jornada a partir de la cual una nueve expansión de aire po-
lar marítimo dibujará una vaguada que, en su progresivo
desplazamiento hacia el este, aumentará la inestabilidad en
la Península Ibérica. Los efectos pluviométricos en la provin-
cia se limitarán, empero, a cantidades muy débiles en esta-
ciones de la mitad septentrional.
El sector provincial más afectado por estas lluvias torrencia-
les incluyó las comarcas del Medio y Bajo Vinalopó y Cam-
po de Alicante (figuras 41 y 42). En esta última, las avenidas
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incontroladas de la serie de ramblas que descienden desde
los relieves prebéticos de sus alrededores culminaron en in-
undación de campos, destrucción de vías y sumersión de
numerosos sectores urbanos de la propia capital, con parti-
cular intensidad en la barriada de San Gabriel, por los efec-
tos del desbordamiento del barranco de las Ovejas (nota 52).
Por su parte, con motivo de las precipitaciones caídas en la
cuenca del Segura se originaron crecidas en las ramblas de
Minateda, Agua Amarga, Judío, Moro y Tinajón, afluentes del
Segura por su margen izquierda lo que obligó a la Comisaria
de Aguas del Segura a declarar la alerta y establecer puntos
de control en Calasparra, Cieza, Abarán, Baños de Mula,
Contraparada, Murcia, El Palmar, Beniel, Orihuela, Presa de
Alfeytamí, Rojales y Guardamar. Una vez la avenida en la
huerta de Murcia (día 21 de octubre), debido a la pequeña
pendiente y el curso sinuoso del río, comienzan a producirse
las retenciones de manera que en el encauzamiento de la
capital el nivel de aguas del Segura no dejaría de subir has-
ta las 21,30 h. (5,87 m.). En Beniel el máximo se registra a
las 23 h. (6,50 m. de altura). En este intervalo comienzan las
roturas de motas y desbordamientos generales que alcan-
zan su mayor intensidad en la margen izquierda, aguas aba-
jo de Murcia. En la ciudad de Orihuela se registran inunda-
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ciones en algunas calles originadas por el reflujo de los al-
cantarillados. Debido a esta salida de aguas por la rotura de
motas, los niveles empiezan a descender y aguas abajo de
Orihuela la avenida discurre con normalidad sin producirse
desbordamientos. El caudal máximo vertido al mar en Guar-
damar fue de 120 m3/s.
Los Gobiernos Civiles de las provincias afectadas realizaron
unas primeras evaluaciones de daños que sirvieron de base
al documento de régimen interno realizado por el Ministerio
del Interior «Informe inundaciones de las provincias de Alba-
cete, Alicante, Murcia y Valencia», de fecha 8 de noviembre
de 1982. Este documento oficial fue actualizado a finales de
noviembre, en virtud de las nuevas valoraciones de daños
efectuadas en cada provincia (nota 53). Con fecha 31 de
enero de 1983, el Gabinete Técnico del Gobierno Civil de la
provincia de Alicante redacta el informe definitivo sobre «De-
claraciones y evaluaciones de daños» en infraestructuras es-
tatales y municipales, cuya cuantía se eleva por encima de
los 2.300 millones y 680 millones de pesetas, respectiva-
mente (vid. cuadros adjuntos).
La Diputación provincial será el organismo encargado de tra-
mitar las solicitudes de subvención para reparación de daños
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ocurridos en bienes municipales acogidas al Real Decre-
to-Ley 20/1982 de 23 de octubre (nota 54).
Las mayores pérdidas en infraestructura agraria (caminos,
redes de riego) y cultivos corresponden, asimismo, a los mu-
nicipios de las comarcas indicadas.
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El Ministerio de Agricultura (nota 55) , a través del Instituto
de Reforma y Desarrollo Agrario y del Instituto para la Con-
servación de la Naturaleza, otorgó ayudas para realización
de obras de reparación de caminos rurales, conservación de
suelos e infraestructura hidráulica en diversos pueblos de la
provincia. El importe de estas ayudas se elevó a 945 millo-
nes para una cantidad total presupuestada de 1.200 millones
de pesetas (nota 56).
El Banco de Crédito Agrícola organizó, por su parte, la «ope-
ración crédito excepcional» destinada a los agricultores
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damnificados de las provincias de Valencia, Murcia, Alicante,
Albacete, provincias catalanas y Huesca. En Alicante se tra-
mitaron 1.161 solicitudes por una cuantía de 1.205.000.000
pts (nota 57).
En la industria y comercio los daños valorados por la Dele-
gación provincial del Ministerio de Industria ascendieron a
5.641.153.090 pts. de los que 3.500 millones correspondían
a las pérdidas sufridas en la fabrica ENDASA de Alicante por
el desbordamiento del barranco de Agua Amarga. El Banco
de Crédito Industrial, en cumplimiento del Real Decreto-Ley
20/1982 de 23 de octubre, tramitó 88 solicitudes de ayuda
por un importe de 6.500 millones (nota 58).
Por último, los daños en viviendas y enseres declarados por
los particulares sumaron 312 millones de pesetas. Como ocu-
rriera en 1957, se repartieron 1.573 «cartas de damnificado»
(nota 59) y el Estado, en aplicación del Real Decreto-Ley
20/1982 de 23 de octubre, distribuyó, a través del Gobierno
Civil, 995 ayudas a fondo perdido (nota 60) por un importe de
123.253.000 pts. Asimismo, en virtud de la Orden del Minis-
terio de Economía y Comercio de 23 de octubre de 1982, se
facultó a las Cajas de Ahorros establecidas en las provincias
de Albacete, Alicante, Murcia y Valencia para conceder crédi-
tos especiales a los damnificados. La suma total de estos cré-
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ditos concedidos por las entidades de ahorro en la provincia
de Alicante se elevó a 173 millones de pts (nota 61).
C.2. Lluvias torrenciales del 23 de agosto de 1983 en la
Marina Alta
Una depresión fría gestada en una onda de de aire ártico es
la responsable del desencadenamiento de lluvias torrenciales
en la Vall de Xaló el día 23 del mes de agosto de 1983 «el
más lluvioso del año agrícola 1982-83 en términos relativos
para el conjunto peninsular» (nota 62). Varios factores conflu-
yen en el desencadenamiento de estas lluvias torrenciales.
Desde principios de mes una expansión ártica frenada al
norte de la Península Ibérica impone una circulación de ca-
rácter esencialmente meridiano, que permanecerá a lo largo
de todo el mes en las capas altas. La aparición de una de-
presión fría en el Atlántico, que el día 6 se encuentra frente
a las costas de Portugal va a dominar la escena sinóptica de
las capas altas hasta el día 10 en conexión con una cresta
subtropical que centra su eje en el Mediterráneo Occidental,
imponiendo en la fachada mediterránea unas condiciones de
estabilidad con ausencia de precipitaciones y registros de
temperatura máxima normales o superiores a la media para
dicho mes (para el conjunto de observatorios superior a 30
Capítulo II. Tormentas de lluvia intensa y torrencial
ocurridas en las tierras alicantinas (1965-1990)
181ÍNDICE
°C salvo en Castalla y Callosa, Torrevieja y Denia en algunos
días de dicho período).
A partir del día 10 de este mes, una disminución del índice
de circulación zonal origina el desarrollo de un proceso de
retrogresión de ondas que, el día 12, desemboca en un blo-
queo por bifurcación con aparición de un núcleo de baja pre-
sión en el Atlántico oriental (40° norte) y un núcleo de alta
presion situado al W. de las Islas Británicas. Este tipo de cir-
culación en la troposfera media-alta no ocasiona, sin embar-
go, precipitaciones en la provincia, que se ve sometida a una
advección de aire sahariano (visible en 850 HPa.). Desde el
día 13 mientras el núcleo de alta presión del proceso de blo-
queo va perdiendo intensidad –llega a desaparecer el día
15– la depresión fría a menor latitud experimenta un aumen-
to de su dinámica por la aparición –días 14 y 15– de una se-
rie de ramales del jet polar, que circulan bordeando la baja
desprendida.
El día 16 coincide la disolución en 500 HPa. de la depresión
fría citada y la génesis de una nueva expansión polar en el
Atlántico que se materializa al día siguiente con la aparición
con un núcleo de baja presión a –16 °C para la superficie de
5.640 m. situado al Noroeste de la Península sobre el Atlán-
tico. Al mismo tiempo, sobre la Península, se instala una
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cresta de aire subtropical que en los días sucesivos despla-
zará su eje hacia el Mediterráneo Occidental por la profundi-
zación de la vaguada y depresión fría asociada del Atlántico.
El día 20 la mencionada depresión fría se desplaza hacia la
Bretaña francesa, mientras que continúa la advección de ai-
re sahariano en las capas bajas. Esta invasión de aire sub-
tropical provoca la aparición de un régimen de marasmo en
la mitad oriental peninsular y sector occidental mediterráneo.
Este hecho genera un incremento en los registros de tempe-
ratura máximos en el conjunto de la provincia. El día 21 con-
tinúa la misma situación sinóptica con vaguada situada al
norte de la Península Ibérica (tiene un depresión fría en su
seno instalada sobre Francia) y advección del sureste sobre
la fachada Mediterránea.
La situación cambia radicalmente el día 22 debido a la in-
tensificación de una expansión ártica que reactiva la depre-
sión fría situada sobre Francia, y provoca la instalación de
una vaguada de longitud de onda muy pequeña con eje cen-
trado en la Península Ibérica. Esta situación provoca inesta-
bilidad general en toda la Península con lluvias repartidas
por todo su territorio (excepto Andalucía). En la provincia los
efectos se traducen en la aparición de fenómenos tormento-
sos en Novelda (12 l/m2), Orihuela (11,6) y Villena (9). Los
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valores térmicos experimentan un primer descenso, respec-
to a las jornadas precedentes, aunque no muy acusado (en-
tre 2 y 3 °C para algunos observatoriosa del interior y norte
de la provincia –Villena, Alcoy, Castalla, Pego y Denia–). Se
generó un extenso sistema nuboso sobre la Península Ibérica,
aunque los sectores más activos de esta banda se desarrollan
en la mitad oriental peninsular (área de mayor advección de
vorticidad –sector anterior de la vaguada) (figura 43).
La inestabilidad aumenta el día 23. El eje de la onda ártica
comienza a desplazarse hacia el Mediterráneo y a las 12 h.
se sitúa en torno a los 2-3° LW; de este modo la provincia (y
en general todo el Sureste) pasa a situarse en el área de ma-
yor advección de vorticidad. En las capas bajas se produce
una afluencia del aire cálido y húmedo del Mediterráneo, con
vientos del primer y segundo cuadrante determinados, por la
instalación de un talweg apuntado desde el norte de África
hacia el Mediterráneo Occidental con desarrollo en su seno
de un sistema ciclogenético frente a las costas de Argelia.
Todo ello dentro de un régimen general caracterizado por el
débil gradiente horizontal de presión. Estos flujos de compo-
nente marítima vehiculados hacia las costas alicantinas ex-
perimentarán fenómenos de «forcing» al chocar contra la or-
la montañosa, evolucionando, además, pseudoadiabática-
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mente desde niveles bajos. El resultado final será la genera-
ción de nucleos convectivos compuestos por potentes nubes
de desarrollo vertical. (vid. Imagen del Meteosat 2. Canal in-
frarrojo). Las lluvias del día 23 son generales en toda la pro-
vincia, pero destacan sobremanera las cantidades caídas en
Alcoy (32 l/m2), Denia (23,5 l/m2), Pego (69,2 l/m2) y, por en-
cima de todos ellos, Jalón recoge 220,8 l/m2. Todas estas
precipitaciones se producen con régimen de tormenta ves-
pertina y con vientos del primer cuadrante en relación con el
panorama sinóptico a nivel de mar descrito con anterioridad.
Los descensos en las temperaturas máximas son realmente
acusados el día 23 y, si se comparan con los valores medios
de dicho elemento climático en el mes de agosto en los dis-
tintos observatorios provinciales –por encima de 30 °C–, la
bajada llega a los 8 °C en alguno de ellos (Villena 23°, Alcoy
21° Pego 26° Castalla 22°, Callosa 25°).
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El día 24 de agosto la depresión fría se desplazará hacia el
este, instalándose sobre la mitad septentrional de la cuenca
occidental mediterránea. Este será el campo isobárico que,
tras el proceso de retrogresión experimentado por la circula-
ción atmosférica, a partir del día 25 de agosto, se dispondría
sobre el Cantábrico ocasionando las lluvias intensísimas
precipitadas los días 25, 26 y 27 sobre el País Vasco de los
días y que se saldarán con graves inundaciones.
Las causas últimas de este fenómeno meteorológico, gene-
rales, asimismo, para el conjunto del mes de agosto de 1983,
han sido expuestas por el profesor Quereda Sala (nota 63) y
están en relación con reajustes térmicos producidos en la
troposfera media dentro del juego de trasferencias energéti-
cas necesario en el balance energético a nivel planetario. En
el ejemplo que nos ocupa, durante 1983 se produjeron dos
ajustes atmosféricos notables y cuyo origen estaba en las
anomalías térmicas que se venían registrando. Así, como in-
dica Quereda, entre enero y agosto, el observatorio de Reyk-
javik acumuló un enfriamiento de –17 °C, (–2 °C de media
mensual bajo las normales). En el período primaveral y esti-
val, de abril a junio, los observatorios del Levante español
acumulan +7 °C sobre sus medias. El resultado es la gene-
ración de un importante ajuste térmico ocurrido a lo largo del
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mes de agosto en el que las ondas planetarias enviaron aire
subtropical hacia el área de Gran Bretaña y polar-ártico ha-
cia latitudes peninsulares, con descargas pluviométricas en
toda la Península superiores a las normales para dicho mes
del año.
Los efectos de estos aguaceros fueron realmente pernicio-
sos en el área de la Marina Alta, en concreto en el valle me-
dio del Gorgos (La Vall de Xaló), donde la actividad de los
nucleos convectivos provoca la descarga de la cantidad an-
teriormente citada en una única jornada. El desbordamiento
del río Gorgos en los términos de jalón y Lliber ocasiona da-
ños en la red de caminos rurales de ambos municipios así
como en las cosechas de uva moscatel y uva de vinificación
(figura 44).
La evaluación total de pérdidas asciende, en esta ocasión, a
15.807.00 pts., distribuidas entre los siguientes conceptos:
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C.3. Lluvias intensas de noviembre de 1985
Las primeras jornadas de noviembre de 1985 se pueden ca-
lificar de realmente veraniegas en las tierras alicantinas. En
efecto, tras unos días iniciales del mes donde una circulación
de alto índice favorece el tránsito de sucesivas superficies
frontales que, empero, apenas suponen precipitación en la
provincia (Alcoy ip. el día 4 y Villena 5 mm. el día 5), a partir
del día 7 una potente dorsal subtropical invade el espacio si-
nóptico de la Península Ibérica, imponiendo un súbito y brus-
co aumento de temperaturas, que superan los 30 °C en la
mayoría de observatorios de la provincia.
Esta situación alcanza su mayor intensidad el día 9 con tem-
peraturas verdaderamente ahornagantes y ambiente calino-
so (Denia 34,5 °C; Elche 28 °C; Pego 33 °C; Villena 33 °C;
Alcoy 30 °C). En superficie las altas presiones dominan la
escena sinóptica sobre la Península y Mediterráneo Occi-
dental, con débiles gradientes horizontales de presión. No
obstante, el mismo día 9 la evolución atmosférica en las ca-
pas altas de la troposfera empieza a mostrar los signos de
inestabilidad que se acrecentarán en las jornadas sucesivas,
raíz del episodio ulterior de lluvia torrencial: una expansión
de aire ártico marítimo, en origen, dibuja una onda al oeste
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de la dorsal subtropical disponiendo su eje en sentido
SW-NE sobre el Atlántico.
Esta onda de aire muy frío adquiere amplitud el día 10, al
tiempo que se debilita la dorsal subtropical que ha regido los
caracteres del tiempo atmosférico durante los días previos.
La circulación atmosférica en la troposfera libre se caracteri-
za, pues, por el valor bajo del índice de circulación y la dis-
posición de una estructura de bloqueo. En superficie, un po-
tente anticiclón atlántico con eje meridiano delata la ubica-
ción de la dorsal subtropical de altitud, mientras que la Pe-
nínsula Ibérica y el sector occidental del Mediterráneo que-
dan sometidos bajo un dominio de baja presión con paso de
frentes que sólo supondran precipitaciones inapreciables en
la madrugada del día 11 en puntos de la Marina Alta (Pego).
En el transcurso de esta jornada, la vaguada va ganando
amplitud y se desplaza hacia el este, situando su eje en tor-
no a 15° oeste y, aunque en el «fondo de saco» que forma
su trazo frente a las costas atlánticas de la Península Ibérica
(Portugal) no se gesta ninguna depresión fría en altitud, el al-
to grado de baroclinidad favorece la ubicación de una bo-
rrasca de estructura frontal en este sector. La presencia de
esta borrasca da lugar a ambiente nubífero y descensos sig-
nificativos de las temperaturas en la provincia (en Denia, por
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ejemplo, se pasa de 33 °C el día 10 a 22 °C en esta jornada
del 11). No obstante, como se ha señalado no se desarrollan
precipitaciones, salvo alguna cantidad inapreciable en pun-
tos aislados de la Marina Alta (vid. supra).
El día 12 la expansión de aire ártico gana intensidad, lo que
provoca una ganancia de amplitud de la vaguada por ella ge-
nerada. Esta onda sigue conservando su disposición SW-NE
desde la región marítima de Canarias hasta la península es-
candinava. La borrasca frontal se desplaza hacia el Medite-
rráneo y ubica su ápice, esta jornada, sobre Baleares a 18 h.
(T.M.G.). Su paso sobre la provincia genera algun chubasco
de poca intensidad en las comarcas del interior (Alcoy, in-
apreciable).
La intensidad expansiva del aire ártico marítimo continúa el
día 13. La topografía de 300 HPa. muestra, en efecto, una va-
guada típicamente ártica, de gran amplitud y muy menguada
longitud de onda, dirigida hacia la península ibérica desde
Escandinavia que realimenta la onda situada sobre el Atlán-
tico en las jornadas previas donde se gesta una depresión
fría en la superficie equipotencial de 5.640 m. La isoterma de
–20 °C a 5.640 m. en 500 HPa. abraza la totalidad de las tie-
rras peninsulares. A occidente de este sector baroclino se
instala como repuesta lógica en los procesos de bloqueo una
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dorsal subtropical. Los efectos, en superficie, de esta expan-
sión ártica se manifiestan en la aparición de un profundo
desarrollo ciclogenético alpino o «depresión del Golfo de Gé-
nova»; por su parte, las consecuencias de la presencia en al-
titud de la dorsal subtropical se concretan en el estableci-
miento de un alta de bloqueo que impone, por su borde me-
ridional, un régimen de levante sobre la fachada mediterrá-
nea peninsular.
El primer día de lluvias intensas, el día 14, nos presenta la de-
presión fría a 500 HPa. situada frente a las costas portuguesas
dejando un amplio sector de divergencia en altitud sobre el
cuadrante sureste de la península. La circulación de vientos del
20 cuadrante en superficie, favorecida por el desarrollo de un
talweg barométrico apuntado desde el norte de África, auspicia
la formación de un potente sistema convectivo que deja las llu-
vias más importantes de este día en las comarcas del Bajo Se-
gura, Vinalopó, Hoya de Castalla, Valles de Alcoy y Campo de
Alicante (Almoradí 22 mm., San Miguel de Salinas 35 mm., To-
rrevieja 24,4 mm., Elche 21,6 mm., Villena 9 mm., Ibi 65 mm.,
Alcoy 27 mm., Alicante 3,7 mm., Orihuela 18,5 mm.).
Los efectos pluviométricos de esta situación inestable se
desplazan hacia las comarcas de la Marina en la jornada del
día 15. En efecto, el sector superficial de mayor intensidad de
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los vientos del 20 cuadrante se sitúa ahora frente al Golfo de
Valencia y, por su parte, en las capas altas de la troposfera
un ramal del Jet polar circunda la vaguada generando un
aumento de la divergencia (por difluencia) en altitud, sobre la
fachada mediterránea peninsular (figuras 45, 46 y 47). La
imagen del Meteosat del día 15 muestra el desplazamiento
septentrional del sistema convectivo de mesoscala respecto
al día anterior (vid. imagen). Los volúmenes máximos en 24
h. más elevados se recogen en Denia 155,5 mm., Pedreguer
373 mm. (nota 64), Alcalalí 145 mm., Tárbena 108 mm. y Pe-
go 249 mm. a favor de los efectos fricionales de los relieves
prebéticos. La actividad tormentosa mengua de forma apre-
ciable, en esta jornada, en el resto de las tierras alicantinas
(Elche 1,8 mm., Alcoy 15 mm., Ibi 7 mm., Alicante 23,5 mm.,
Callosa de Ensarriá 22 mm.).
Los días 16 y 17 continúa la inestabilidad atmosférica en el
ámbito Mediterráneo. La depresión fría en altitud se ha des-
plazado hacia levante y aparece ahora instalada sobre el
cuadrante sureste peninsular. Las condiciones de baroclini-
dad favorecen en la jornada del 16 la aparición decidida de
una depresión de Argelia que alegra el arrastre de vientos
sobre el Mediterráneo. No obstante, las lluvias caídas en la
provincia sólo son significativas en Pego (93,5 mm.) y Denia
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(15,2 mm.), siendo inferiores a 5 mm. en los observatorios
del resto de la provincia. El panorama sinóptico de la jorna-
da del 17 ofrece un aumento de las condiciones de inestabi-
lidad en el ámbito Mediterráneo. En efecto, una nueva ex-
pansión de aire ártico, por efecto de una caída del índice de
circulación zonal en la troposfera libre, viene a realimentar la
onda instalada sobre la península ibérica durante todos es-
tos días. La situación de bloqueo aparece perfectamente re-
flejada en el análisis de superficie que muestra un díptico de
campos de presión con alta de bloqueo sobre Europa occi-
dental y mitad septentrional peninsular y área de bajas pre-
siones en el Mediterráneo Occidental y norte de África. Las
lluvias en la provincia sólo elevan, de forma apreciable, el vo-
lumen ya caído, durante las jornadas centrales del episodio,
en Callosa de Ensarriá, donde un chaparrón provoca la pre-
cipitación de 29 mm./24 h.
Esta situación atmosférica continuará durante los días 18 y
19 de noviembre cuando la expansión ártica coloca una iso-
terma de –24 °C a 5.520 m. en 500 HPa. sobre la provincia.
La vaguada instalada sobre la Península y Mediterráneo Oc-
cidental favorece la llegada, en superficie, de frentes fríos a
las tierras alicantinas asociados a la formación de un nuevo
desarrollo ciclogenético alpino o «depresión del Golfo de Gé-
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nova». Las precipitaciones es estas dos jornadas ya no son
destacables; sobresalen únicamente los 2,6 mm. de Denia, 1
mm. en Callosa de Ensarriá, 2 mm. en Villena o los 0,8 mm.
en Alicante.
A partir del día 20 el tiempo atmosférico devendrá estable, si
bien la presencia contante hasta la jornada del 25 de una
depresión fría –resto de la última expansión de aire ártico
descrita– mantendrá cierta baroclinidad en las capas altas
aunque con resutados pluviométricos nulos en la provincia.
La comarca provincial más afectada por estas trombas de
agua fue la Marina Alta (nota 65) (cuadro 10). Se producen
desbordamientos de los ríos Gorgos y Girona y de la serie
de barrancos que completan su jerarquía fluvial que afectan
con particular intensidad a los núcleos urbanos de Jávea,
Ondara, Vergel, Pego, Denla y Gata de Gorgos.
En Denia las aguas vuelven a inundar el sector urbano del
Saladar (275.000 metros cuadrados) y la zona del Marjal y
playa de Las Marinas (800.000 metros cuadrados). En Jávea
el desbordamiento del río Gorgos y del barranco de la Ba-
rranquera inunda numerosas calles (zonal del Arenal). Estas
dos poblaciones, así como Beniarbeig, quedan sin suminis-
tro de agua potable y luz.
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La red comarcal de carreteras sufre, asimismo, los efectos
de esta tromba de agua que se manifiestan en cortes de las
siguientes vías:
– AP-1321 de La Jara a Jesús Pobre
– A-134 de Gata de Gorgos a Jávea
– AV-1416 entre Sagra y Pego
– AP-1066 entre Pego y la carretera nacional N-332
Igualmente, se detiene el tráfico ferroviario de Alicante a De-
nia entre Teulada y Denia.
El temporal de levante asociado a este episodio de lluvias in-
tensas (se registraron rachas máximas de 50 km/h. en la es-
tación de Alicante (Ciudad Jardín)) causa daños en la costa
alicantina: arrastres en las playas de San Juan y Campello,
Guardamar y rotura de embarcaciones en Torrevieja. Aun-
que, como se ha señalado, no se solicitó la declaración de
zona catastrófica para los municipios afectados de la Marina
Alta, la Diputación provincial en sesión extraordinaria de 30
de octubre de 1986, aprobó un Plan Especial de Coopera-
ción Provincial a los municipios damnificados por los tempo-
rales durante los años 1985 y 1986, por el cual se concede
una subvención de 100 millones de pesetas para reparación
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de los daños sufridos en bienes y servicios municipales
(nota 66).
C.4. El episodio de lluvias torrenciales 
de septiembre-octubre de 1986
En los últimos días de septiembre y primeros de octubre de
1986, el desarrollo de un proceso circulatorio retrógrado pro-
voca un episodio de lluvias torrenciales con inundaciones en
tierras alicantinas, de particular intensidad en las comarcas
septentrionales. Sin caer en ensalzamientos desmesurados
se puede afirmar que esta situación atmosférica es una de
las mayores subversiones meteorológicas que han azotado
la fachada mediterránea peninsular en el decenio de los
ochenta. No obstante, se trata de un episodio olvidado por la
investigación climática, deslumbrada ante las catastróficas
consecuencias asociadas a la riada analizada de octubre de
1982 y noviembre de 1987, que se estudia a continuación
(vid. infra).
El período estival de 1986 fue un semestre cálido en el cua-
drante suroriental peninsular que coincidió, sin embargo, con
unos valores pluviométricos elevados. Dejando al margen el
agostado mes de junio y el asimismo cálido mes canicular de
agosto, el mes de julio había dejado buena prueba de los
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efectos pluviométricos asociados a las dinámicas atmosféri-
cas meridianas en altitud, con el desarrollo del episodio de
lluvias torrenciales de 25 y 26 de junio de 1986 que afectó a
numerosas comarcas de las provincias de Murcia, Albacete,
Alicante, Valencia, Cuenca, Teruel, Zaragoza y provincias ca-
talanas (vid. análisis de episodios de pedrisco 1965-1990 ca-
pítulo III).
Este suceso, junto al ocurrido a mediados de septiembre por
efectos de una circulación meridiana norte-sur motiva que la
temperatura superficial marina sobre el sector argelino sea
algunas décimas inferior los meses de agosto y septiembre
respecto a la registrada en idéntico período los años 1985 y
1987 (nota 67). No obstante, la temperatura del mar deduci-
da a partir de los datos del radiómetro AVHRR del satélite
NOAA, fue de 24,2 °C en este sector argelino, el más cálido
del Mediterráneo Occidental. El factor de inestabilidad de su-
perficie (temperaturas marinas alevadas y colchón de aire
cálido y húmedo sobre ellas) necesario en los procesos de
inestabilidad tardoestivales en el ámbito Mediterráneo está,
por tanto, dispuesto ante cualquier situación de baroclinidad
provocada por invasiones meridianas de masas de aire frío.
En efecto, tras unos jornadas muy cálidas (días 20 a 24 de
septiembre) originadas por la presencia de una cresta poco
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acusada de aire tropical continental en altitud sobre la mitad
meridional peninsular, la situación atmosférica deviene ines-
table por la progresiva profundización de una onda de aire
frío que, ubicada al norte de la cuenca occidental mediterrá-
nea los días 25 y 26 experimenta un proceso de retrogresión
por la acusada mengua del índice zonal que sufre la circula-
ción atmosférica de latitudes medias en el Atlántico norte y
Europa Occidental. La presencia de esta onda favorece el
desarrollo de las primeras lluvias del episodio por la génesis
de núcleos convectivos que, anclados sobre las alineaciones
del Prebético de la Marina Alta, llegan a descargar cantida-
des superiores a 20 mm. en Alcalalí, Gata y Denia.
Se instala así, el día 27 una vaguada relativamente profun-
da, con eje SW-Ne con escasa longitud de onda y gran am-
plitud con seno sobre el Mediterráneo Occidental, al tiempo
que una potente dorsal invade las tierras de Europa Occi-
dental con eje en dirección noreste provocando la instala-
ción, en superficie, de un extenso anticiclón de bloqueo con
ápice sobre Bretaña (1.028 HPa.) que impone un régimen de
levante sobre la fachada mediterránea peninsular (vid. ma-
pas sinópticos). Durante esta jornada descargan cantidades
importantes en las estaciones más septentrionales de la Ma-
rina Alta (Denia 59 mm., Jávea 31 mm.) si bien las lluvias
son generales en toda la comarca.
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La situación de inestabilidad atmosférica se agrava el día 28
por la profundización, por una parte, de la onda retrógrada
sobre el Mediterráneo Occidental en cuya rama descenden-
te circula un «streak» desgajado del jet polar visible en 300
HPa. y, por otra parte, por la potenciación del alta de bloqueo
que con ápice bicéfalo (1.032 HPa.) –uno sobre Bretaña,
Normandía y suroeste de Inglaterra y otro sobre Alemania y
Polonia– agudiza el régimen de levante por el aumento del
gradiente horizontal de presión. Ambos factores favorecen la
formación de células tormentosas, aún sin jerarquía, que im-
ponen lluvias generalizadas en la provincia con máximos
más destacados (superiores a 50 mm.) en las comarcas sep-
tentrionales. Uno de estos núcleos convectivos provoca la
descarga de 208 mm. en el área de Beniarres (figura 48).
Las dos jornadas finales del mes de septiembre concentran
los mayores volúmenes de lluvia precipitada del conjunto del
episodio en toda la provincia. La situación atmosférica regis-
tra, en efecto, los índices más elevados de inestabilidad y
ello debido a los siguientes factores:
– desarrollo de una depresión fría, en el seno de la vaguada
retrógrada, reconocible en altitud desde los 700 HPa. –con
nivel de isocero a 3.120 m.– que se ubica sobre la cuenca
argelina del Mediterráneo Occidental. El ramal desgajado del
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jet polar (vid. supra) bordea la depresión fría en 300 HPa.
contribuyendo a animar la vorticidad ciclónica. La topografía
relativa 500/1.000 HPa. marca, en efecto, esta depresión con
el cerramiento de dos equiescalares el día 30.
– el panorama sinóptico en superfice presenta el régimen de
levante generado en las jornadas previas, si bien el día 29
son las altas presiones del potente anticiclón de bloqueo eu-
ropeo 10 las que imponen esta circulación superficial de
vientos marítimos, mientras que el día 30 el régimen de le-
vante se ve animado por la formación de una depresión ar-
gelina centrada en el sector de Alborán a 18 h. Aunque la si-
tuación atmosférica no es la paradigmática para su gesta-
ción, se puede hablar de la formación de un desarrollo ciclo-
genético no alpino o depresión de Argelia tal como la ha de-
finido Jansa Clar, puesto que las causas genéticas (aumen-
to de baroclinidad, diferenciación de núcleos de vorticidad)
están presentes.
Los índices de inestabilidad manejados (índice K; índice to-
tal de totales e índice Castejón) reflejan la probabilidad ele-
vada de desarrollo de tormentas fuertes hecho que se ratifi-
ca al contemplar las imágenes de satelite de ambas jorna-
das. En efecto, en estas condiciones atmosféricas de inesta-
bilidad la espiral ciclónica argelina anima la formación de im-
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
200ÍNDICE
portantes células nubosas que exceden el rango de la tor-
menta convectiva y constituyen auténticos complejos o sis-
temas convectivos de mesoscala. En efecto, cuando las con-
diciones atmosféricas reunen los factores esenciales para el
desarrollo de un proceso inestable (inestabilidad en las ca-
pas altas, aire cálido y húmedo en superficie) los efectos que
de ellos se derivan se resumen en la formación de estructu-
ras nubosas enérgicas, merced al establecimiento de gra-
dientes térmicos en la vertical elevados y de evoluciones
seudoadiabáticas del aire ascendente desde bajos niveles.
El resultado es la génesis de células tormentosas que au-
mentan progresivamente de tamaño y terminan por agregar-
se unas a otras formando sistemas de mesoscala animados
por la propia liberación de calor latente producida por las
condensaciones copiosas que en ellos operan. Son las aso-
ciaciones nubosas denominadas «Complejo Convectivo de
Mesoscala» por el meteorólogo R. Maddox y cuyo análisis se
ha presentado al inicio del presente capítulo.
Las imágenes infrarrojas del Meteosat de los días 29 y 30
presentan, no obstante, un potente conjunto convectivo de
mesoscala sobre el Mediterráneo Occidental que comienza a
generarse a mediodía del día 29 y que alcanza magnitud de
complejo a primeras horas del día 30. En efecto a las 10 h.
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T.M.G. de esta jornada el complejo nuboso cubre la práctica
totalidad de la cuenca occidental mediterránea lo que da una
idea de los activos procesos de transferencia energética
desarrollados. Resulta impresionante contemplar en las imá-
genes del Meteosat el movimiento de arrastre de aire saha-
riano en niveles bajos que arranca del mismo Golfo de Syrte,
en Libia. Como en el episodio de lluvias torrenciales de oc-
tubre de 1982, se reúnen de nuevo las condiciones para la
aparición de un Low Level Jet o Chorro de bajos niveles de
aire muy cálido y húmedo que alimenta los intensísimos pro-
cesos de evaporación en la cuenca mediterránea. En estos
casos las abundantes condensaciones desarrolladas en el
sistema y los enérgicos movimientos ascensionales que se
operan dentro de los cumulonimbos generan techos de nube
con temperaturas inferiores a –32 °C en los sectores perifé-
ricos llegando a rebasar los –64 °C (temperaturas de tropo-
pausa) en las zonas de mayor actividad (figuras 49 y 50).
El análisis de la evolución estos sistemas convectivos de me-
soscala permite delimitar el ámbito de los efectos pluviomé-
tricos de las células tormentosas, teniendo presente aspec-
tos tan importantes como los efectos friccionales asociados
a los relieves costeros de la fachada mediterránea peninsu-
lar (figuras 51, 52 y cuadro 11). En el episodio que nos ocu-
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pa, las lluvias resultan intensísimas en la jornada del 29 en
toda la provincia (figura 53), siendo la Marina alta y puntos
de los valles de Alcoy los que recogen totales en 24 h. más
elevados (volúmenes superiores a 100 mm. en todos los ob-
servatorios de estas comarcas septentrionales), y ello por el
anclaje que sufren los núcleos tormentosos en los relieves
de las comarcas septentrionales de la provincia. Núcleos de
granizo llegan a precipitarse en algunos puntos de la Marina
Alta (Denia, Gata de Gorgos), a primeras horas de la tarde.
Igualmente el día 30 las cantidades recogidas son muy ele-
vadas registrándose, junto a los cuantiosos volúmenes que
siguen descargándose en el sector septentrional de la pro-
vincia –superiores a 75 mm. en todos los casos–, un au-
mento en la intensidad de las lluvias caídas en las comarcas
meridionales (Campo de Alicante, Medio y Bajo Vinalopó y
Bajo Segura) por la mayor extensión del sistema convectivo
de mesoscala que llega a abarcar bajo su radio de acción el
ámbito de las provincias de Murcia y, con menor intensidad
en sus efectos, de Almería. Para el conjunto de ambas jor-
nadas, las marcas de precipitación, más elevadas en 24 h.
se registran en Tormos (259 mm.), Agres (233 mm.), Denia
(231 mm.), Gata de Gorgos (223 mm.), Jalón (220 mm.) pe-
ro, por encima de ellos, Alcoy, con 350 mm. el día 29 a los
que hay que sumar los 195 mm. del día 30.
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Los efectos estrictamente pluviométricos de estas jornadas
centrales quedan perfectamente resumidos en las anotacio-
nes que el observador de Aspe realiza en la ficha mensual
de precipitaciones del mes de septiembre: «En los días 27 al
30 de septiembre, ha llovido más que de enero a estas fe-
chas. Sigue el tiempo bien nublado».
La situación de inestabilidad atmosférica continúa durante
los primeros días de octubre, si bien la actividad tormentosa
se reduce y los volúmenes caídos no adquieren el carácter
diluviano de los días previos.
La depresión fría en altitud sigue ubicada sobre la cuenca ar-
gelina los días 1 y 2, a la vez que la llegada de aire cálido y
húmedo del Mediterráneo desencadena algún chaparrón en
diversos puntos de la provincia, más intensos el día 1. Los
núcleos convectivos organizados por la rotación ciclónica pe-
ro carentes ya de la estructura de sistema convectivo apare-
cen anclados en los relieves de las comarcas septentriona-
les provocando la precipitación de máximos superiores a 50
mm. en algunos sectores de la Marina Alta y Baja. El dato de
lluvia máxima, para ambas jornadas, lo registra Altea (154
mm. el día 1).
El aparente estado menguante de la subversión atmosférica
torna su faz y la situación sinóptica deviene más inestable
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los días 3 y 4. En efecto, una onda polar atlántica abraza la
Península realimentando la depresión fría de origen retró-
grado que ahora aparece ubicada al suroeste de la Penínsu-
la Ibérica (día 3), desplazándose hacia el mar de Alborán el
día 4. El régimen superficial de marasmo de estas jornadas
favorece el arrastre del aire Mediterráneo en virtud de la cir-
culación ciclónica general de la atmósfera en este sector, lo
que provoca el desarrollo de un nuevo sistema convectivo de
mesoscala que adquiere su máxima energía a última hora
del día 3 (21 h. T.M.G.). Sus efectos pluviométricos ya no
son, sin embargo tan acusados, dada la pérdida energética
sufrida por el Mediterráneo en la cuenca argelina desde el
comienzo del episodio. Las cantidades mayores se recogen,
en este caso, en las poblaciones del sur de la provincia, por
la propia evolución del sistema nubosos (vid. gráfico). San
Miguel, Orihuela, Almoradí recogen más de 30 mm. en 24 h.,
pero es El Pilar de la Horadada la que registra un máximo de
mayor volumen (70 mm.). Las lluvias son, por lo demás, ge-
nerales en toda la provincia, si bien las cantidades no supe-
ran los 30 mm.
Tras una jornada de «relativa» tranquilidad tormentosa (día
5), la dinámica atmosférica experimenta un nuevo proceso
de retrogresión de ondas el día 6, que cobrara máxima in-
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tensidad a partir del día 8. Durante estas jornadas finales el
panorama sinóptico de superficie ofrece invariablemente una
situación de pantano barométrico con muy débiles gradien-
tes horizontales de presión y circulación de vientos del se-
gundo cuadrante. La vorticidad ciclónica de la depresión fría
situada sobre la mitad meridional de la Península y mar de Al-
borán favorece la llegada de flujos cálidos y húmedos origi-
nando algunos núcleos convectivos con estructura anárquica
que no trascienden la jerarquía de cúmulo. Las tormentas
desatadas no provocan la precipitación de grandes cantida-
des (inferiores a 20 mm. en toda la provincia) si bien el pano-
rama de cielos cubiertos y algo grado de humedad en el am-
biente continua caracterizando el tiempo de estas jornadas.
Las lluvias persistirán en las tierras alicantinas durante toda
la primera quincena del mes de octubre, pero a partir del día
10 la situación atmosférica causante de las mismas ya no
tendrá los mecanismos de retrogresión como agente cau-
sante, sino que deberán su génesis a los efectos de una ad-
vección de aire polar marítimo sobre la Península Ibérica.
En este episodio son las comarcas de los Valles de Alcoy y
Marina Baja, las que sufren las consecuencias de estas llu-
vias diluviales. Los desbordamientos de los cursos fluviales
(especialmente del Barchell y Molinar y Barranc del Sinc, en
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el valle alcoyano y del conjunto fluvial Algar-Guadalest en la
Marina Baja) generan destrozos en vías, campos e infraes-
tructura urbana (cuadros 12 y 13).
En la cuenca del Segura, el río a la salida de Murcia se en-
cuentra con la aportación del Reguerón (80 m3/s) lo que en-
torpece el desagüe del Segura que queda taponado en el
tramo canalizado. Es a partir de este punto, cuando el paso
del agua se hace con dificultad, hasta Orihuela, donde igual-
mente queda remansado debido a la incidencia del Regue-
rón de Hurchillo que desagua unos 30 m3/s. a partir de esta
confluencia el río pasa sin dificultad hasta la desembocadu-
ra. Los caudales registrados a lo largo del cauce desde la
confluencia del Reguerón hasta Guardamar varían entre 80
y 100 m3/s.
En la actividad agraria, destacan los daños en infraestructu-
ra rural (caminos de servicio agrícola, redes de riego y mu-
ros de contención) de las comarcas de Marina Alta y Valles
de Alcoy (206 y 350 millones de pts. respectivamente) debi-
das a la mayor intensidad de las lluvias en este sector pro-
vincial (vid. mapa de precipitaciones acumuladas) y a la con-
figuración de su paisaje agrario donde son abundantes los
aterrazamientos en virtud de lo anfractuoso del terreno.
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Por contra, en la valoración de daños en cultivos son las co-
marcas del Medio Vinalopó y Bajo Segura las que mayores
pérdidas sufren en sus cosechas: la primera por los daños
ocasionados por la aparición de Botrytis en la uva de mesa
(380 millones de pesetas) y la segunda por los daños por in-
undación y humedad en la cosecha de algodón (227 millones).
El Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario efectuó
una valoración municipal de daños en caminos de servicio
agrícola, redes de riego y muros de contención de la cual re-
sultó la siguiente distribución comarcal:
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Ante la evidencia de las nuevas inundaciones ocurridas en la
Vega Baja del Segura, sector provincial donde el I.R.Y.D.A., a
raíz de las inundaciones de octubre de 1973, había ejecutado
numerosas obras en la red de riego, avenamiento y caminos,
el propio Instituto de Reforma y Desarrollo Agrario elabora un
presupuesto de obras de urgencia valorado en 111.360.948
pts. repartidas entre el Conjunto Mayayo-Abanilla (nota 68)
(52.391.998 pts.), Tajeas al Reguerón (nota 69) (15.468.960
pts.) y reparación de la red viarla (43.500.000 pts.).
La red de carreteras provinciales sufre graves daños en el
norte de la provincia, lo que obliga a la realización, por par-
te de la Consellería de Obras Públicas y la Diputación pro-
vincial, de las siguientes obras de reparación con carácter de
emergencia.
La ciudad de Alcoy, es, en este episodio, el núcleo urbano pro-
vincial más afectado por la tromba de agua (figuras 54 y 55).
Los 350 mm. que llegan a precipitar sobre la ciudad el día 29
de septiembre, ocasionan importantes destrozos en los ac-
cesos a los polígonos industriales, roturas de muros de con-
tención y daños en infraestructura hidraúlica (nota 70).
La Comisión de las Comunidades Europeas entregó, en
concepto de ayuda de urgencia, 10 millones de pts. destina-
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dos a 45 familias damnificadas de los municipios de Alcoy y
Planes (nota 71).
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C.5. Lluvias torrenciales de los primeros días de
octubre de 1987
El año 1987, conocido en la investigación climática por el
desarrollo del episodio de lluvias torrenciales e inundaciones
en la Vega Baja de comienzos de noviembre, es testigo, asi-
mismo, de una situación meteorológica de lluvias intensas y
pedrisco, ocurrida en los primeros días de octubre que se
saldará con importantes pérdidas en el sector agrario alican-
tino. La razón sinóptica de este episodio será, como se ha
señalado, la instalación de una activa onda polar al oeste de
las tierras peninsulares.
Tras unas calurosas jornadas finales de septiembre, motiva-
das por la presencia de una dorsal de aire subtropical marí-
timo sobre la Península Ibérica, a partir del día 1 de octubre
tiene lugar una expansión de aire polar marítimo en el Atlán-
tico oriental, que motiva la instalación de una vaguada con
eje al oeste de las tierras peninsulares (en torno a los 15°
oeste. (vid. topografías de 300 y 500 HPa. del día 1 de octu-
bre). En superficie, este sector de baroclinia atmosférica, se
manifiesta con la instalación de un área ciclonal (borrasca de
tipo noruego) a la que se asocian hasta tres estructuras fron-
tales, todas ellas situadas bajo el sector de ataque de la on-
da polar de altitud.
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En el seno de esta onda se consolida, el día 2 de octubre,
una profunda depresión fría (visible ya desde 850 HPa.) que
centra su ápice (–24 °C a 5.580 m. en 500 HPa.) frente a las
costas de Galicia. Un ramal del jet Stream circunda esta ba-
ja desprendida entre 9.120 m. y 9.240 m. en 300 HPa. En su-
perficie, la mencionada borrasca (núcleo de 1.008 HPa.) per-
manece situada frente a las costas gallegas, sirviendo de so-
porte al conjunto de superficies frontales que atraviesan las
tierras peninsulares a lo largo de esta jornada.
Estas condiciones atmosféricas permanecerán casi sin alte-
ración el día 3 de octubre; no obstante, en esta jornada, la
baja desprendida ha adquirido mayores dimensiones y su
eje mayor llega a superar los 3.500 km (en la isohipsa de
5.700 m. que marca, en 500 HPa., la frontera de la depresión
fría con la vaguada envolvente). La mitad oriental peninsular
permanece bajo un área de divergencia por difluencia visible
en la topografía de 300 Hpa., ubicación justamente ocupada
por una superficie frontal fría en superficie. Desde este día
comienzan las precipitaciones en el conjunto de las tierras
alicantinas, destacando los 60 mm. recogidos en la estación
de Novelda (figura 56).
La onda polar gana amplitud el día 4, ante el empuje que su-
pone la nueva expansión de aire polar marítimo que marca
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los rasgos de la dinámica atmosférica en esta jornada. Un
extenso «streak» o ramal del Jet polar circula por el sector
de salida de vientos de la vaguada de altitud animando efec-
tos de succión en la columna atmosférica (figura 57). En es-
tas condiciones se gesta un desarrollo ciclogenético de Ar-
gel a primeras horas de la tarde que provoca la sustitución
del régimen de vientos de poniente de las jornadas anterio-
res por una intensa circulación de levante en el cuadrante
sureste peninsular (la estación de Alicante (Ciudad Jardín)
registra un recorrido del viento el día 4 de octubre de 228
km/día, con racha máxima del sureste). Las lluvias son in-
tensas en las comarcas del Medio y Bajo Vinalopó, Marina
Alta y Bajo Segura. En esta última, numerosas estaciones
meteorológicas superan los 50 mm. de lluvia acumulada (en
Almoradí se recogen 54,5 mm., en Pilar de la Horadada 28,7
mm., en San Miguel de Salinas 53,5 mm., en la Laguna de
Torrevieja 33,5, en Guardamar del Segura 49,0 mm., en Ro-
jales 56,5 mm. y en Orihuela 41,3 mm.)
Las tormentas desencadenadas el día 5 de octubre, de
cuantía precipitada menor que las registradas los días pre-
vios, pero que se acompañarán de caída de granizo, no es-
tarán, sin embargo, asociadas con este desarrollo cicloge-
nético puesto que este sector ciclonal desaparece en esta
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jornada al desplazarse, hacia el este, la vaguada y núcleo
frío asociado (–16 °C a 5.640 m. en 500 Hpa.) y centrarse en
la Península Ibérica. De este modo, las tierras alicantinas
quedan insertas en el área de mayor advección de vorticidad
de la onda polar de altitud, lo que propiciará la formación de
activos núcleos convectivos y el desencadenamiento, en su-
ma, de chubascos tormentosos, activados, además por el
efectos de succión del ramal del Jet polar todavía presente
en la alta troposfera sobre el cuadrante suroriental de la Pe-
nínsula.
Aunque la inestabilidad estará presente en las dos jornadas
siguientes en el espacio sinóptico peninsular y mediterráneo
occidental las lluvias menguan considerablemente debido al
progresivo avance oriental de la vaguada en altitud que aleja
los sectores de mayor baroclinia de las tierras peninsulares.
La sucesión de jornadas lluviosas ocasiona daños de consi-
derable cuantía en la actividad agraria provincial. En esta
ocasión, son las comarcas de la Marina Alta, Medio Vinalo-
pó y Bajo Segura, las más afectadas en sus cultivos por las
tormentas de agua y granizo, según refleja el cuadro adjun-
to (figura 58).
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Seriamente afectadas resultaron, asimismo, las infraestruc-
turas de carácter general (caminos, redes de riego y des-
agüe) en las comarcas mencionadas, con daños valorados
superiores a 156 millones de pesetas (nota 72).
La Consellería de Agricultura de la Generalitat Valenciana, a
través de la Orden de 14 de octubre de 1987 (D.0.G.V. nº 689,
de 23 de octubre), establecería una serie de medidas para la
concesión de ayudas a los agricultores afectados por las tor-
mentas de otoño. No obstante al volver a ser afectadas las zo-
nas señaladas por el episodio de lluvias intensas que tendrá
lugar a comienzos de noviembre de ese mismo año, las soli-
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citudes presentadas y las subvenciones concedidas por este
concepto englobarán el valor total de las ayudas otorgadas a
los agricultores alicantinos damnificados por este segundo
episodio de lluvias torrenciales, analizado a continuación.
C.6. Diluvios de noviembre de 1987 en tierras
alicantinas
Noviembre de 1987 conoce otro de los grandes sucesos de
lluvia torrencial desarrollado en la pasada década en el lito-
ral mediterráneo español. Una serie de expansiones de aire
frío, que invaden la escena sinóptica peninsular desde fina-
les de octubre, concluyen en los primeros días de noviembre
con la instalación de una depresión fría sobre el Golfo de Cá-
diz y la génesis de un desarrollo ciclogenético muy activo en
dicho ámbito que provocará arrastres de aire sahariano so-
bre el Mediterráneo occidental, formación de un conjunto
convectivo, lluvias torrenciales con su corolario de crecidas y
desbordamientos de ríos y ramblas en las provincias de Ali-
cante y Valencia.
En la provincia de Alicante, los daños serán cuantiosos en la
comarca de la Marina Alta y devendrán catastróficos en el
Bajo Segura, río que experimentaría una colosal crecida de
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caudal por lluvias «in situ» provocando el, por ahora, último
gran suceso de inundación en la Vega Baja alicantina.
Las elevadas pérdidas derivadas y la enérgica reacción po-
pular clamando soluciones, suscitarían la rapidísima puesta
en marcha del Plan de Defensa de Avenidas de la cuenca
del Segura (R.D. Ley 4/1987 de 13 de noviembre), uno de los
programas más ambiciosos llevados a cabo en nuestro país
para intentar prevenir los efectos de las avenidas fluviales
(vid. cap. 4).
La última década de octubre de 1987 se caracteriza, en efec-
to, por el sucesivo desarrollo de expansiones de masas de
aire frío que desde sus hogares invadieron las latitudes pe-
ninsulares.
Desde el día 19 una onda polar centra su eje al oeste de la
Península Ibérica a la que se asocia, en superficie, el paso
de dos superficies frontales que, sin embargo, apenas apor-
tan precipitación en la provincia. El desplazamiento de dicha
onda de oeste a este hacia el Mediterráneo Occidental mar-
ca el panorama atmosférico de los días 20 y 21, reduciendo
extraordinariamente las fracciones de insolación y las tem-
peraturas máximas.
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El día 22 de octubre otra onda polar se instala al oeste de la
Península Ibérica permitiendo el tránsito de otra superficie
frontal que, ubicada en el sector divergente de la vaguada de
altitud, barre la Península Ibérica de oeste a este. Cantida-
des inferiores a 1 mm. se registran en algunas estaciones de
la mitad septentrional de la provincia (Alcoy, Ibi, Pego).
La situación atmosférica incremento su inestabilidad el día
23 cuando el tránsito de un frente frío sobre la mitad oriental
de la Península se ve animado por la presencia de un ramal
del jet Polar que incrementa los efectos divergentes en alti-
tud. Algunas estaciones de la mitad septentrional de la pro-
vincia (Ibi, Alcoy y Pego) y la propia ciudad de Alicante, re-
gistran lluvias, si bien inferiores, en todos los casos, a 1 mm.
La amplitud de la vaguada aumenta el día 24 y en su seno
se desarrolla una depresión fría, con –24 °C en la superficie
equipotencial de 5.520 m. en 500 HPa., que se instala fren-
te a las costas de Galicia. Lo realmente interesante para las
tierras alicantinas en esta jornada, como en las dos siguien-
tes, es el desarrollo de una advección de aire sahariano en
bajos niveles (850 HPa.) que provoca un incremento de los
registros de temperatura máxima en toda la provincia.
Pese a la instalación de la depresión fría en el Golfo de Cá-
diz en las jornadas del 25 y 26, que favorece el registro de
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cantidades significativas en Canarias y provincias occidenta-
les de Andalucía, las tierras alicantinas permanecen bajo la
influencia de condiciones anticiclónicas en las capas altas.
Los días 27 y 28 una nueva expansión de aire polar sitúa una
vaguada al oeste de la Península (día 27) que se centrará
abrazando la misma el día 28. Asociada a esta onda de alti-
tud, un frente frío activo en superficie ocasiona la precipita-
ción de cantidades poco relevantes, empero, en la mayoría
de observatorios de las comarcas septentrionales de la pro-
vincia (Denia 11 mm. como registro más elevado en 24 h.).
Pero es a partir del día 29 cuando se inicia el proceso de re-
ajuste atmosférico que va a dar como resultado el episodio
de lluvias torrenciales de los días 3 y 4 de noviembre. En
efecto, una expansión polar provoca la ubicación de una va-
guada con eje en torno a 15° oeste en cuyo seno se ha des-
arrollado una depresión fría ubicada, este día, sobre el Atlán-
tico, al oeste de las islas Británicas. En superficie, esta de-
presión fría de altitud se manifiesta con la presencia de una
borrasca profunda (996 HPa. en su ápice) con frente frío aso-
ciado situada frente a las costas de Europa occidental.
El día 30 la dinámica atmosférica presenta, en 300 HPa.,
una gran depresión fría con dos superficies equipotenciales
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cerradas y un ramal de un intenso, pero rneandrizante, jet
Stream bordeándola. Una circulación de tipo mixto se insta-
la sobre la Península Ibérica y Mediterráneo Occidental;
puesto que si en la mitad occidental de la misma los efectos
dinámicos de dicha vaguada supone importantes registros
pluviométricos, en la mitad oriental y sector Mediterráneo
una advección de aire sahariano en bajos niveles aleja de
este ámbito los signos de inestabilidad asociados a la va-
guada de altitud. El análisis de superficie de esta jornada
muestra, en efecto, una profundización de la borrasca ante-
rior situada sobre el Atlántico oriental (992 HPa. en su ápi-
ce), trasunto de la depresión fría en altitud, mientras que el
Mediterráneo Occidental permanece en una situación de cal-
maria con muy débil gradiente horizontal de presión.
Una mengua del índice zonal favorece la aparición de meca-
nismos de retrogresión de ondas, el día 31, que dispone el
eje de la vaguada anterior con dirección noreste, al tiempo
que la dorsal anticiclónica situada al oeste de aquella torna
igualmente su eje ganando latitud de forma progresiva. El
núcleo de la depresión fría en altitud presenta una tempera-
tura de –24 °C a 5.580 m. en 500 HPa. La mitad oriental de
la Península, sigue bajo los efectos de la cresta subtropical
que flanquea por oriente la mencionada vaguada polar, lo
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que supone el desarrollo de una jornada soleada y con tiem-
po seco.
Los caracteres del tiempo van a tornarse desapacibles en la
fachada mediterránea peninsular a partir del día 1. La caída
del índice de circulación zonal que ha ido fraguándose en las
jornadas previas (vid. supra) continúa su mengua lo que oca-
siona un desprendimiento latitudinal progresivo de la depre-
sión fría en altitud, situada, ahora, al sur del paralelo 40° nor-
te, sobre la región marítima de Azores. Como contrapunto, la
dorsal anticiclónica va ganando amplitud y sitúa la encimera
de la cresta (9.360 m. en 300 HPa.) frente a las Islas Británi-
cas, según una evolución lógica coyo resultado final será la
formación de una estructura dipolar. La actividad tormentosa
no se inicia todavía en la provincia si bien los cielos devienen
nubígenos.
La noche del día 2 de noviembre registra las primeras tor-
mentas. Efectivamente, las condiciones atmosféricas incre-
mentan sus índices de inestabilidad por el diseño, ya clara-
mente definido, de un dipolo de bloqueo que ubica la depre-
sión fría al suroeste de la Península Ibérica y una dorsal an-
ticiclónica sobre las Islas Británicas. En superficie, la borras-
ca que ha ido desplazándose sobre el Atlántico oriental si-
guiendo la evolución de la depresión fría en altitud se insta-
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la definitivamente sobre el Golfo de Cádiz animando la rota-
ción ciclónica de vientos en un amplio sector del sur penin-
sular y norte de África, lo que se refleja en la imposición de
un régimen superficial de vientos del segundo cuadrante en
la fachada mediterránea peninsular. Las cantidades de lluvia
más elevadas se recogen en Callosa de Ensarriá (30 mm.) y
Pego (17,2 mm.). Las imágenes del Meteosat de esta jorna-
da ofrecen potentes sistemas convectivos sobre el cuadran-
te suroriental de la Península.
Las lluvias diluvianas corrresponden a las jornadas del día 3
y 4 en toda la provincia. La depresión fría situada al suroes-
te y su borrasca superficial asociada animan el arrastre de
aire tropical continental (sahariano) sobre el Mediterráneo
Occidental lo que propicia la génesis de un importante siste-
ma convectivo de mesoscala, como refleja la imagen del Me-
teosat, bajo unas condiciones de fuerte inestabilidad y alta-
mente nubígenas. Además, a estos factores se suma la ins-
talación de un sector de divergencia en altitud sobre el cua-
drante suroriental de la Península Ibérica entre la isohipsa
que cierra la baja desprendida (9.240 m. en 300 HPa.) y la
superficie equipotencial que marca el contorno de la estruc-
tura de dipolo (9.360 m. en 300 HPa.) (figuras 59, 60 y 61). Las
lluvias comienzan a ultimas horas de la tarde y son genera-
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les en toda la provincia, si bien los máximos en 24 h. se fo-
calizan por un lado, en la Marina Alta (377 mm. con caída de
granizo en Denia; 371,5 mm. en Pego y 299 en Vergel). En
esta jornada, además, se encuentra el registro de lluvia má-
xima recogida en 24 h., homologado por el Instituto Nacional
de Meteorología, más elevado en España desde principios
de siglo: en efecto, en el área de La Safor, el pluviómetro de
la estación de Oliva alcanza 817 mm (nota 73).
La actividad tormentosa continúa intensa a primeras horas
de la mañana del día 4. Numerosas estaciones del Bajo Se-
gura superan los 200 mm./24 h. e incluso los 300 mm./24 h.,
provocando un proceso de avenida «in situ» en la cuenca
baja del río (Almoradí 250 mm., Pilar de la Horadada 205
mm., San Miguel de Salinas 265 mm., Callosa de Segura
190 mm. y Orihuela «Los Desamparados» 316 mm.). La in-
estabilidad decrece conforme avanza la jornada y sólo pun-
tos aislados como Elche, Alicante y Ibi Alcoy registran, aún,
máximos superiores o cercanos a 100 m./24 h. a ultimas ho-
ras de la tarde (117,7 mm., 92 mm., 74 mm. y 106 mm., res-
pectivamente). En el resto de la provincia las lluvias no su-
peran los 50 mm./24 h. (Callosa de Ensarriá, 37 mm., Ville-
na 48 mm., Pego 31,5 mm.). Esta mengua de las precipita-
ciones se debe a la colmatación progresiva de la depresión
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fría situada al suroeste de la Península Ibérica, fenómeno
que se contrapone, empero, a la potenciación del alta de blo-
queo europea que impone un acusado régimen de levante
en superficie; situación que provoca el desarrollo de algunos
núcleos convectivos muy localizados con máxima actividad a
ultimas horas del día, como se ha señalado (cuadro 14).
El día 5 de noviembre los cielos siguen cubiertos pero las llu-
vias se limitan a algunas cantidades muy pequeñas (Alcoy
5,5 mm., Callosa de Ensarriá 5 mm., Alicante 4,7 mm., De-
nia 2,5 mm., Pego, inapreciable). El régimen de levante en
superficie favorece, sin embargo, la formación de desarrollos
nubosos, pero con actividad menguada. La inestabilidad at-
mosférica, en efecto, ha cedido: la depresión fría en altitud
se ha disuelto y la estructura de bloqueo pierde su anatomía
de dipolo, quedando sólo la dorsal anticiclónica como resto
de la circulación de bajo índice de días previos.
A partir del día 7 de noviembre, sin embargo, una nueva ad-
vección de aire polar, que dibuja una vaguada al oeste de la
Península Ibérica incrementa, de nuevo, las condiciones de
baroclinidad atmosférica hasta el final de esta primera déca-
da del mes. No obstante, en este nuevo proceso advectivo la
mayor intensidad y cuantía de la actividad tormentosa aso-
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ciada se centrará, para la fachada mediterránea, en las pro-
vincias catalanas y Andalucía oriental.
A consecuencia de estas lluvias, en la cuenca del Serpis se
produjo, el día 4 de noviembre, una entrada media de 145
m3/sg. y una salida media de 12,7 m3/sg., lo que ocasionó la
necesidad de aliviar los apartes desde la madrugada del día
5, alcanzándose el máximo en la madrugada del día 6 (45
m3/sg). En la cuenca del Vinalopó, la tromba de agua caída
sobre la parte media y baja (130 mm. en 2 horas en Elche el
día 4 de noviembre), provocó una crecida del río que se des-
bordo aguas abajo de la ciudad de Elche e inundó toda la zo-
na de su teórica desembocadura entre la carretera de Elche
a Dolores y Santa Pola (partida rural de Daimes). El desbor-
damiento del barranco de San Antón y del Grifo provocó la
inundación de los barrios de Altabix y San Antón.
En la cuenca del río Monnegre la crecida del río Verde llenó
el embalse de Tibi que vertió por coronación. Aguas abajo se
desbordó, asimismo, en Campello y provoco la rotura del
puente del ferrocarril de F.E.V.E. Alicante-Denia y el puente
de la carretera A-191.
En término de Alicante el desbordamiento del barranco del
Juncaret en Santa Faz ocasionó la inundación de este nú-
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cleo urbano. Por su parte, la avenida del barranco de Maldo
se llevó el puente del ferrocarril de F.E.V.E. Alicante-Denia
ocasionando graves daños en las instalaciones de lá playa
de la albufereta. El barranco de las Ovejas, experimentó una
gran crecida, llegando a traspasar por encima del puente de
la carretera nacional N-340, e inundando, en consecuencia,
algunas casas del barrio de San Gabriel.
En la Marina Alta, las más castigadas junto al Bajo Segura
por estas lluvias diluvianas, se desbordaron los ríos Gorgos y
Girona y la serie de barrancos que completan su red jerár-
quica ocasionando daños en la mayoría de obras de fábrica
situadas a lo largo de los mismos. En la ciudad de Denla, se-
gún informe de la Confederación Hidrográfica del Júcar, la in-
undación fue superior a la 2 y 3 de octubre de 1957 (nota 74).
En el Bajo Segura, la inundación de la Vega Baja, motivada
por la avenida del río (nota 75) y los desbordamientos de la
tupida red de canales de riego y avenamiento, ocasionó nu-
merosos daños en las infraestructuras hidráulicas depen-
dientes de la Confederación Hidrográfica del Segura, eva-
luadas por dicho organismo en 1.230 millones de pesetas
(cuadros 15 y 16).
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La cuantía total de gastos de emergencia (nota 76) tramita-
dos por el Gobierno Civil de la provincia ascendió a
212.939.087 pts. Por su parte, en cumplimiento del Real De-
creto 4/1987 de 13 de noviembre, el Ministerio de Adminis-
traciones Públicas, la Consellería de Obras Públicas y Urba-
nismo, y la Diputación provincial subvencionaron 317 obras
(infraestructura hidráulica, caminos, redes de alumbrado,
edificios públicos) llevadas a cabo en los términos municipa-
les declarados zona catastrófica. En la relación definitiva de
estas ayudas (nota 77) destacan las obras, y cuantía de las
mismas llevadas a cabo en los municipios de Elche (35
obras con un importe de 600 millones de pts.), Denia (1 obra
con presupuesto de 170.829.376) y Orihuela (22 obras por
223 millones de pts.), los más afectados por este episodio de
lluvias intensas.
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La red viaria provincial sufrió las consecuencias de los in-
tensos chubascos (desprendimientos, arrastres y roturas por
avenidas de barrancos). La valoración de obras de emer-
gencia necesarias para su reparación se ponderó superior a
los mil doscientos millones de pesetas, distribuidas, entre las
distintas administraciones, del modo siguiente:
Asimismo, los arrastres de ríos y ramblas hasta desemboca-
dura y el oleaje asociado al temporal de levante en superfi-
cie provocaron daños en el litoral alicantino (playas y paseos
marítimos) evaluados por el Servicio Provincial de Costas
del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo en 130 millo-
nes de pesetas.
En el sector agrario destacan las pérdidas evaluadas de los
municipios de Denia y Pego en la Marina Alta (8.151 y 563
millones de pts. respectivamente) y de Almoradí (1.028 mi-
llones de pts.), Dolores (1.481 millones de pts.), Pilar de la
Horadada (1.059 millones de pts.) y, por encima de todos
ellos Orihuela, con unos daños evaluados en 5.661 millones
de pts.
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El Ministerio de Agricultura, mediante la Orden Ministerial de
19 de noviembre de 1987, que a su vez, desarrolla el Real
Decreto-Ley 4/1987 de 13 de noviembre establece una serie
de «Auxillos Económicos por las Inundaciones de Noviem-
bre de 1987» de aplicación en los municipios declarados zo-
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
230ÍNDICE
na catastrófica. La cifra global de daños declarados en los
10.580 expedientes tramitados en la provincia (nota 78), as-
cendió a 6.307.726.499 pts. para los que se otorgó unas sub-
venciones de 2.246.016.085 pts. repartidos comarcalmente
según indica el cuadro adjunto (nota 79).
Por su parte, en cumplimiento de las mencionadas normas
legales, el Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agra-
rio puso en marcha un programa de obras de reparación de
daños en infraestructura agraria. En total, se ejecutaron 142
obras por un importe de 470.454.550 pts.
En el sector industrial a raíz de los daños producidos en ins-
talaciones y mercancía, el Ministerio de Economía, a través
del Banco de Crédito Industrial estableció líneas de crédito a
bajo interés. A mediados de 1988, este organismo había tra-
mitado 536 préstamos por una cuantía de 1.599.420 pts.
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La relación global de inversiones realizadas por los distintos
departamentos ministeriales en la provincia de Alicante, apa-
rece detallada en el cuadro adjunto.
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Por su parte, como ocurriera a consecuencia de las lluvias
torrenciales de septiembre de 1986, la Comisión de las Co-
munidades Europeas, a través de su oficina en España en-
tregó nuevas ayudas de urgencia a particulares y entidades
municipales de la provincia por importe de 75.402,53 ecus
(nota 80).
C.7. Lluvias intensas de 11 y 12 de noviembre de 1988
Un nuevo episodio de lluvias copiosas, de intensidad, sin
embargo, menor que el analizado con anterioridad, ocasiona
daños en la infraestructura agraria de la provincia de Alican-
te, en particular, de las comarcas septentrionales.
Desde el día 10 de noviembre la circulación atmosférica ha-
bía situado un embolsamiento de aire frío polar marítimo
(–20 °C a 5.640 m. en 500 HPa.) al norte de las islas Cana-
rias, con efectos en toda la columna atmosférica. En efecto,
en superficie, un área ciclonal con frente frío asociado ocu-
pa los sectores marítimos de Canarias-San Vicente y Cádiz.
La depresión fría se desplaza hacia el este, en la jornada si-
guiente, ubicando su núcleo sobre el norte de Marruecos
(figura 62). El área ciclonal de superficie se ha fragmentado en
pequeños núcleos de baja presión, uno de los cuales ocupa
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los mares de Alborán y Argelia. Un streak de jet polar contri-
buye a consolidar la rotación ciclónica de la baja desprendi-
da, aumentando, asimismo, los efectos de divergencia en al-
titud. Las lluvias como refleja el cuadro adjunto son abun-
dantes en toda la provincia, llegando a sobrepasar los 100
mm. en la estación de Alcalalí y Jávea.
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El día 12 de noviembre, la baja desprendida se ubica sobre
el cuadrante sureste de la Península Ibérica (vid. topografía
de 500 Hpa.). La situación sinóptica se completa con una si-
tuación superficial de calmaria sobre la Península Ibérica y
el Mediterráneo Occidental. Las lluvias siguen siendo abun-
dantes en la provincia (40 mm. en Pego, como lluvia diaria
máxima provincial).
La configuración isobárica del día 13 presentará la depresión
fría en altitud, desplazada decididamente hacia el Mediterrá-
neo Occidental al tiempo que en superficie se instala una cir-
culación de vientos del primer cuadrante asociada a la circu-
lación de flujos del borde meridional del anticiclón de blo-
queo que, desde el día 12, se ha consolidado sobre el Atlán-
tico oriental y Europa Occidental por encima de los 45°.
Las lluvias caídas en estas jornadas ocasionan daños en ca-
minos rurales de diversos municipios provinciales, particular-
mente de la Marina Alta. Se da la circunstancia, en esta oca-
sión, que en la mayoría de ellos afecta a vías obras que es-
taban recién reparadas o en vías de reparación a conse-
cuencia de las inundaciones de noviembre de 1987.
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C.8. El episodio de lluvias copiosas de septiembre de
1989
El último gran episodio atmosférico de lluvia torrencial de la
década de los ochenta, en tierras alicantinas, ocupa los pri-
meros días del mes de septiembre de 1989, uno de los años
más lluviosos de la centuria en la provincia.
La subversión meteorológica producida en estas fechas vie-
ne precedida, sin embargo, por una situación atmosférica de
estabilidad durante los días 25 y 26 de agosto. En efecto, una
cresta de aire subtropical continental abraza la Península
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Ibérica imponiendo un tiempo muy caluroso –se superan los
30 °C en la mayoría de estaciones provinciales–, tan sólo
salpidado por el desencadenamiento de algún chaparrón
vespertino que aporta, sin embargo, cantidades inaprecia-
bles en algunos puntos de la provincia. La topografía de 850
HPa. refleja claramente esta invasión de aire sahariano (con
isoterma de 200 C sobre la provincia) que impone un régi-
men superficial de marasmo con vientos flojos del segundo
cuadrante. No obstante, las topografías de los niveles me-
dios y altos de la troposfera libre ofrece, el día 25, los prime-
ros indicios del factor que será el agente genético de la ulte-
rior situación de inestabilidad. Así, en el sector noreuropeo
de Escandinavia se dibuja una pequeña onda a muy baja
temperatura (–24 °C a 5.460 m. en 500 HPa., –aire ártico
marítimo–) que inicia un proceso de expansión desde su
área de origen.
El tiempo atmosférico durante los días 26 y 27 sigue ofre-
ciendo, como rasgos destacables, altas temperaturas y ele-
vadas fracciones de insolación. Continúa, en efecto, la ad-
vección sahariana en bajos niveles y la situación de calmar-
la en superficie, sobre la Península Ibérica y Mediterráneo
Occidental, con gradiente horizontal de presión muy escaso.
No obstante, los análisis de superficie muestra una configu-
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ración de presión en el ámbito Mediterráneo, reflejo del avan-
ce de la masa de aire ártico marítimo hacia latitudes meri-
dionales: un desarrollo ciclogenético alpino o «depresión de
Génova», en cuya génesis juegan efectos dinámicos (con-
servación de momentos de rotación de torbellino) y térmicos
(diferencias de núcleos de vorticidad térmica).
La situación atmosférica en las capas altas deriva hacía un
grado mayor de inestabilidad los días 28 y 29 de agosto por
el efecto de una caída de índice de circulación que provoca
el incremento de amplitud y la pérdida de longitud de onda
de la vaguada retrógrada situada al oeste de la Península
Ibérica como apófisis de la onda ártica europea mencionada
(vid. supra). Ésta última ha centrado su eje definitivamente
en torno a 10° long. este. A consecuencia de todo ello de-
crecen levemente las temperaturas y se reducen las fraccio-
nes de insolación en la mitad septentrional de la Península
Ibérica. No obstante, la invasión de aire sahariano que en-
vuelve la mitad sur peninsular en niveles bajos (850 HPa.) si-
gue favoreciendo el registro de temperaturas máximas ele-
vadas y ausencia total de lluvias en la provincia.
El día 30 inicia la serie de jornadas en las que la inestabili-
dad atmosférica va a presidir las condiciones del tiempo dia-
rio y que se prolongará hasta los primeros días del mes de
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septiembre. En efecto, en el seno de la onda retrógrada men-
cionada se gesta una depresión fría de pequeño tamaño con
–12 °C a 5.760 m. en 500 HPa., que se sitúa al oeste de la
Península Ibérica. El reflejo superficial de este embolsa-
miento de aire frío se concreta en la gestación de una pe-
queña baja con idéntica ubicación que tiene asociado una
extensa superficie frontal. A lo largo de esta jornada, la de-
presión fría en altitud seguirá una trayectoria hacia el este
desplazando en su movimiento la pequeña borrasca y su-
perficie frontal asociada que provoca algunos chubascos de
muy escasa significación en algunos puntos del interior pro-
vincial.
La depresión fría en altitud, en su desplazamiento hacia el
este, se sitúa sobre la fachada mediterránea peninsular el
día 31 de agosto. Las condiciones de baroclinidad genera-
das por la presencia de este embolsamiento de aire frío en
altitud se manifiesta en la génesis de precipitaciones, de
cuantía significativa, únicamente en los observatorios de la
Marina Alta (Alicante 4 mm.; Tibi 10,4 mm., Callosa de Se-
gura 4 mm., Orihuela 2,5 mm., Villena 12 mm., La Romana
17 mm., Alcoy 15,8 mm., Denia 53 mm., Gata de Gorgos 46
mm., Pego 77,3 mm., Benisa 40 mm.).
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Los días 1 y 2 de septiembre se presentan como jornadas de
tránsito. La depresión fría en altitud de los días previos se ha
disuelto y una ligera advección sahariana en niveles bajos
provoca un ascenso térmico al tiempo que debilita los índi-
ces de inestabilidad atmosférica en todo el sureste peninsu-
lar. No obstante, el panorama sinóptico en la jornada del día
1 muestra el desarrollo, en latitudes subpolares, de una nue-
va expansión de aire ártico marítimo que dibuja una onda de
escasa longitud de onda con eje en torno a 5° long. este (día
2), con una nueva onda retrógrada asociada situada al nor-
oeste de la Península Ibérica con –12 °C a 5.820 m. en 500
HPa. A occidente de este entramado de vaguadas se dispo-
ne una potente dorsal subtropical que se manifiesta, en su-
perficie, con la instalación de una gran construcción antici-
clónica de bloqueo con ápice de 1032 HPa., situado al oes-
te de las Islas Británicas.
El día 3 de septiembre comienzan las lluvias, aún ligeras, so-
bre la fachada mediterránea peninsular. La evolución sinóp-
tica supone un aumento de los índices de inestabilidad. En
efecto, la onda retrógrada abraza, ahora, la totalidad de la
Península Ibérica quedando su cuadrante sureste en el sec-
tor de salida de vientos de la vaguada. La isoterma de –12
°C a 500 HPa. abarca a todas las tierras peninsulares. En su-
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perficie, un talweg barométrico apuntado desde el norte de
África impone una circulación de vientos del segundo cua-
drante que favorece la creación de los primeros núcleos
convectivos sobre el Mediterráneo Occidental, como se
aprecia en la imagen del Meteosat. La isobara que dibuja es-
te talweg encierra, además, una pequeña baja de origen di-
námico situada sobre el Golfo de Cádiz, reflejo de las condi-
ciones de baroclinidad de las capas altas.
Pero son las jornadas del 4 y 5 de septiembre las que
concentran las precipitaciones intensas de este episodio.
Varios son los factores atmosféricos que confluyen en ello
(figuras 63, 64 y 65):
– incremento de las condiciones de inestabilidad en las ca-
pas altas de la troposfera: la vaguada del noreste se des-
plaza hacia el Mediterráneo situando su eje, en la jornada
del 4, en torno a 70 long. oeste. Al tiempo, un ramal del Jet
Polar aumenta la divergencia altitudinal (difluencia) en el
sector de salida de vientos de la vaguada situado, preci-
samente sobre el sureste peninsular.
– los campos de presión en superficie condicionan un régi-
men de levante por confluencia de los vientos asociados
tanto al talweg apuntado desde el norte de África, como al
borde meridional del alta de bloqueo atlántica-europea. Y
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todo ello alentado por la vorticidad ciclónica que impone el
área de bajas presiones del Golfo de Cádiz-Alborán y el
desarrollo ciclogenético de Argelia.
Las imágenes de satélite del día 4 muestran un importante sis-
tema convectivo de mesoscala que, a última hora de esta jor-
nada, cubre gran parte de la Península Ibérica. Las lluvias in-
tensas son generales en la totalidad de la provincia si bien pue-
den detacarse dos áreas de mayor afección (vid. cuadro 17):
– la parte meridional de la comarca del Bajo Segura (Torre-
vieja, Pilar de la Horadada y San Miguel de Salinas) y
– la Marina Alta y sector septentrional de la Marina Baja,
con volúmenes máximos en 24 h. superiores a 200 m. en
todos estos observatorios.
De la intensidad horaria de estas lluvias da idea el pluvio-
grama de la estación de Ciudad Jardín (Alicante) que regis-
tra 114 mm. entre las 5 y las seis de la mañana del día 5. El
arrastre del aire sahariano sobre el Mediterráneo provoca la
génesis de condiciones atmosféricas fuertemente nubígenas
que se reflejan en al gran sistema convectivo de mesoscala
que ocupa el Mediterráneo Occidental a primeras horas del
día 5 (figura 66).
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La precipitación máxima recogida para los días 4 y 5 en la
provincia corresponde a la estación de Tárbena (nota 81)
con 255,6 mm./24 h. y a la Laguna de la Mata con 250
mm./24 h., ambas el día 4 de septiembre.
A pesar de que los signo de inestabilidad atmosférica per-
sisten en las jornadas siguientes, hasta el final de esta pri-
mera década de septiembre, las lluvias precipitadas men-
guan apreciablemente. Sin embargo, todavía el día 7 de sep-
tiembre tienen lugar precipitaciones intensas en la provincia
de Alicante. Un streak del Jet polar circula en la alta tropos-
fera con dirección suroeste-noreste entre Marruecos y Bale-
ares, favoreciendo los efectos de divergencia por difluencia
en la columna atmosférica. La llegada de aire sahariano ha-
cia la cuenca occidental mediterránea (vid. topografía de 850
HPa. del día 7 de septiembre) contribuye a la formación de
un extenso conjunto convectivo que descarga precipitacio-
nes cuantiosas en diversos puntos de la fachada mediterrá-
nea peninsular y Baleares. En esta jornada la mayor intensi-
dad y cuantía de la actividad tormentosa asociada se cen-
trará, para la fachada mediterránea, en Andalucía oriental,
no obstante en algunas estaciones de la provincia de Ali-
cante se registran intensidades muy elevadas (Orihuela 73
mm. en una hora; 70 mm. en Denia, en idéntico intervalo).
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A partir del día 9, una expansión de la masa de aire polar
marítima dibuja una nueva vaguada situada al oeste de la
Península Ibérica que se irá desplazando hacia el este, cen-
trando su eje sobre la misma el día 11. En el sector Medite-
rráneo península la instalación de esta onda polar convive
con la expansión de aire sahariano en bajos niveles que fa-
vorece un ascenso térmico significativo en los observatorios
de la provincia respecto a las jornadas inestables anteriores.
A consecuencia de este episodio atmosférico, con tres jor-
nadas de precipitación particularmente intensa (días 4, 5 y 7
de septiembre), se desborda el barranco de Maldo, en el tér-
mino de Alicante, las aguas del ocasionando graves desper-
fectos en la playa de la Albufereta. En el término de Elche,
las aguas del Vinalopó rebosan en el entarquinado embalse.
Se produce asimismo, la avenida de los barrancos de Bar-
basena y Los Arcos, que provoca la rotura de la conexión de
alcantarillado del barrio de Patilla con el colector del Vinalo-
pó y del emisario de La Hoya a la depuradora de Carrizales:
las lluvias causan, asimismo, daños en la depuradora de Al-
gorox.
La Compañía Riegos de Levante sufre daños en la infraes-
tructura hidráulica, sobre todo en el término de Elche si bien
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se registran, también, roturas de conducciones en los rama-
les de Villafranqueza y San Juan.
En Denia, el agua alcanza 85 cm. en algunos sectores de su
trama urbana (sector del Saladar, calles de Patricio Ferrán-
diz y Archiduque Carlos).
Las ciudades de Altea, Santa Pola y Torrevieja ven seria-
mente dañadas, entre otras, sus instalaciones portuarias.
El núcleo urbano de Alicante, sufre inundaciones en diversas
calles (Calderón de la Barca, S. Vicente, Castaños, Explana-
da, S. Fernando).
En la Vega Baja, la avenida del río Segura produce inunda-
ciones en el sector del Arenal de Orihuela. De igual modo, el
desbordamiento de la rambla de Abanilla inunda la partida
de Escoratel. El desbordamiento de redes de riego y avena-
miento provoca inundaciones en los campos de Dolores, Al-
moradí y Rojales. En este último municipio, el río alcanzó
7,27 m. el día 6 de septiembre (17 cm. más que en la riada
de noviembre de 1987). Ocasionando la inundación de nu-
merosas calles del núcleo urbano. En Almoradí el desborda-
miento del azarbe del Mayayo inunda la barriada del Saladar.
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En el Vinalopó medio, una de las comarcas más afectadas
por este temporal, los municipios de Elda, Algueña y Aspe,
sufren los efectos del desbordamiento de los ríos Vinalopó,
rambla de Pinoso y rambla de Tarafa, respectivamente, que
provocan inundaciones en sectores de sus núcleos urbanos,
destrozos de vías y daños en los campos de uva de mesa
(cuadro 18).
Los gastos de emergencia llevados a cabo con motivo de es-
te temporal se cifraron en 57.573.193 pts., distribuidos entre
organismos públicos y empresas privadas (30.274.522 pts.)
y gastos llevados a cabo por las entidades locales
(27.198.671 pts.). Entre estos últimos, es, de nuevo, en los
ayuntamientos de la Vega Baja donde se realizaron mayor
número de obras de emergencia por los efectos de la inun-
dación ocurrida (nota 82).
En la actividad agraria, los daños en infraestructura (hidráu-
lica y vial) se evaluaron superiores a los 3.400 millones de
pesetas, cantidad a la que contribuyeron, en gran medida,
los efectos perniciosos en las comarcas del Bajo Segura,
Medio Vinalopó y Marina Alta.
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Por su parte, las pérdidas de producción agrícola se estima-
ron en 1.090 millones de pesetas en las 12.000 hectáreas
afectadas.
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La Sección de Mejora Rural y Auxilios Económicos de la
Consellería de Agricultura y Pesca de la Generalitat Valen-
ciana tramitó 5.620 solicitudes de ayuda presentadas por los
agricultores de municipios damnificados. En el importe total
de éstas (7.956 millones de pts.), contribuyó sobre manera
las demandas de los agricultores de la comarca del Bajo Se-
gura (Vega Baja, 2.286 peticiones por una suma de 5.534
millones) y Medio Vinalopó (uva de mesa, 11.184 solicitudes
por un importe de 1.039 millones de pts.).
Las obras de reparación y reconstrucción en la red viaria,
autonómica y provincial, llevadas a cabo por la Consellería
de Obras Públicas y Urbanismo de la Generalitat Valenciana
y por la Excma. Diputación Provincial respectivamente su-
maron 290 millones de pts.
Como ocurriera a consecuencia de las inundaciones de no-
viembre de 1987, el Ministerio de Administraciones Públicas,
la Consellería de Obras Públicas y Urbanismo, y la Diputa-
ción provincial, en cumplimiento del Real Decreto 1113/1989
de 15 de septiembre noviembre, subvencionaron, en esta
ocasión, 174 obras (infraestructura hidráulica, caminos, re-
des de alumbrado, edificios públicos) llevadas a cabo en los
términos municipales declarados zona catastrófica (nota 83).
En la relación definitiva de estas ayudas (nota 84) destacan
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
248ÍNDICE
las obras de reparación de laderas llevadas a cabo en el nú-
cleo urbano de Alcoy que merecieron una subvención de 850
millones de pts. de la Generalitat Valenciana, las reparacio-
nes de daños en el cauce del Vinalopó llevadas a cabo en El-
da (21.013.720 pts.) y, por encima de ellas, las obras reali-
zadas en el término municipal de Orihuela (52.873.907 pts.),
donde sobresalen los arreglos en la pedanía de Escoratel, la
reparación de daños en Las Norias y la recomposición de
desperfecto en el casco urbano.
A estas cantidades hay que añadir las ayudas a fondo perdi-
do distribuidas por el Gobierno Civil entre los municipios de-
clarados zona catastrófica (nota 85), que sumaron 97 millo-
nes de pts.
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La Comisión de las Comunidades Europeas, a través de su
oficina en España, otorgó 15 ayudas a damnificados de los
municipios de Formentera del Segura, La Algueña (nota 86)
y Alcoy con motivo del temporal de lluvia por un importe to-
tal de 46.500 ecus (nota 87).
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1 Vid. Gil Olcina, A. «Las condiciones climáticas» en Inundaciones
en la ciudad y Término de Alicante. Instituto Universitario de Geogra-
fía de la Universidad de Alicante y Ayuntamiento de Alicante. Alican-
te, 1989, pp. 14-16.
2 Esta visión horizontal viene a completar la tradición oficial vertica-
lista de la clasificación de nubes propuesta a mediados de siglo por
la Organización Meteorológica Mundial.
3 Vid. Madox, R. «Mesoscale Convective Complexes» Bull. Amer.
1980.
4 Vid. Riosalido, R. Rivera, A. y Martín León, F. «Desarrollo de un sis-
tema convectivo de mesoscala durante la campaña Previmet Medite-
rráneo 87» en Primer Simposio Nacional de Predictores del I.N.M.,
Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1989.
5 Fuera del ámbito mediterráneo, las lluvias torrenciales de agosto
de 1983 en el País Vasco debieron su cuantía e intensidad a una es-
tructura nubosa de este tipo.
6 Vid. Riosalido, R. «Estudio sobre algunos parámetros atmosféricos
asociados a la formación y evolución de sistemas convectivos de me-
soscala» en Segundo Simposio Nacional de Predictores del LN. M.,
Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1991.
7 Vid. Zipser, E.J. «Utilización de un modelo teórico del ciclo de vida
de los sistemas convectivos de mesoscala para mejorar las predic-
ciones a muy corto plazo» en Predicción Inmediata (Nowcasting).
I.N.M. Madrid, 1990. En este sentido, cabe prever una mejora en el
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conocimiento de la estructura interna de estas células convectivas a
partir del análisis de los datos suministrados por los radares recien-
temente instalados por el Instituto Nacional de Meteorología en la
franja mediterránea integrantes de su red SIRAM (vid. infra).
8 En el observatorio de Orihuela la precipitación registrada el día 8
de diciembre alcanzó los 126 mm.
9 Esta calle es conocida en Callosa de Segura con el expresivo nom-
bre de calle del Barranco.
10 El observatorio de Alicante (Ciudad jardín) tiene registrado un re-
corrido del viento de 300 km./día en la jornada del 8 de octubre.
11 Datos facilitados por la Confederación Hidrográfica del Segura,
Aforos.
12 Vid. diario Información de 16 de diciembre de 1965. En esta cifra
no se incluyen los daños sufridos en 1.500 metros de caminos rura-
les y vecinales, ni la cantidad necesaria para paliar el paro forzoso de
los agricultores daminificados. La prensa compara esta riada con la
de abril de 1946, resaltando, además, que en aquella ocasión el dé-
bito instantanéo transportado por el Segura alcanzó los 900 m3/sg.
mientras en esta ocasión ha sobrado con un caudal diario de 200
m3/sg. para producir efectos similares. La Cámara de comercio de Ori-
huela, solicita a los Ministros subsecretario de Presidencia y de la
Gobernación sea declarada la ciudad zona catastrófica siniestrada,
petición que sería considerada por el Gobierno de la nación. (Decre-
to núm. 175/ 66 de 20 de enero sobre Auxilios de colonización a dam-
nificados de la Vega Baja del Segura). (vid. infra).
Notas
325ÍNDICE
13 Vid. diario Información de 15 de diciembre de 1965. En él se in-
forma de los acuerdos aprobados en la reunión reunión de la Cáma-
ra Oficial sindical Agraria con las Hermandades Sindicales de los
pueblos afectados de la Vega Baja celebrada el día 14 de diciembre.
Entre otras medidas se reclama la concesión por parte de la Confe-
deración Hidrográfica del Segura de subvenciones para la limpieza y
acondicionamiento de acueductos, caminos rurales y se acuerda so-
licitar al Banco de Crédito Agrícola la concesión de préstamos a bajo
interés a los agricultores damnificados así como instar al Gobierno
para que considere la posibilidad de incluir en los proyectos del II
Plan de Desarrollo Económico y Social de España, que entraría en vi-
gor en enero de 1967, una planta industrial de transformación de pro-
ductos agrícolas en Guardamar.
14 El diario Información de 15 de diciembre, publica unas declara-
ciones del delegado del Gobierno en la Confederación Hidrográfica
del Segura, D. Luciano de la Calzada en las que afirma que desde
«hace un año están dispuestos 24 millones para acundicionar el cau-
ce en el tramo bajo desde la presa de S. Antonio hasta la desembo-
cadura» informando, asimismo, que no se han realizado las obras
porque el Ayuntamiento de Guardamar no ha cedido los terrenos ne-
cesarios.
15 Vid. diario Información de 30 de enero de 1966.
16 Vid. diario Información de 23 de diciembre de 1965. En él se re-
cogen unas declaraciones del delegado del Gobierno en la Confede-
ración Hidrográfica del Segura en las que presenta el plan de emer-
gencia de acondicionamiento del río en su tramo bajo a ejecutar in-
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mediatamente por importe de 30 millones de pesetas. En la jornada
siguiente, la prensa informa de la elaboración, por parte del Ministe-
rio de Obras Públicas, de un plan de acondicionamiento del Segura
desde Murcia hasta la desembocadura cuyo importe se calcula en
475 millones de pesetas (175 millones para reparar el tramo entre
Murcia y Beniel y 300 para acondicionar el sector desde Beniel has-
ta Guardamar). El diario Información de 23 de enero de 1966 anun-
ciaba que todavía «no han comenzado las obras de acondiciona-
miento del río Segura en la desembocadura».
17 Boletín Oficial del Estado de 1 de febrero de 1966. Por este de-
creto se incluye a la Vega Baja del Segura dentro de las medidas de
auxilios de colonización local a damnificados de Gerona y Huesca
aprobadas en los Decretos 3304 y 3305/1965 de 28 de octubre.
18 En los artículos contenidos en ambas normas se detallan las ayu-
das a otorgar bien en forma de anticipos reintegrables con o sin inte-
rés o bien de subvenciones a fondo perdido, que en ningún caso su-
peraban el 30% del presupuesto de obras necesarias para la recu-
peración de terrenos agrícolas. La Dirección General del Instituto Na-
cional de Colonización, organismo encargado de tramitar las solicitu-
des, estableció seis normas específicas para la concesión específica
de ayudas a particulares de la Vega Baja del Segura, ampliando al
60% del presupuesto estimado, el porcentaje de ayudas en los anti-
cipos reintegrables sin interés y al 20% en los anticipos reintegrables
con interés del 3,75% siempre que las obras de recuperación de te-
rrenos agrícolas superasen las 30.000 pts. por hectárea. Asimismo,
estableció que no se concederían auxilios a las peticiones cuyo pre-
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supuesto no superase las 3.000 pts. (Vid. circular de régimen interno
del Instituto Nacional de Colonización. Ministerio de Agricultura. Ma-
drid, 25 de febrero de 1966).
19 Vid. diario Información de 16 de septiembre de 1966.
20 Vid. fondos del Gobierno Civil. Legajo inundaciones 1966. Archi-
vo Histórico Provincia] de Alicante.
21 Prueba de ello es, asimismo, el registro de temperatura máxima
alcanzada en la estación de Alicante (Ciudad Jardín), 34 °C, que es
el valor térmico máximo extremo de dicho mes.
22 Vid. fondos del Gobierno Civil. Legajo inundaciones 1966. Archi-
vo Histórico Provincial de Alicante.
23 A estas cantidades hay que sumarlas 5.000 pts. otorgadas alas
familias damnificadas el mismo día de la inundación y otras 5.000 pts.
otorgadas, con idéntico criterio por Caritas diocesana. (Vid. informes
del Gobernador Civil y Delegado Provincial de Sindicatos de Alicante
de 10 y 27 de junio de 1967, fondos del Gobierno Civil. Legajo inun-
daciones 1966. Archivo Histórico Provincial de Alicante).
24 En el informe emitido en febrero de 1967 por este Patronato se in-
cluye la relación de los beneficiarios. Las nuevas viviendas de estas
16 familias, que vivían en la calle Asilo (Benalúa), se localizan en las
calles Travesía del Hogar nº 4 y Travesía de Colonización nº 2 de la ba-
rriada Francisco Franco de la capital. (vid. fondos del Gobierno Civil.
Legajo inundaciones 1966. Archivo Histórico Provincial de Alicante).
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25 Como dato relevante, los valores de temperatura máxima diurna
registrados en la estación de Alicante (Ciudad jardín) sufren una caí-
da significativa entre el día 7 de octubre (28 °C) y el día 10 (21 °C).
26 Según informe elaborado por el Servicio de Extensión Agraria de
Orihuela, a mediados de octubre (vid. diario Información de 20 de oc-
tubre de 1966).
27 Esta onda, situada al oeste de las tierras peninsulares desde co-
mienzos de la segunda década del mes había provocado las lluvias
intensas en algunos lugares de la montaña alicantina que aparecen
registradas en el cuadro adjunto de precipitaciones.
28 La prensa alicantina menciona que el puente de la carretera co-
marcal 3323 situado sobre el «Derramador» actua de presa para la
onda de avenida de la rambla ayudando a aumentar los efectos de
avalancha.
29 Estos se cifran en 200 en la pedanía de Escoratel, 500 en Media
Legua y 200 en Camino viejo de Callosa (vid. diario Información de
25 de abril de 1967).
30 Vid. Font Tullot, I. Climatología de España y Portugal. Instituto Na-
cional de Meteorología, Madrid, 1983, pp. 115-116.
31 Estas vaguadas situadas al oeste de las tierras peninsulares no
suelen suponer lluvias cuantiosas en las tierras alicantinas por los
efectos de foenhización que sufren las superficies frontales que ba-
rren la Península Ibérica.
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32 Durante los primeros cinco días de septiembre las temperaturas
máximas alcanzadas en la estación de Alicante superan los 30 °C, re-
gistrándose el día 3 la máxima absoluta del mes (32,3 °C).
33 En la jornada del 8 de septiembre la estación meteorológica de
Vergel (Racóns) registra la precipitación máxima recogida en 24 h. de
toda la Península Ibérica en 1967 (305 mm.) (vid. Almarza, C. y Gó-
mez, A. «Los días más lluviosos en España peninsular y Baleares en
lo que va de siglo» en Calendario Meteorológico 1991. I.N.M. Madrid,
1990, p. 226).
34 Elche registra 30,5° de temperatura máxima y Alicante 29,4 °C.
35 La prensa señala, por vez primera, que la solución a las inunda-
ciones en el sector de la Rambla de Méndez Núñez y Explanada de
la capital alicantina sería la construcción de un colector desde el pa-
seo de la Explanada hasta el puerto. (vid. diario Información de 7 de
octubre de 1969).
36 El acondicionarniento llevado a cabo, a lo largo del año 1967 (vid.
supra), en el curso bajo del Segura evitan, en esta ocasión, desbor-
damientos en los municipios de Rojales, San Fulgencio y Guardamar
con un débito que de no haberse puesto en marcha estas obras hu-
bieran provocado inundación.
37 Según nota de la Hermandad Sindical de Labradores de Novelda,
el precio de venta del kilo de uva de mesa aledo situado a comienzos
de mes en 12 pesetas, se sitúa a 6 pesetas a mediados de mes (vid.
diario Información de 23 de octubre de 1969).
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38 La población barcelonesa de Esparraguera tiene registrada la
precipitación máxima acumulada en una jornada del año 1971 (308
mm. el día 20 de septiembre). (vid. Almarza, C. y Gómez, A. «Los días
más lluviosos en España peninsular y Baleares en lo que va de siglo»
en Calendario Meteorológico 1991. Instituto Nacional de Meteorolo-
gía, Madrid, 1990, p. 226). A consecuencia de los graves daños oca-
sionados por este temporal de lluvias el Gobierno otorgó una serie de
auxilios de colonización y beneficios fiscales a estas provincias cata-
lanas (vid. Orden de 8 de octubre de 1971 sobre créditos a damnifi-
cados en Barcelona y Gerona; Decreto de 14 de octubre de 1971 so-
bre auxilios de colonización local a damnificados de Cataluña; De-
creto-Ley de 28 de octubre de 1971 sobre beneficios fiscales a dam-
nificados en Barcelona y Gerona y su desarrollo en la orden de 18 de
noviembre de 1971).
39 Las mayores pérdidas en las instalaciones turísticas de Benidorm
ocasionadas por este temporal de lluvias corresponden a aquellas
establecidas en los sectores urbanos de Playa de Levante y Ensan-
che del Casco, en pleno auge de implantaciones turísticas en los pri-
meros años de la década de los setenta (vid. Vera Rebollo, J.F. Turis-
mo y Urbanización en el litoral alicantino. Instituto de Estudios Juan
Gil Albert. Excma. Diputación Provincial de Alicante, Alicante, 1987,
pp. 260-261).
40 En esta cantidad se incluyen los daños padecidos por el Hotel
Playa de la Playa de San Juan (vid. legajo de inundaciones 1971.
Fondos del Gobierno Civil. Archivo Histórico Provincial). Las gestio-
nes efectuadas por el director general de Empresas y Actividades Tu-
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rísticas, D. Pedro Zaragoza Orts, ante el Ministro de Información y Tu-
rismo, Sr. Sánchez Bella, dieron como resultado la concesión de cré-
ditos a bajo interés a los propietarios de los hoteles afectados por es-
te temporal de lluvia.
41 Vid. Informe de daños. Ministerio de Agricultura. Delegación pro-
vincial de Alicante.
42 Los grandes diluvios ocurridos en la década de los ochenta (oc-
tubre de 1982, septiembre de 1986 y noviembre de 1987) presentan
esta misma circulación de vientos de origen sahariano en la baja tro-
posfera (Vid. García Moya, J.A., Jansá, A., Díaz-Pabón, R. y Rodrí-
guez, E. «Incidencia de la orografía y la condensación en la ciclogé-
nesis de Argelia» en Primer Simposio Nacional de Predictores del
I.N.M. Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1989, pp. 179-180).
43 Estas primeras evaluaciones se presentan en la reunión convo-
cada por el Delegado Provincial de Sindicatos y celebrada en Ori-
huela el día 23 de octubre. En dicha reunión los miembros partici-
pantes (Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos de los
pueblos de la Vega Baja, Delegado Provincial de Sindicatos, Presi-
dente de la Cámara Oficial Sindical Agraria, Delegado Provincial de
Agricultura y presidentes de las Uniones de Trabajadores y Empresa-
rios) acuerdan solicitar al Gobierno los siguientes aspectos: 1º Siste-
ma agil de concesión de créditos con carácter especial; 2º actuación
del I.R.Y.D.A., mediante subvenciones y créditos, para el acondicio-
namiento de las obras afectadas; Y ayudas preferentes del Ministerio
de Agricultura y 4º «estudio completo del sistema hidráulico que in-
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fluye en estos daños y de modo especial del acondicionamiento del
cauce del río Segura entre Orihuela y el mar.» (sic).
44 Este decreto vienen a ampliar las medidas de ayuda aprobadas
en la Orden de 23 de octubre de 1973 sobre ayudas a damnificados
en Murcia.
45 Vid. Capel Molina, J.J. «Génesis de las inundaciones de octubre
de 1973 en el sudeste de la Península Ibérica» en Rev. Cuademos
Geográficos núm. 4, Universidad de Granada, 1974. Se trata de un
análisis detalladísimo de las causas y consecuencias de este episo-
dio de lluvias, de particulares efectos en las provincias de Almería y
Granada.
46 Según el informe elaborado por la Confederación Hidrográfica del
Segura con motivo de este episodio de inundación, en primera apro-
ximación se calculó un caudal superior a los 3.000 m3/g. en la rambla
de Nogalte el día 19 de octubre. Por su parte, el embalse de Puentes,
que antes de la crecida tenía un volumen embalsado de 4 hm3, se lle-
no por completo el día 19 (13 hm3) vertiendo por coronación una al-
tura de 2 metros. El caudal extremo estimado en dicho punto fue de
unos 2.000 m3/sg. Asimismo, la presa del Paretón de Totana fue in-
capaz de derivar todas las aguas hacia el canal de Mazarrón, por lo
que el Sangonera circuló hacia el Reguerón un caudal superior a los
300 m3/sg.
47 En la provincia de Murcia, en mayor medida castigada por los
efectos de los desbordamientos en ríos y ramblas el importe total de
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daños ascendió a 680.506.774 pts. (Vid. Informe de daños por el tem-
poral de octubre de 1973. División Regional Agraria de Levante).
48 Este informe de daños de la Hermandad Sindical de Labradores
de Orihuela concluye aportando unas «sugerencias para evitar nue-
vos daños por inundación» que se resumen en dos parrafos signifi-
cativos:
– «Dotar el río, aguas abajo de Orihuela, de la suficiente capacidad
de absorción de las aguas propias de éste y aportaciones de ramblas
y Reguerón» y
– «Acondicionamientode éste último acueducto en lo que se refiere a
las atarjeas» (sic).
49 Este Decreto viene a completar una serie de disposiciones legis-
lativas aprobadas por el Gobierno entre los meses finales de 1973 y
enero de 1974 y que en sumaria relación integran la Orden de 31 de
octubre de 1973 sobre créditos a damnificados de Almería Granada
y Murcia; Orden de 13 de noviembre de 1973 sobre préstamos de las
Cajas de Ahorros a los damnificados en Almería, Alicante, Granada y
Murcia; el Decreto-Ley núm. 11/73 de 16 de noviembre sobre benefi-
cios fiscales y moratorias en Almería, Alicante, Granada y Murcia; el
Decreto núm. 3102/73 de 23 de noviembre sobre auxilios a ganade-
ros y agricultores damnificados por las inundaciones de Almería, Ali-
cante, Granada y Murcia; la Orden de 27 de noviembre de 1973 que
desarrolla el Decreto-Ley de 16 de noviembre; el Decreto núm.
3432/73 de 21 de diciembre sobre actuaciones de reforma y des-
arrollo agrario en Almería, Alicante, Granada y Murcia y la Orden de
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9 de enero de 1974 sobre Beneficios fiscales y moratorias por inun-
dación de Almería, Alicante, Granada y Murcia.
50 Sobre un presupuesto total de obras de 234 millones de pesetas.
51 Resulta imprescindible para conocer las causas de estos episo-
dios de lluvia torrencial de los años ochenta la lectura de algunos tra-
bajos de los profesores Gil Olcina («Causas climáticas de las riadas»
en Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo,
Instituto Universitario de Geografía y Caja de Ahorros del Mediterrá-
neo, Alicante, 1989), Quereda Sala (La ciclogénesis y las gotas frías
del Mediterráneo Occidental. Diputació de Castelló, Castellón, 1989)
y Capel Molina («Convección profunda sobre el Mediterráneo espa-
ñol. Lluvias torrenciales durante los días 4 al 7 de septiembre de 1989
en Andalucía oriental, Murcia, Levante, Cataluña y Mallorca» en Pa-
ralelo 37, núm. 13. Almería 1989).
52 Vid. Gil Olcina et alt. Lluvias torrenciales e inundaciones en Ali-
cante. Instituto Universitario de Geografía. Universidad de Alicante,
Alicante, 1983; Inundaciones en la ciudad y término de Alicante. Uni-
versidad de Alicante y Ayuntamiento de Alicante, Alicante, 1986; Mo-
rales Gil, A., Bru Ronda, C. y Box Amorós, M. «Las crecidas en los
barrancos de las Ovejas y Agua Amarga, Alicante. Octubre de 1982»,
en Estudios Geográficos nº 170-171, C.S.I.C., Madrid, 1983.
53 La distribución provincial de daños totales evaluados en cada una
de estas provincias ofrecida en el informe de «datos actualizados de
las inundaciones de octubre de 1982», de fecha 24 de noviembre fue
la siguiente:
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– Albacete 3.200.000.000 pts. aprox.
– Alicante 10.544.912.899 pts. aprox.
– Murcia 3.000.000.000 pts. aprox.
– Valencia 60.000.000.000 pts. aprox.
(Ministerio del Interior. Madrid, 24 de noviembre de 1982).
54 A finales de julio de 1987, el Ministerio de Administraciones Pú-
blicas, a través de la Dirección General de Análisis Económico Terri-
torial envió un informe a la Diputación provincial de Alicante en el que
se incluía una relación de obras aprobadas, adjudicadas y subven-
cionadas por el Estado (a través del Banco de Crédito Local) en di-
versos municipios alicantinos, a raiz de las inundaciones de octubre
de 1982. El coste total de las 122 obras ascendió a 808.625.398 pts.
con una subvención estatal (R.D.L. 20/1982 de 23 de octubre) de
401.171.872 pts.
55 Vid. Orden del Ministerio de Agricultura de 15 de noviembre de
1982.
56 Datos facilitados por la Delegación Provincial del Ministerio de
Agricultura.
57 La mayor cuantía de esta operación de crédito correspondió a Va-
lencia («pantanada de Tous») donde se tramitaron 12.734 solicitudes
por un importe de 6.332.970.300 pts. (datos facilitados por la Dele-
gación provincial del Ministerio de Agricultura, a 25 de abril de 1983).
58 A 31 de mayo de 1983, la cuantía pagada a los solicitantes as-
cendía a 253 millones. (Vid. informe sobre «medidas tomadas por el
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Gobierno Civil de Alicante para reparar las inundaciones de octubre
de 1982»)
59 Vid. Orden del Ministerio del Interior de 3 de noviembre de 1982.
60 El importe de estas ayudas podía ascender hasta 250.000 pts.
61 La distribución de esta cifra global por entidades creditícias esta-
blecidas en la provincia fue la siguiente: Caja de Ahorros Provincial
de Alicante, 125 solicitudes concedidas con una cuantía de
80.356.000 pts.; Caja de Ahorros de Alicante y Murcia, 125 solicitu-
des concedidas con un importe de 80.820.000 pts. y Caja de Ahorros
de Valencia, 21 solicitudes concedidas por cantidad de 12.335.000
pts.
62 Vid. I.N.M. Calendario Meteorológico 1984. Madrid, 1983, p. 94.
Recordemos que durante la segunda quincena de este mes de agos-
to de 1983 tienen lugar las lluvias torrenciales e inundaciones que
afectaron al País Vasco y que han sido perfectamente analizadas por
el profesor Capel Molina (vid. Capel Molina, J.J. Las inundaciones de
agosto de 1983 en el País Vasco, Cantabria y Navarra Atlántica. La
Crónica, Almería 1983, pp. 41-101).
63 Vid. Quereda Sala, J. La ciclogénesis y las gotas frías del Medi-
terráneo Occidental. Excma. Diputación de Castellón, Castellón,
1989, pp. 99-101.
64 El dato de lluvia acumulada en Pedreguer, en la jornada del 15 de
noviembre, es el más elevado de toda la Península Ibérica en el año
1985 (vid. Almarza, C. y Gómez, A. «Los días más lluviosos en Es-
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paña peninsular y Baleares en lo que va de siglo» en Calendario Me-
teorológico 1991. Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1990, p.
226).
65 El Gobierno Civil de Alicante no estimó, en esta ocasión, la peti-
ción de declaración de «zona catastrófica» reclamada por los Ayun-
tamientos de los municipios más afectados de la Marina Alta. Debe-
mos recordar que 1985 fue un año fecundo en el desarrollo de otros
episodios meteorológicos de consecuencias catastróficas (heladas,
enero y marzo) para la actividad agraria alicantina. El Gobierno de la
nación y la Generalitat Valenciana promulgaron abundante normativa
legal sobre actuaciones del I.R.Y.D.A, moratoria fiscal y medidas pa-
ra reparar daños en plantaciones de cítricos (Real Dectero 227/85 de
20 de febrero; Orden de 30 de mayo de 1985; Orden de 2 de sep-
tiembre de 1985 y, de rango autonómico la Ley 2/1985 de 23 de fe-
brero).
66 Actas de la Diputación provincial, Sesión de 30 de octubre de
1986. De esta cifra global, la cantidad subvencionada a los municipios
de la Marina Alta, ascendió a 35.772.000 pesetas, destacando nueve
millones de pesetas otorgados a Ondara, cuatro millones a Javea y
Benisa y dos millones a Denia.
67 Vid. López García, M.J. La temperatura del mar Balear a partir de
imágenes de satélite. Departamento de Geografía, Universidad de
Valencia, Valencia, 1991.
68 En este conjunto los cálculos hidráulicos de desagüe (7,218
m3/sg) previstos para una lluvia máxima de 106 mm/día son supera-
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dos por la realidad. En efecto, los aforos practicados en estas jorna-
das de lluvia intensa indicaban que el caudal evacuado superaba los
22 m3/sg. lo que provocó pequeños desbordamientos.
69 Con motivo de las inundaciones de octubre de 1973 se ejecuta-
ron 134 tajeas cuya finalidad era impedir que cuando creciera el Re-
guerón, mediante el cierre de las compuertas, entrase ésta en las tie-
rras de cultivo situadas en cota más baja que la altura alcanzada en
el Reguerón. Problemas en la ejecución y en la conservación ocasio-
nan su defectuso funcionamiento produciendo encharcamientos e in-
undaciones en las tierras limítrofes.
70 La ciudad de Alcoy, enclavada en un sector sumamente acciden-
tado ocupado por cinco interfluvios es, quizá, el núcleo urbano pro-
vincial más afectado por los problemas de deslizamiento de taludes,
relacionados con episodios de lluvia intensa (Vid. Costa Más, J. y Ma-
tarredona Coll, E. «Avenidas y problemas de taludes en la ciudad de
Alcoy» en Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Medi-
terráneo. CAM e Instituto Universitario de Geografía de la Universidad
de Alicante, Alicante, 1989, pp. 195-206).
71 Esta simbólica ayuda, «muestra de la solidaridad europea con las
zonas siniestradas», será la primera subvención a fondo perdido otor-
gada por el organismo comunitario a consecuencia de temporales de
lluvia en la provincia de Alicante. (vid. diario información de 14 de di-
ciembre de 1986).
72 A esta cifra hay que añadir los 100 millones de daños estimados
en infraestructura agraria particular, esencialmente, parrales y espal-
Notas
339ÍNDICE
deras tirados al suelo y 10.000 m2 de invernaderos destruidos, según
el «Informe sobre las posibles medidas a adoptar en relación con los
daños ocasionados por el pedrisco acaecido el día 5 de octubre de
1987». Servicio Territorial de Alicante de la Consellería de Agricultu-
ra, Pesca y Alimentación. Generalitat Valenciana.
73 Vid. Almarza, C. y Gómez, A. «Los días más lluviosos en España
peninsular y Baleares en lo que va de siglo» en Calendario Meteoro-
lógico 1991. Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1990, p. 226.
74 La causa de esta inundación en la trama urbana de Denia, según
el informe elaborado por el propio Ayuntamiento, radicó en la «cons-
trucción del barrio del Saladar, sin la adecuada infraestructura». ¡¡Na-
da nuevo desde octubre de 1957!! (Vid. Informe de daños elaborado
por la Confederación Hidrográfica del Júcar).
75 El Segura registró, el día 5 de noviembre, un débito diario de 154
m3/sg. en Orihuela. (Aforos de la Confederación Hidrográfica del Se-
gura. Comisaría de Aguas).
76 Relación elaborada por el Gobierno Civil de la provincia de Ali-
cante, a 30 de noviembre de 1988. Datos facilitados por el departa-
mento de Protección Civil del Gobierno Civil de la provincia de Ali-
cante.
77 Datos contenidos en el Plan provincial de Temporales facilitados
por el departamento de Vías y Obras de la Diputación Provincial de
Alicante.
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78 Estas ayudas se tramitaron, para las provincias de Valencia y Ali-
cante en los Servicios Territoriales de la Consellería de Agricultura y
Pesca.
79 A estos datos de ayudas a particulares en el sector agrario hay
que agregar el importe (12.848.600.000 pts.) otorgado para las
12.043 operaciones de crédito formalizadas por el Banco de Crédito
Agrícola, contempladas asimismo en el Real Decreto-Ley 4/1987 de
13 de noviembre.
80 Esta cantidad corresponde a las ayudas otorgadas a dos particu-
lares y a los municipios de Callosa de Segura, Rafal y San Fulgencio.
(Datos facilitados por el Gobierno Civil de la provincia de Alicante).
81 El dato de lluvia máxima acumulada en una jonrnada por la esta-
ción de Tárbena el 4 de septiembre de 1989, es el más copioso de to-
da la Península Ibérica a lo largo de dicho año. (vid. Almarza, C. y Gó-
mez, A. «Los días más lluviosos en España peninsular y Baleares en
lo que va de siglo» en Calendario Meteorológico 1991. Instituto Na-
cional de Meteorología, Madrid, 1990, p.226).
82 Los municipios que mayores gastos de emergencia acometieron
fueron: Orihuela, 8.909.838 pts.; Rojales, 4.853.136 pts.; Dolores,
4.228.935 pts.; Jacarilla 1.552.871 pts. y Formentera del Segura,
1.430.131 pts. (vid. informe de daños «inundaciones de 1989» Go-
bierno Civil de Alicante).
83 Orden del Ministerio del Interior de 6 de octubre de 1989.
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341ÍNDICE
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
342ÍNDICE
84 Datos contenidos en el Plan provincial de Temporales 1990 facili-
tados por el departamento de Vías y Obras de la Diputación Provin-
cial de Alicante.
85 Orden del Ministerio del Interior de 6 de octubre de 1989.
86 En este municipio resultaron afectadas 40 viviendas de las calles
Calvo Sotelo, Cuevas y Rodríguez de la Fuente.
87 Se trata de ayudas de 3.100 ecus cada una distribuidas de la si-
guiente manera: 4 ayudas a damnificados de Formentera del Segura,
5 ayudas en La Algueña y 6 para Alcoy
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Capítulo III
Tormentas de pedrisco de consecuencias
catastróficas en tierras alicantinas (1965-1990)
«...La furia del cielo se desató sobre la cuenca y du-
rante cinco horas se prolongaron las luminarias de las
exhalaciones, los sordos retumbos de los truenos, el
martilleo contumaz de la piedra sobre los campos...»
Miguel Delibes
Las Ratas
Los procesos tormentosos con precipitación de granizoconcentran el mayor número de episodios atmosféricosde calamitosas consecuencias para la actividad econó-
mica (en particular, agraria) alicantina, ocurridos entre 1965
y 1990. En esta proliferación de episodios participa, junto a
factores estrictamente atmosféricos, el aumento general del
nivel de vida que experimenta nuestro país desde mediados
de la década de los sesenta al que se vincula el decidido
desarrollo de una agricultura moderna de vocación comer-
cial en la que, cada vez más, cuenta la diversidad y aparien-
cia de las producciones, con ciclos vegetales en ocasiones
poco acordes a los rasgos climáticos locales de las comar-
cas alicantinas. La transformación del campo español lleva
asociada la mejora de los medios de indemnización (Ley
87/1978 de 28 de diciembre, de Seguros Agrarios Combina-
dos), favorece, asimismo, el aumento de la denuncia de da-
ños ocasionados por este eventos atmosférico estival. Por
todo ello, el estudio de episodios de granizo de consecuen-
cias catastróficas ha contado, para el período considerado
(1965-1990), con abundantes referencias docurnentales
(nota 1).
Con visión geográfica, el análisis de los episodios de grani-
zo debe comprender:
– Análisis de los elementos atmosféricos y de factores geo-
gráficos que intervienen en el desencadenamiento de las
cascarrinadas y,
– Estudio territorial de sus consecuencias especificando
áreas afectadas, frecuencias, y repercusiones económi-
cas.
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A. Factores geográficos que intervienen en los
episodios de granizo
Un primer aspecto a considerar en el estudio de los fenóme-
nos de granizo es el establecimiento del período anual de
riesgo. Las tormentas de granizo muestran preferencia de
gestación en los meses del semestre Mayo-Octubre. Este
semestre, en efecto, concentra el 90% de los episodios de
granizo analizados. Es, por lo demás, el período ánuo que
presentan caracteres estivales en la provincia, con matices
propios para cada comarca según su posición y altitud, y va-
riando cada año de acuerdo con la sucesión de las situacio-
nes sinópticas y de los tiempos a ellas asociados.
En este amplio período de tiempo son los meses de mayo y
junio los que mayor número de episodios concentran (47%)
seguidos de agosto y septiembre (32%), porcentajes que
contrastan, claramente con la testimonial aparición de tor-
mentas con precipitación de pedrisco de los meses de mar-
zo, noviembre y diciembre (1 episodio en cada uno de ellos)
y que deben su desarrollo a la presencia de dinámicas at-
mosféricas particularmente inestable sobre el espacio sinóp-
tico peninsular (vid. infra).
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Un aspecto destacable es el menguado número absoluto de
pedrisco ocurridos en el mes más cálido del año en tierras
alicantinas (julio), hecho que confirma la idea, demostrada
extensamente en el presente análisis, que las tormentas de
pedrisco deben esencialmente su origen a la presencia de
atmosferas baroclinas, lo cual contrasta con las creencias y
teorías que asemeja las cascarrinadas a simples «tormentas
de calor» estival (nota 2). Además, de los 24 episodios de
pedrisco ocurridos en los meses de julio y agosto, un pe-
queño porcentaje se han desarrollado en el denominado pe-
ríodo canicular del año, puesto que 6 de ellos se han gesta-
do en la primera quincena de julio y 11 en la segunda de
agosto.
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Como se analizará más adelante, esta frecuencia de apari-
ción mensual encuentra explicación en la propia dinámica de
la alta y media troposfera, pero, junto a ella, una serie de fac-
tores geográficos actúan conjuntamente en el desarrollo de
procesos inestables de granizo. En esencia, éstos son:
– Valores de los elementos atmosféricos relacionados con
la radiación solar.
– Presencia de unidades de relieve que incentivan los pro-
cesos de ascenso, y que actúan, asimismo, como puntos
de calor.
– La proximidad del Mar Mediterráneo y la circulación esti-
val de vientos en superficie.
El semestre estival indicado concentra los valores de tempe-
ratura más elevados del año, los registros de insolación ma-
yores y los índices de radiación incidente más altos, y ello de-
bido a la altura del sol como causa astronómica fundamental.
Son los meses con los valores medios de temperatura máxi-
ma por encima de 25 °C, que alcanzan su ápice en julio y
agosto, meses en los que, según la latitud y continentalidad
de los observatorios analizados, estos registros pueden lle-
gar a 33 °C y, por doquier, por encima de 28 °C. Coincidien-
do con ello, el número medio mensual de horas de sol está
por encima de 220 (–julio 358–), y con fracciones de insola-
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ción más elevadas (superiores a 60%). La radiación recibida,
variable según la ubicación de los observatorios, oscila entre
los valores extremos de 287 y 639 cal/cm2 día (nota 3). Junto
a estos valores medios, es necesario referirse a los registros
que presentan las temperaturas en las jornadas de granizo. El
dato básico es la temperatura máxima diaria, puesto que el
estallido de las tormentas de granizo se produce la mayoría
de ocasiones analizadas a partir del mediodía, cuando el ca-
lor acumulado es mayor. Ahora bien, este dato térmico máxi-
mo es, por sí solo, poco indicativo sino se analiza en el con-
texto de una curva normal de valores de días previos. Así, las
máximas registradas en días de granizo muestran, en un 95%
de los casos, un descenso, por lo común, de 2 °C (aunque no
han sido desconocidas jornadas con descensos de 7 °C) en-
tre el día de caída de granizo y los días anteriores. En este
hecho confluyen la evolución propia de las situaciones sinóp-
ticas de altitud, que en dichas jornadas está muy ligada a la
presencia de aire frío, la inestabilidad propia de las mismas y
los efectos de parasol producidos por el crecimiento de nubes
de desarrollo vertical (cumulonimbos).
La existencia de unas formas de relieve cuya disposición fa-
vorece el calentamiento del aire suprayacente así como los
efectos friccionales de los flujos que chocan sobre ellos es
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otro factor de capital importancia para el establecimiento de
zonas proclives a la gestación de tormentas de pedrisco. El
espacio alicantino se singulariza por la dicotomía existente
entre alineaciones serranas que se elevan por encima de los
1.100-1.200 m., y depresiones litorales y fosas interiores que
son, precisamente, las áreas ocupadas por los cultivos de
mayor rentabilidad. Se configura así un dominio morfoes-
tructural adscrito a las cordilleras béticas con directrices de
relieve dominantes SW-NE, que presenta una serie de aline-
aciones, desde la costa hacia el interior, separadas por gran-
des valles de fractura que ven decrecer la influencia de los
flujos marinos y asimismo acrecentar los rasgos propios de
la continentalidad, con las repercusiones que ello comporta
en los elementos del tiempo (incremento de oscilaciones dia-
rias, con máximas muy elevadas). Con esta disposición es-
tructural adquiere papel relevante la dualidad solana y um-
bría al permitir, en las primeras, recepciones máximas de ra-
diación en las horas centrales del día. Asimismo, la propia
disposición estructural de los relieves alicantinos favorece
los efectos friccionales de flujos del primer y segundo cua-
drantes que ven frenada su circulación horizontal provocan-
do acumulaciones de aire proclives a escapar en movimien-
tos verticales a favor de unas condiciones de inestabilidad en
las capas altas, con formación de nubes de desarrollo.
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En la serie de años analizada, se comprueba, en efecto, que
estos episodios atmosféricos presentan elevadas frecuen-
cias en determinadas áreas de la provincia y, por tanto, la re-
ferencia a su ubicación respecto a las unidades del relieve
parece fundamental en su explicación. En este sentido, es
preciso establecer la distinción entre áreas de formación o
gestación de los núcleos de calor convectivos, y las áreas
afectadas por la caída de los núcleos de precipitación sólida.
Las primeras encuentran su hogar en los relieves más ele-
vados y de exposición y pendiente más favorable a los as-
censos (alineaciones de la Sierra de Salinas, Carche, Mario-
la, arco convexo Peñarroya-Aitana, Coll de Rates, Bernia, y
área de la Safor); por su parte, la localización de las segun-
das resulta más problemática, pero parece coherente la idea
de que la caída del pedrisco en una célula convectiva tienen
lugar hacia su periferia (donde la velocidad de los movi-
mientos ascendentes es menor), de ahí que sean áreas de-
primidas o valles, a favor de encajamientos, las zonas de ca-
ída más comunes y de efectos más perniciosos. Otro aspec-
to a considerar, en relación con la realidad morfográfica del
solar alicantino es la altitud media de las áreas afectadas, ya
que se comprueba que las zonas que han sufrido con mayor
virulencia estos fenómenos, son aquellas con una mayor al-
titud media lo que facilita el mantenimiento en estado sólido
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de los núcleos formados que no experimentan la subfusión
antes de precipitar en el suelo.
Por su parte, elemento esencial es también la naturaleza de
la masa de aire que pueda entrar en juego en el estallido de
los fenómenos de granizo, y en este punto, es fundamental
referirse a las características propias de la cubeta mediterrá-
nea y al régimen de vientos superficiales que actúa a favor
de la llegada a los sectores de choque y ascenso de masas
húmedas y cálidas. Ya se ha mencionado (vid. capítulo de
episodios de lluvia intensa, 1965-90) la importancia del mar
Mediterráneo en el clima de la fachada oriental peninsular
que, efectivamente, se comporta como un reservorio de hu-
medad y calorías (nota 4). Lo que interesa ahora es conocer
cómo se manifiesta esa influencia en los episodios de ines-
tabilidad. El estudio de los mapas de presión a nivel de mar
muestra que el mayor porcentaje de las situaciones sinópti-
cas de superficie se corresponden con la instalación de sis-
temas barométricos caracterizados por la debilidad de los
gradientes horizontales de presión y en estas circunstancias
cobra relevancia el funcionamiento de los sistemas de brisas.
Los profesores Quereda Sala y Torres Saavedra (nota 5) han
señalado el predominio de la circulación superficial del siste-
ma de brisas en el Mediterráneo Occidental con gradientes
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horizontales de presión inferiores a 3 HPa. cada 100 km., los
más frecuentes, por otra parte, durante la época estival, en la
que el Mediterráneo Occidental se comporta «como un enor-
me pantano barométrico». Problema distinto es conocer la in-
fluencia tierra adentro de las marinadas o brisas diurnas que
son los vientos que interesa analizar al estudiar los episodios
de granizo y que, justamente, en función del movimiento so-
lar, muestran su mayor intensidad durante el semestre anali-
zado. Los autores mencionados hablan de una extensión ho-
rizontal de las marinadas para dicho período anual que pue-
de llegar a más de 100 km. Sin confirmar con rotundidad di-
cha idea, dada la ausencia de datos de viento en las esta-
ciones meteorológicas del interior de la provincia, si se pue-
de aseverar que la disposición del relieve provincial, como se
ha visto, facilita a través de los valles la afluencia de aire con
rasgos marítimos hacia zonas interiores. A su vez, la presen-
cia de fluJos húmedos se ve reafirmada en las anotaciones
de los observadores que apuntan advecciones orientales,
principalmente del segundo cuadrante.
B. Estudio climático de los procesos de granizo en
tierras alicantinas (1965-1990)
Como se ha señalado, con anterioridad, el análisis de la di-
námica de las capas medias-altas de la troposfera es indis-
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pensable en la explicación de los episodios de pedrisco. Si-
guiendo el método de análisis sinóptico propuesto en el pre-
sente estudio (vid. capítulo de método de trabajo) se han cla-
sificado sinópticamente los 87 episodios en función de la na-
turaleza de la masa de aire que entra en juego y de las con-
figuraciones de superficies equipotenciales que determinan
sus expansiones desde los hogares o fuentes (nota 6).
El cuadro adjunto resume la frecuencia de aparición de las
distintas masas de aire en altitud en los episodios de grani-
zo, así como las configuraciones que determinan sus expan-
siones (figura 67).
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Destaca, por tanto, la importancia decisiva que tiene para el
desencadenamiento de tormentas de granizo la instalación,
sobre el espacio sinóptico peninsular, de dinámicas atmos-
féricas (vaguadas) asociadas a expansiones de masas de ai-
re frío. En este sentido, la presencia de sectores de elevada
advección de vorticidad sobre la fachada mediterránea pe-
ninsular, la ubicación de sectores de difluencia entre las su-
perficies equipotenciales de las vaguadas o la circulación de
ramales del Jet Polar con efectos de succión actuán de con-
suno, con la gestación de una depresión fría en el seno de
ondas de altitud (38 episodios) en el establecimiento de los
factores de inestabilidad.
B.1. Episodios de pedrisco ocasionados por la
presencia de aire polar marítimo en altitud
La ubicación, sobre tierras peninsulares, de configuraciones
atmosféricas motivadas por la expansión de la masa de aire
polar marítima ha sido responsable de un elevado porcenta-
je (nota 7) (39%, 34 sobre 87 episodios) de tormentas de
granizo de efectos aciagos ocurridas en tierras alicantinas en
los últimos veinticinco años. Seis son las configuraciones si-
nópticas asociadas a la presencia de aire polar marítimo en
altitud (vid. cuadro), cada una de ellas con efectos dinámicos
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diversos y con propia concentración temporal lo que se tra-
duce, por su parte, en distinta frecuencia de localización en
el territorio alicantino.
B.1.1. Vaguadas y depresiones frías en altitud de aire polar
marítimo centradas en la Península Ibérica
Estas situaciones atmosféricas reúnen el 29% de las tor-
mentas de granizo que han azotado la actividad agraria ali-
cantina, en el período considerado, y el 75% de las ocasio-
nadas por presencia de aire polar marítimo en altitud. Se tra-
ta de avances de aire Pm. que configuran unas vaguadas de
escasa longitud de onda y amplitud moderada, que conectan
las tierras peninsulares con la fuente atlántica de la masa de
aire polar marítimo y en las que es frecuente la gestación de
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bajas desprendidas por seclusión de alguna isohipsa (13 de
los 25 episodios con esta situación sinóptica). El eje de es-
tas ondas polares centradas queda en torno a los 4-5° oes-
te, lo que implica que la provincia de Alicante se sitúa bajo el
frente de ataque de dicha vaguada (y depresión fría), en un
área de elevada advección de vorticidad debido al escaso
valor de la longitud de onda de estas vaguadas, por tanto, en
un sector de gran inestabilidad, presente en toda la columna
atmosférica. El grado de inestabilidad puede deducirse a
partir de los valores de precipitación que acompaña a la ca-
ída de granizo con estas situaciones atmosféricas tipo y que
no ha descendido en ningún caso analizado de 15 mm. en el
conjunto de observatorios provinciales.
Los valores térmicos comúnes en la topografía de 500 HPa.
oscilan entre –12° y –14 °C para altitudes medias de 5.700
a 5.820 m. sólo en 3 episodios (ocurridos, además, en los
meses de abril y mayo) se ha situado una isoterma de –20
°C sobre tierras alicantinas en la superficie equipotencial de
5.640 m. Si se ha llegado a desarrollar un nucleo frío en su
interior los valores térmicos descienden hasta –16 °C a
5.760 m. en los episodios ocurridos en los meses centrales
del verano (junio y septiembre), alcanzando los –20 °C en al-
titudes de 5.640 m. en los sucesos que han tenido lugar en
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mayo o principios de junio. Con estos registros en altitud los
gradientes en la vertical se han situado, siempre, por encima
de 0,75 °C/100 m.
La presencia de una onda polar centrada en la Península Ibé-
rica ha originado episodios de pedrisco en todos los meses
del período anual considerado de riesgo (abril-octubre), no
obstante, si bien las vaguadas centradas muestran mayor re-
gularidad en su aparición mensual, la gestación de depresio-
nes frías presenta preferencia por los meses de junio y sep-
tiembre, siendo muy escasa (por motivos de la propia diná-
mica atmosférica común al período canicular estival (nota 8))
la gestación de bajas desprendidas polares centradas en la
Península Ibérica en el período central estival por la menor
entidad de las expansiones de aire polar marítimo en los me-
ses de julio y agosto (sólo 3 episodios ocasionados por la
presencia de una baja desprendida polar centrada en los
meses de julio y agosto). La instalación de una depresión fría
polar ha ocasionado, por su parte, el único episodio de pe-
drisco ocurrido en tierras alicantinas en el mes de noviem-
bre.
La distribución de campos de presión en superficie que
acompañan la instalación de ondas y depresiones frías po-
lares centradas en las tierras peninsulares es variada, en-
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contrándose tanto pequeños núcleos de baja presión sobre
la Península Ibérica, reflejo de la inestabilidad existente en
las capas altas, como instalación de dorsales anticiclónicas
prolongadas desde el Atlántico que ocultan la baroclinia at-
mosférica y situaciones de marasmo cuya influencia alcan-
za, asimismo, la cuenca occidental del Mediterráneo.
Así la instalación de ondas polares centradas en las capas
medias y altas de la troposfera peninsular ha estado acom-
pañada de las siguientes distribuciones isobáricas en super-
ficie (figura 68):
TIPO 1. Coincidiendo con la presencia en las capas altas de
una onda polar centrada cuyas superficies equipotenciales
más externas (9.120 y 9.240 m. en 300 Hpa.) abrazan la to-
talidad de las tierras peninsulares y que está flanqueada por
dos dorsales, una atlántica y otra mediterránea, la distribu-
ción de campos de presión en superficie viene dominada por
la existencia de un puente de alta presión dispuesto desde el
Atlántico hasta el Mediterráneo Oriental, sólo interrumpido
por el desarrollo de un pequeño mínimo, de origen dinámico,
situado al este de la Península Ibérica (1.012 Hpa.). (vid. epi-
sodios de 8 de junio de 1980 y 4 de mayo de 1984).
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TIPO 2. Esta distribución sinóptica tipo de superficie está
asociada a la presencia de idéntico mínimo de origen princi-
palmente dinámico al este de las tierras peninsulares (sector
de salida de vientos de la vaguada de altitud), al tiempo que
una potente dorsal anticiclónica subtropical domina el espa-
cio sinóptico del Atlántico hasta los 500 norte. El débil gra-
diente horizontal de presión existente sobre el Mediterráneo
Occidental motiva el desarrollo de condiciones de marasmo
en dicho ámbito.
TIPO 3. El escaso gradiente horizontal de presión caracteri-
za este tipo sinóptico en el que un pequeño mínimo centra-
do en la Península Ibérica (1.012 HPa.) refleja las condicio-
nes de inestablidad asociadas a la presencia de aire frío en
altitud (vaguada), en idéntica ubicación y que integra un área
de baja presión que domina el espacio sinóptico europeo.
Ambiente de calmarla domeña la cuenca mediterránea,
mientras un débil gradiente horizontal de presión está, asi-
mismo, presente sobre el Atlántico oriental, al oeste de las
tierras peninsulares Esta situación atmosférica ha caracteri-
zado la distribución superficial de presiones en el episodio
de pedrisco de 19 de agosto de 1973, con una vaguada po-
lar centrada de escasa amplitud en altitud.
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TIPO 4. Esta situación sinóptica supone la instalación de una
talweg apuntado desde el norte de África sobre las tierras
peninsulares que propaga las condiciones de baja presión a
la totalidad des espacio sinóptico peninsular. La cola de una
superficie frontal de carácter frío que circula por el sector de
salida de vientos de la onda polar barre la mitad septentrio-
nal de la Península Ibérica (vid. episodio de 15 de julio de
1974).
TIPO 5. Este tipo sinóptico presenta una baja (1.012 HPa.)
bajo la rama ascendente de la vagada de altitud (depresión
de Baleares), conectada con otro núcleo de baja presión,
que se ubica sobre Europa oriental, a través de una superfi-
cie frontal de carácter frío. En el Atlántico se desarrolla una
extensa alta de bloqueo, desde Azores hasta tierras escan-
dinavas (vid. episodio de 25 de agosto de 1967 y 16 de julio
de 1980).
TIPO 6. En este tipo sinóptico, con una vaguada de aire po-
lar marítimo sobre la Península Ibérica, la distribución de
campos de presión en superficie viene determinada por la
presencia de una surco barométrico que parece desgajarse
de un campo principal depresionario situado en el Atlántico
norte. En este surco circula una superficie frontal de carácter
frío cuyo extremo barre las tierras peninsulares. Este sector
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de menor presión divide un extenso puente anticiclónico, con
ápice bicéfalo, que domina la escena sinóptica atlántica y eu-
ropea, reflejo de las dos crestas de aire subtropical existen-
tes en las capas altas de la troposfera (vid. episodio de 13 de
abril de 1990). En ocasiones la pérdida, aún mayor, de índi-
ce zonal, en la circulación de la alta troposfera implica una
ganancia de amplitud en las figuras isobáricas (crestas y va-
guada centrada) de manera que el surco barométrico se
transforma en un estrecho desfiladero por el que circula la
superficie frontal fría asociada a una borrasca de tipo norue-
go que discurre al norte de las Islas Británicas (vid. episodio
de 5 de junio de 1979).
La sucesión de imágenes del Meteosat del 13 de abril de
1990 revela el ambiente atmosférico asociado al paso de
una superficie frontal de carácter frío con una vagada de ai-
re polar marítimo en altitud. A las 11,30 h. T.M.G. la imagen
infrarroja muestra las tierras alicantinas con nubes de tipo
medio asociadas al área de avance del frente frío cuyo sec-
tor de mayor baroclinia se encuentra, entonces sobre la mi-
tad occidental de la Península Ibérica. El desplazamiento
progresivo de esta superficie frontal provoca la instalación de
un activo núcleo conventivo sobre las provincias de Valencia
y Alicante a primeras horas de la tarde, (vid. imagen del Me-
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teosat en su canal de vapor de agua a 17 h. T.M.G. y en la
banda infrarroja a 18 h), que será el responsable de las pre-
cipitaciones de pedrisco registradas en los municipios de Vi-
llena y Monóvar (figuras. 69 y 70).
TIPO 7. Coincidiendo con una circulación de bajo índice en
altitud, desarrollada en un episodio ocurrido a finales del pri-
mer mes del semestre estival, las condiciones de inestabili-
dad atmosférica presentes sobre el espacio sinóptico euro-
peo a oriente de la longitud 10° oeste se manifiestan en el
desarrollo de mínimos de presión con superficies frontales
de carácter frío asociadas, uno de los cuales se instala so-
bre el Cantábrico. Una dorsal anticlónica de bloqueo situada
sobre el Atlántico completa la distribución superficial de pre-
siones (vid. episodio de 23 de mayo de 1978). Si estas mis-
mas condiciones de circulación en altitud se desarrollan en
el centro del período estival, la situación sinóptica presenta
idéntico díptico de campos isobáricos, en esta ocasión con
la extensa dorsal anticiclónica sobre el Atlántico más des-
arrollada, abrazando las tierras peninsulares (tipo 7b). El
sector de baja presión ocupa el espacio sinóptico europeo al
este de meridiano 0° e inserto en él discurre una superficie
frontal asociada a una borrasca de tipo noruego con ápice si-
tuado sobre las tierras escandinavas. La isobara de 1.016
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HPa. que cruza meridianamente las tierras peninsulares es-
tablece la frontera entre estos dos campos de presión (vid.
episodio de 14 de junio de 1979).
TIPO 8. Esta situación sinóptica, perteneciente a un episodio
de pedrisco desarrollado a finales del mes canicular de
agosto, viene caracterizado por el dominio de condiciones
anticiclónicas en el espacio sinóptico atlántico y europeo de-
terminadas por la presencia de un extenso puente de alta
presión que discurre entre Azores y la Península Escandina-
va. La Península Ibérica queda inserta en este campo de al-
ta presión que oculta las condiciones baroclinas presentes
en la columna atmosférica. Régimen de marasmo en el Me-
diterráneo completa esta distribución superficial de presio-
nes (vid. episodio de 28 de agosto de 1972).
La gestación de una depresión fría en el seno de una onda
polar centrada tiene efectos en la distribución de campos de
presión superficiales, puesto que la mayor baroclinia presen-
te en la colúmna atmosférica supone la frecuente aparición
de pequeños núcleos de baja presión sobre la Península Ibé-
rica (figura 71):
TIPO 1. Los episodios de pedrisco que presentan esta distri-
bución de campos isobáricos en superficie muestran el des-
Capítulo III. Precipitaciones de pedrisco de consecuencias
catastróficas en tierras alicantinas (1965-1990)
363ÍNDICE
arrollo de un puente anticiclónico extendido entre Azores y la
Península Escandinava, reflejo en superficie de las dos dor-
sales que flanquean la onda polar en la que se encierra la
baja desprendida centrada sobre tierras peninsulares. Sobre
la Península Ibérica, la situación sinóptica se caracteriza por
la presencia de un pequeño núcleo de baja presión (1.016 ó
1.012 HPa.) reflejo de la inestabilidad de las capas altas,
mientras que un ambiente de calmarla señorea las condicio-
nes atmosféricas de la cuenca occidental mediterránea (vid.
episodios de 4 de noviembre de 1972, 3 de octubre de 1972,
9 de septiembre de 1975). En ocasiones esta distribución
isobárica está acompañada por un talweg apuntado que,
desde el norte de África, propaga las condiciones de baja
presión hacia el Mediterráneo Occidental (Tipo 1b), al tiem-
po que el puente anticiclónico presenta una estructura bicé-
fala con un desfiladero situado bajo el ámbito sinóptico ocu-
pado por la vaguada polar de altitud (episodio de 4 de julio
de 1971).
TIPO 2. El episodio de pedrisco desarrollado con esta dis-
posición isobárica en superficie ha presentado una depre-
sión fría, en las capas medias y altas de la troposfera, inser-
ta en una onda polar de escasa longitud de onda (onda cor-
ta) flanqueada por dos crestas de aire subtropical (una sobre
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el Atlántico y otra con eje en el Mediterráneo Occidental). En
estas condiciones las condiciones de baroclinia atmosférica
aparecen reflejadas en el pequeño mínimo (1.012 HPa.),
asimismo, centrado en la Península Ibérica que está envuel-
to en un talweg apuntado hacia las tierras peninsulares des-
de el norte de África. Una dorsal anticiclónica, de menor ex-
tensión que en el tipo sinóptico anterior, domina la distribu-
ción de presiones en el Atlántico, mientras condiciones de
marasmo imperan en la cuenca mediterránea. Este campo
de baja presión que invade las tierras superficiales y el régi-
men de pantano sobre el Mediterráneo Occidental condicio-
nan la aparición de un régimen de flujos del sureste en régi-
men de brisa (vid. episodio de 18 de septiembre de 1974 y
23 de mayo de 1990).
Un ejemplo de depresión fría en altitud centrada en la Pe-
nínsula Ibérica que ha ocasionado un episodio de pedrisco
con este tipos sinóptico en superficie puede seguirse en la
sucesión de imágenes infrarrojas del Meteosat 4 del día 23
de mayo de 1990. En dicha jornada, la instalación de una ba-
ja desprendida en altitud cuya isoterma de –20 °C a 5.640 m.
en 500 HPa. abraza la totalidad de las tierras peninsulares,
provoca el desencadenamiento de nubadas que precipitan
importantes cascarrinadas en numerosos lugares de la pro-
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vincia, con efectos dañinos para la actividad agraria de las
comarcas del Alto Vinalopó, Bajo Segura y Marina Alta. La
inestabilidad atmosférica se ve animada, además por la pre-
sencia de un sector de divergencia por difluencia sobre la fa-
chada mediterránea peninsular, formado entre la propia de-
presión fría y la superficie equipotencial más próxima de la
vaguada envolvente (5.700 m. en 500 Hpa.), con una ramal
del Jet Polar circulando, en 300 Hpa., sobre el mar Balear,
con dirección noreste. La imágen del Meteosat a 7,30 h.
(T.M.G.) muestran el cielo alicantino carente de nubes, con
la actividad tormentosa de los núcleos convectivos genera-
dos, localizada fundamentalmente sobre los Pirineos. A pri-
meras horas de la tarde, la actividad tormentosa alcanza las
tierras alicantinas comenzando las lluvias, acompañadas de
granizo, que llegan a precipitar 28,6 mm. en Villena, 19 mm.
en Vall de Laguart, y 51 mm. en Almoradí. Las imágenes del
Meteosat entre las 17 y 18 h. (T.M.G.) presentan, en efecto,
un conjunto nuboso anclado sobre las alineaciones del pre-
bético y subbético alicantino, asociado al área de rotación ci-
clónica presente en el análisis de superficie a 18 h. (T.M.G.).
La espiral ciclónica formada, que alcanza hasta la Penínsu-
la Itálica presenta la típica «banda sin nubes», común en los
sistemas frontales de vórtice de latitudes medias, bajo el
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sector por donde circula el ramal desgajado del Jet polar
(nota 9) (figuras 72, 73 y 74).
TIPO 3. Este tipo sinóptico supone el desarrollo de una baja
de origen primordialmente dinámico (1.012 HPa.) sobre la
mitad oriental peninsular bajo el sector de apertura en delta
de la vaguada de altitud que contiene la depresión fría. Una
potente dorsal anticiclónica de bloqueo invade la totalidad
del Atlántico norte, mientras que el Mediterráneo Occidental
se caracteriza por su débil gradiente horizontal de presión
(pantano barométrico) que coincide con la presencia de una
cresta subtropical de poca entidad en altitud (vid. episodio de
10 de junio de 1978).
TIPO 4. Supone la presencia de un desfiladero de baja pre-
sión desde el Atlántico norte hacia la Península Ibérica por
el que circulan superficies frontales asociadas a borrascas
de tipo noruego que discurren por encima de 50° norte. Es-
te surco barométrico se interpone entre dos campos de alta
presión (uno situado sobre Azores y otro en la Península Es-
candinava) que evidencian, en superficie, la presencia de
sendas crestas de aire subtropical en las capas medias y al-
tas de la troposfera (vid. episodio de 14 de junio de 1966).
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TIPO 5. Corresponde con el desarrollo de un pasillo ciclonal
entre un elongado puente de alta presión dispuesto entre
Azores y las tierras escandianvas, en el que se ha gestado
un mínimo dinámico que invade el espacio sinóptico penin-
sular (reflejo superficial de la depresión fría de altitud). Este
área ciclonal (1.012 HPa.) tiene asociada una superficie fron-
tal de carácter frío, que barre las Península a lo largo de la
jornada (vid. episodio de 10 de junio de 1975 y 7 de julio de
1977).
TIPO 6. Este tipo presenta dominio anticiclónico en el espa-
cio sinóptico por debajo de 50° norte que enmascara las
condiciones de inestabilidad atmosférica (depresión fría)
existentes en la columna atmosférica peninsular. únicamen-
te el tránsito sobre el Atlántico oriental de una superficie
frontal de carácter frío asociada a una borrasca de tipo nor-
uego situada al oeste de las Islas Británicas permite aventu-
rar la presencia de una sector de baroclinia en las capas al-
tas de la troposfera (vid. episodio de 25 de junio de 1971).
Las vaguadas (y depresiones frías) polares centrada suelen
derivar de vaguadas de expansión polar que se ubican en un
primer momento al oeste de la Península y que en su des-
plazamiento hacia el Este se instalan abrazando el conjunto
peninsular. La sucesión lógica es el desplazamiento de las
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vaguadas y depresiones frías con dirección este o noreste; o
en evoluciones más rápidas la instalación de circulaciones
de tipo zonal, dando lugar a otras situaciones sinópticas de
consecuencias distintas en el tiempo diario.
Los episodios de predrisco ocurridos con estas dos configu-
raciones sinópticas localizan sus aciagos efectos en las
comarcas del Alto y Medio Vinalopó y Hoya de Castalla -
(vid. cuadros 19 y 20). No obstante, la mayor inestabilidad
asociada a la gestación de una depresión fría en el seno de
una onda polar centrada se manifiesta en la ampliación de la
superficie alicantina afectada, que incluye las comarcas del
Bajo Segura y Marina Alta y el Campo de Alicante, comarca
escasamente proclive al desarrollo de tormentas de pedrisco.
B.1.2. Vaguadas y depresiones filas en altitud de aire polar
marítimo situadas al Oeste de la Península Ibérica
Menos frecuente es el desarrollo de episodios de granizo
con presencia en las capas altas de la troposfera de vagua-
das y depresiones frías de aire polar marítimo situadas al
Oeste de la Península Ibérica. Estas dos configuraciones de
presión han generado cinco episodios de pedrisco de efec-
tos dañinos entre 1965 y 1990. Si bien ello no ha sido óbice
para que la inestabilidad asociada, la cuantía de las precipi-
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taciones que han acompañado la caída de pedrisco y, en de-
finitiva, la virulencia de sus efectos en la actividad agraria
alicantina haya sido considerable. Esta menor frecuencia de
aparición de episodios de granizo asociados con dinámicas
polares ubicadas frente a las costas occidentales de la Pe-
nínsula, está motivada por la menor inestabilidad que repre-
senta la presencia de estas configuraciones para las tierras
alicantinas (en general para la fachada mediterránea penin-
sular), al quedar ubicada bajo el sector de menor advección
de vorticidad (nota 10). Además, en la época estival, la pre-
sencia de una onda polar al oeste de las tierras peninsulares
se acompaña, dentro de la dinámica propia de las circula-
ciones de menguado índice zonal de altitud, de la instalación
de crestas de aire subtropical continental (sahariano) que
centran su eje en la cuenca occidental del Mediterráneo, de-
terminando los rasgos del tiempo en la mitad oriental penin-
sular (nota 11).
La mayor intensidad dinámica de esta circulación atmosféri-
ca tiene lugar en los meses extremos del período estival
(septiembre) o en meses no estivales (abril), no obstante con
una dinámica polar occidental se asocia uno de los sucesos
de pedrisco de consecuencias más aciagas para el campo
alicantino (25 de julio de 1986). Por tanto, parece lícito afir-
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mar que la inestabilidad inherente a estas situaciones sinóp-
ticas tiene que ver más con los mecanismos de divergencia
en altitud que con la presencia de isotermas de menguado
sobre la mitad oriental de la Península Ibérica. Efectivamen-
te tanto para las vaguadas como para las depresiones des-
arrolladas en su seno, los valores de temperatura en la to-
pografía de 500 Hpa. sólo han alcanzado –20 °C a 5.520 m.
un episodio ocurrido, por lo demás, en un mes no estival
(abril). La isoterma de –12 °C ha acompañado, por lo común,
las superficies equipotenciales de 5.760 m. (junio) y 5.820 m.
Los valores de los gradientes en la vertical no han superado,
en ningún caso los 0,7 °C/100 m.
Los volúmenes de lluvia, en los observatorios afectados por
la precipitación de granizo, han oscilado entre los valores ex-
tremos de 7 y 95 mm., situándose la lluvia media, con está
dinámica atmosférica, más próxima al primer valor que al se-
gundo (nota 12).
La distribución superficial de campos isobáricos en los epi-
sodios de pedrisco ocasionados por esta dinámica atmosfé-
rica ha presentado sectores terminales de frente frío que han
barrido la Península Ibérica, áreas de rotación ciclónica re-
flejo superficial de la caída de presión asociada a sectores
de divergencia por difluencia en altitud y puentes de alta pre-
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sión extendidos entre el Atlántico y la cuenca del Mediterrá-
neo.
Así, con presencia de vaguadas polares los tipos sinópticos
en superficie manifiestan la siguiente variedad (figura 75):
TIPO 1. En relación con evoluciones rápidas de la dinámica
atmosférica que sitúa en altitud una vaguada de aire polar
marítimo con eje en torno al paralelo 10° oeste, con ligera in-
clinación NNW-SSE, la distribución de presiones en superfi-
cie, en el espacio sinóptico peninsular, viene determinada
por la presencia de una superficie frontal de carácter frío
asociada a una borrasca de tipo noruego con ápice al norte
de las Islas Británica. Esta superficie frontal circula en el sec-
tor de salida de la onda polar de altitud y su cola barre las
tierras peninsulares a lo largo de la jornada. La Península
Ibérica está situada en un punto hiperbólico entre dos cam-
pos de baja presión y dos áreas de alta presión dispuestas
en forma de aspa entre Azores y tierras escandinavas y
Atlántico septentrional y norte de África, respectivamente
(vid. episodio de 1 de junio de 1979).
TIPO 2. El episodio de granizo desarrollado con este tipos si-
nóptico en superficie ha presentado una vaguada de aire po-
lar marítimo de escasa amplitud (onda corta) al oeste de la
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Península y con un ramal del Jet Polar circulando sobre la fa-
chada mediterránea peninsular (vid. episodio de 25 de julio
de 1986). La distribución de campos de presión ha estado
definida por la disposición de una potente dorsal anticiclóni-
ca sobre el Atlántico y un pequeño mínimo de origen termo-
dinámico sobre las tierras peninsulares. Sobre el Mediterrá-
neo occidental un talweg apuntado desde el norte de África
refleja la existencia de una cresta subtropical ubicada sobre
dicho ámbito en altitud. El efecto de succión asociado a la
circulación del ramal o «streak» del Jet Polar sobre la mitad
oriental de la Península Ibérica favorece el descenso de pre-
sión en la baja peninsular a lo largo de la jornada. (regla de
Schehag (nota 13)).
Por su parte, con presencia de depresiones frías de aire po-
lar marítimo situadas al oeste de la Península Ibérica, tres
han sido los tipos sinópticos generados en superficie:
TIPO 1. El episodio desarrollado con esta situación atmosfé-
rica en superficie presenta la instalación de una borrasca al
noroeste de la Península Ibérica con superficie frontal fría
asociada que se inserta en un campo de baja presión de ma-
yores dimensiones que ocupa la escena sinóptica entre 20°
oeste y 5° este. Este campo de baja presión está flanquea-
do por dos dorsales anticiclónicas (una atlántica y otra euro-
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pea), reflejo superficial de las dorsales situadas en idéntica
posición en altitud, en el seno de una circulación de bajo ín-
dice (bloqueo por ondulación). (vid. episodio de 6 de abril de
1990). En este episodio, las precipitaciones de pedrisco re-
cogidas están asociadas a la instalación, sobre tierras ali-
cantinas, de un núcleo convectivo del sector interior de la es-
piral nubosa (nota 14), a primeras horas de la tarde.
TIPO 2. En una ocasión una tormenta de pedrisco se ha des-
arrollado en condiciones superficiales de marasmo en la Pe-
nínsula Ibérica y Mediterráneo Occidental. El debilísimo gra-
diente horizontal de presión sólo se ve salpicado por la dis-
posición de la isobara 1.016 HPa. que atraviesa de norte a
sur la escena sinóptica sirviendo de frontera entre el dominio
anticiclónico asociado al Alta de Azores y el sector de baja
presión situado sobre el mar del Norte y tierras escandina-
vas (vid. episodio de 5 de septiembre de 1975).
TIPO 3. Este tipo sinóptico enmascara la existencia de una
vaguada polar con depresión fría en su seno situada al oes-
te de la Península Ibérica. En efecto, la distribución superfi-
cial de presiones aparece dominada por la presencia de un
puente de alta presión entre el Atlántico y el Mediterráneo,
donde se instalan sendas dorsales subtropicales en altitud,
por debajo de los 45° norte. El espacio sinóptico situado al
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norte de dicha latitud esta ocupado por un campo de bajas
presiones (borrascas noruegas con estructura frontal) (vid.
episodio de 5 de septiembre de 1975).
La evolución seguida por estas situaciones atmosféricas
comprende la ubicación posterior de la vaguada y depresión
fría asociada, sobre las tierras peninsulares, en su despla-
zamiento lógico hacia el este.
Tanto vaguadas como depresiones frías polares situadas al
oeste de la Península sólo manifiestan sus efectos en las
comarcas más alejadas de la costa (Alto Vinalopó y Valles de
Alcoy) (cuadro 21). La explicación de este hecho radica en la
propia dinámica de este tipo de vaguadas mucho más acti-
vas en los sectores próximos al eje que en las zonas más
alejadas a los mismos, de ahí que las áreas provinciales
afectadas por sus efectos sean, justamente, las más interio-
res, donde se producen además, las mayores acumulacio-
nes de calor sensible que alimenta los procesos termocon-
vectivos condignos a la presencia de estas ondas polares al
oeste de las tierras peninsulares en verano (nota 15).
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Un ejemplo de episodio de pedrisco asociado a la
presencia de una vaguada de aire polar marítimo situada al
oeste de la Península Ibérica: El episodio de lluvias
intensas y pedrisco de 25 y 26 de julio de 1986
Muy interesante resulta la explicación de las causas y con-
secuencias que acompañaron el episodio de lluvias torren-
ciales y pedrisco de 25 y 26 de julio, en la mitad oriental de
la Península Ibérica, en el verano de 1986. Mecanismos di-
námicos y efectos termoconvectivos (nota 16) actuaron de
consuno en la génesis de aguaceros intensos de lluvia y gra-
nizo en una de las situaciones atmosféricas de mayor interés
de la década de los ochenta, particularmente proclive, como
se ha señalado, al desencadenamiento de jornadas de lluvia
torrencial en la fachada mediterránea peninsular (vid. capítu-
lo 2).
El período estival de 1986 fue un semestre cálido en el cua-
drante suroriental peninsular que coincidió, sin embargo, con
unos valores pluviométricos elevados. Dejando al margen el
agostado mes de junio y el asimismo cálido mes canicular de
agosto, el mes de julio había dejado buena prueba de los
efectos pluviométricos asociados a las dinámicas atmosféri-
cas meridianas en altitud con el desarrollo del episodio de
lluvias torrenciales de 25 de julio que afectó a numerosas co-
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marcas interiores de Murcia, Alicante y Valencia así como a
las provincias de Albacete, Cuenca, Teruel, Zaragoza y el
conjunto de Cataluña.
Tras unas primeras jornadas de tiempo seco y caluroso, con
muy altas temperaturas (Denia 41 °C, Orihuela 42 °C, Pino-
so 40°C, el día 6 de julio), las segunda década de este mes
comienza con unos días de tiempo inestable, donde se des-
arrolla algún chubasco tormentoso que descarga cantidades
poco importantes, pero que trastocan la monótona sucesión
de días estivales soleados y cálidos. En efecto, estaciones
como Pego, Denia, Villena, Callosa de Ensarriá, Elche o Al-
coy registran chaparradas inferiores a 10 mm., en la tar-
de-noche del día 12 y primeras horas del día 13. Es Jalón el
observatorio provincial que más agua recoge (25,3 mm. en-
tre las 7 h. del día 12 y las 7 h. del día 13).
A partir del día 15, la instalación de una cresta de alta pre-
sión en la troposfera libre favorece la sucesión de días secos
y muy calurosos, con sol urente y ambiente bochornoso. Es-
ta situación sinóptica se prolongará hasta el día 21, repitién-
dose de forma invariable la configuración de alta presión en
altitud y los núcleos de bajas presiones de origen primor-
dialmente térmico o las situaciones de marasmo en los aná-
lisis de superficie. Temperaturas superiores a 30 °C, son co-
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munes en numerosas estaciones de la provincia, incluso de
la franja costera, en consonancia con fracciones de insola-
ción elevadas y ausencia casi total de nubosidad.
Este ambiente atmosférico percibido y vivido en tierras ali-
cantinas se extenderá hasta la jornada del día 23, merced a
una advección muy intensa de aire sahariano en niveles ba-
jos (850 HPa.), que coloca la isoterma de 24 °C, sobre la pro-
vincia los días 22 y 23. No obstante, desde el día 21 de julio
la dinámica atmosférica, en las capas medias y altas de la
troposfera, empieza a mostrar los signos de inestabilidad
que serán la causa de las jornadas de lluvias intensas del 25
y 26 de este mes.
En efecto, una expansión de aire ártico marítimo en origen
dibuja una vaguada de escasa longitud de onda con su eje
dirigido hacia el Atlántico oriental, en torno a 20° long. oes-
te, que, empero, no afecta, todavía, como se ha señalado,
los rasgos del tiempo provinciales. La caída del índice de cir-
culación y, por ende, la ganancia de amplitud de la onda se
acrecienta el día 22 al tiempo que experimenta un proceso
de retrogresión. Estos efectos dinámicos son claramente vi-
sibles en las topografías de altitud del día 23, donde en el
seno de la vaguada retrógrada se ha secluido la isohipsa de
9.360 m., dando origen a la formación de una depresión fría
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que se ubica sobre las costas atlánticas de la Península Ibé-
rica. La estabilidad atmosférica preside, no obstante, los ni-
veles bajos de la troposfera en la mitad oriental peninsular
donde, como se ha indicado, se halla instalada una intensa
advección de aire tropical continental. Los registros térmicos,
según muestra el cuadro adjunto, alcanzan valores elevadí-
simos en toda la provincia los días 22 y 23.
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El día 24, la depresión fría se ha disuelto en el interior de la
vaguada pero se incrementa, empero, la inestabilidad at-
mosférica al perder longitud de onda la vaguada del noreste
y hallarse circundada por ramales del Jet Polar que circulan,
en su sector meridional, sobre la Península Ibérica y el me-
diterráneo occidental con dirección noreste. En superficie, la
situación sinóptica no manifiesta de manera evidente la in-
estabilidad de altitud. En efecto, un potente anticiclón de
Azores domina el panorama atmosférico, a nivel de mar, so-
bre el Atlántico, mientras que en la península se instala una
pequeña baja (1.012 HPa.) de origen termodinámico. Las llu-
vias en la provincia sólo se limitan a cantidad inapreciable en
Pego, mientras que, por su parte, las temperaturas decrecen
significativamente en algunas estaciones del interior y norte
de la provincia respecto a la jornada previa (Denia pierde 7
°C., Pego 5 °C., Alcoy 7 °C., y Villena 5 °C.).
Los días 25 y 26 son las jornadas centrales de este primer
episodio de lluvias intensas del verano de 1986. La inestabi-
lidad atmosférica en la primera de ellas es el resultado de los
efectos dinámicos asociados a una onda corta en las capas
altas de la troposfera, a los que se unen la intensa acumula-
ción de calor sensible de los días precedentes, de la circula-
ción débil de vientos en superficie y de los efectos fricciona-
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les de los relieves de los sistemas hético e ibérico. En efec-
to, la vaguada del noreste que ha estado dominando el es-
pacio sinóptico peninsular los días precedentes ubicada, co-
mo se ha señalado, frente a las costa atlánticas peninsulares
se ha rellenado quedando configurada, esta jornada del 25,
como una onda corta con entrada de aire polar marítimo re-
siduo de la expansión de aire frío ocurrida desde el día 21. A
su vez, el eje de esta onda se sitúa, ahora, en tomo a 10°
long. oeste con lo que la fachada mediterránea peninsular
queda bajo su sector de salida de vientos. Además los efec-
tos de divergencia en altitud se ven acrecentados por la pre-
sencia de un ramal del Jet Polar sobre esta rama ascenden-
te de la onda (figura 76).
Como en la jornada del 24, la situación sinóptica en superfi-
cie oculta la inestabilidad dinámica de las capas altas: una
baja relativa (1.016 HPa.) ocupa la península ibérica, mien-
tras la cuenca occidental del mediterráneo permanece en un
régimen de marasmo. En estas condiciones, a primeras ho-
ras del día 25 se gesta un conjunto convectivo de mesosca-
la con un núcleo central situado sobre las provincias de Al-
bacete, Cuenca e interior de Valencia y un núcleo secunda-
rio sobre la cuenca alta del Segura (vid. imagen del Meteo-
sat a 7,30 h. (T.M.G.).
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El análisis de la evolución horaria de este sistema convecti-
vo de mesoscala a través de las imágenes infrarrojas del Me-
teosat muestra uno de los mejores ejemplos de efecto de
succión del «streak» o ramal del Jet Polar citado. En efecto,
el dinamismo resultante de la circulación del ramal del Jet
Polar sobre la mitad oriental peninsular favorece el progresi-
vo desplazamiento hacia el noreste del conjunto convectivo,
cuyo sistema principal aparece ubicado a 15 h. (T.M.G.) so-
bre las provincias de Teruel, Zaragoza, Castellón, y provin-
cias catalanas, desgajándose dos bandas convectivas, una
ubicada entre las provincias de Albacete y Murcia y otra so-
bre las tierras alicantinas y valencianas. A 18 h. (T.M.G.), la
imagen del Meteosat presenta un conjunto convectivo for-
mado por dos grandes áreas tormentosas, una que ocupa la
mitad oriental peninsular interior (provincias de cuenca, Te-
ruel, Zaragoza, hasta Navarra, y otro costero sobre las pro-
vincias de Castellón y Cataluña. El ápice del conjunto con-
vectivo, siguiendo las directrices de la dinámica de la alta tro-
posfera (efecto de succión del chorro) se va desplazando
gradualmente hacia el cuadrante nororiental de la Península
Ibérica. A primeras horas de la noche del día 25 la actividad
tormentosa está centrada en las provincias de Albacete, in-
terior de las provincias de Murcia, Alicante y Valencia, de-
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presión del Ebro y Cataluña, (vid. imagen del Meteosat a 21
h. T.M.G.) (figuras 77, 78, 79, 80 y 81).
Las precipitaciones, en forma de chubascos de agua y gra-
nizo, jarrean en el sureste peninsular el día 25 y se manten-
drán en la jornada siguiente, desplazando su mayor intensi-
dad hacia el noreste de la Península.
En efecto, el día 26 prosiguen las condiciones de baroclini-
dad atmosférica: la pequeña onda se desplaza hacia el este
y se centra sobre la Península Ibérica; en su seno se gesta
una pequeña depresión fría en altitud con –16 °C a 5.760 m.
en 500 HPa. ubicada al noreste de las tierras peninsulares.
En superficie, el régimen de marasmo continúa dominando
el panorama sinóptico en el Mediterráneo Occidental y la ba-
ja relativa (1.016 HPa.), reflejo de las condiciones de inesta-
bilidad de las capas altas, ocupa la mitad oriental de la pe-
nínsula, actuando como área de rotación ciclónica de vien-
tos. El resultado son fuertes chaparrones tormentosos a pri-
meras horas de esta jornada en un ambiente intensamente
nubígeno.
Las áreas provinciales más afectadas en este episodio de
lluvias intensas son la Hoya de Castalla, los Valles de Alcoy
y el Medio y Alto Vinalopó, en esta última se desarrollan ver-
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daderos acantaleamientos de núcleos sólidos sobre las co-
sechas de frutales, produciendo importanes pérdidas econó-
micas (vid. figura 82). Las cantidades caídas provocan un sú-
bito incremento de caudales en ramblas y barrancos de la
cuenca alta y media del Segura con efectos de inundación
en la Vega Baja. Socovos recoge 103 mm./24 h. el día 25, El-
che de la Sierra 102 mm., Hellín 94 mm., Moratalla 86 mm.,
Calasparra 72,5 mm., pero es el sector del Altiplano de Ju-
milla donde se registran los volúmenes mayores acumulados
para el conjunto de los días 25 y 26 (145 mm. en Jumilla y
101 mm. en la hoya de El Ardal (nota 17)).
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Tras unos días (26 y 27) de reajuste de la dinámica atmosféri-
ca, en los que el tiempo atmosférico se caracteriza por la au-
sencia de lluvias y unos registros térmicos en ascenso, la es-
tabilidad vuelve a dominar, a partir del 29, la situación sinópti-
ca, gracias al desarrollo de una nueva advección, intensa, de
aire sahariano en niveles bajos que vuelve a situar la isoterma
de 24 °C sobre las tierras alicantinas en 850 HPa. Esta situa-
ción atmosférica favorecerá, en estas jornadas finales del mes,
el desarrollo de tiempo bochornoso con sol urente y calor
ahornagante, acompañado de registros de la fracción de satu-
ración menguados (vid. supra. cuadro de registros térmicos).
Los efectos para la agricultura provincial, en las comarcas del
Alto Vinalopó, Hoya de Castalla y Valles de Alcoy fueron parti-
cularmente aciagos, con pérdidas totales de cosecha evalua-
das por la Consellería de Agricultura en más de mil trescien-
tos millones de pesetas, para una superficie total afectada de
trece mil hectáreas (vid. cuadro de daños). La Generalitat Va-
lenciana, a través del Decreto 108/1986, de 19 de agosto, es-
tableció ayudas financieras (nota 18) a los agricultores cuyas
explotaciones resultaron afectadas por estas tormentas de ju-
lio. En la provincia de Alicante, el Servicio Territorial de la Con-
sellería de Agricultura tramitó 161 solicitudes, para las que se
concedió un crédito de 158 millones de pesetas.
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En la cuenca del Segura, a consecuencia de las lluvias caí-
das los días 25 y 26 en la cuenca alta y media del Segura
(nota 19) se originaron crecidas importantes y violentas en el
río Benamor y en las ramblas del judío y Minateda (vid. ma-
pa). En esta última, las aguas alcanzaron un caudal máximo
de 250 mI/s. El río Benamor, por su parte, alcanzó un caudal
máximo de 280 m3/s. en su confluencia con el río Segura,
discurriendo por éste, hasta 37 km. aguas abajo donde se
encontró con la aportación de la rambla del judío (250 m3/s).
Esta confluencia de aguas originó un caudal punta del Se-
gura, en Cieza de 500 m3/s. No obstante, a partir del Azud de
Ojos se produjo una laminación de la avenida, derivándose
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caudales por los canales de la Margen Izquierda y Derecha
del Trasvase. Así, en la Contraparada se registra un caudal
de 210 m3/sg. y las aguas (que registran caudales semejan-
tes a los de la riada de octubre de 1982) discurren sin pro-
blemas hasta la ciudad de Murcia. Aguas abajo de la capital,
en el tramo Murcia-Beniel, se producen diversas roturas en
las motas, lo que provoca un descenso de caudales circulan-
tes hasta la desembocadura. En Orihuela, el caudal punta re-
gistrado el día 29 son 117 m3/sg., alcanzándose un caudal
máximo de desagüe de 32 m3/s. en Guardamar (figura 83).
Las consecuencias de este episodio de avenida, con daños
importantes en márgenes y caminos de la Vega Alta y motas
de las Vegas Media y Baja (nota 20), que se sumaba a la
avenida de octubre de 1982, y que se acompañó, en el mis-
mo año, de la nueva crecida sufrida por el Segura a conse-
cuencia del episodio de lluvias intensas de septiembre-octu-
bre, avivaron la puesta en marcha del Plan General de De-
fensa contra Avenidas de la Cuenca del Segura, regulado
por Resolución del Ministerio de Obras Públicas y Urbanis-
mo de 12 de noviembre de 1986 y que encontró impulso de-
finitivo en el Real Decreto-Ley 4/1987 de 13 de noviembre, al
ser declaradas de urgencia las actuaciones de defensa con-
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tra avenidas en la cuenca del Segura, una semana después
de la catastrófica avenida del río a principios de mes.
B.1.3. Vaguadas y depresiones frías en altitud de aire polar
marítimo situadas al este de la Península Ibérica
La presencia de vaguadas y depresiones frías en altitud si-
tuadas al este de la Península Ibérica supone un incremento
de las condiciones de baroclinia atmosférica en el ámbito me-
diterráneo, donde la interacción entre una masa de aire polar
y un mar cálido estival favorece la ciclogénesis (nota 21). No
obstante, pese a esta condición favorable al desencadena-
miento de procesos convectivos, no han sido muchos los epi-
sodios de granizo ocurridos en tierras alicantinas asociados
a la presencia de este tipo sinóptico en las capas altas de la
troposfera. En efecto, la propia ubicación del las tierras del
sureste peninsular en el sector de entrada de vientos de las
ondas polares situadas sobre la cuenca occidental medite-
rránea, es poco proclive a la gestación de condiciones de ba-
roclinia exagerada que concluyan con el desencadenamien-
to de episodios de granizo.
Empero, los efectos pluviométricos de esta situación sinópti-
ca tipo entran en función de la amplitud de la onda polar y de
la ubicación del ápice de la baja desprendida en altitud. Así
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junto a episodios de granizo relacionados con la presencia
de ondas polares y depresiones frías sobre el Golfo de León
y que únicamente han supuesto efectos aciagos en el sector
septentrional de la provincia, en otras ocasiones la ubicación
de una núcleo de aire frío frente a las costas del Levante Es-
pañol, se ha acompañado de efectos territoriales más exten-
sos y de consecuencias pluviométricas de entidad en algu-
nos lugares de las tierras alicantinas (92 l/m2, en Vergel o 86
mm. en Agres en el episodio de pedrisco de 15 de Julio de
1990).
Los valores térmicos en altitud sobre tierras peninsulares,
tanto si se instalan ondas únicamente como si se desarrollan
depresiones frías en su seno, han oscilado, en los episodios
analizados, entre –14 °C en junio, –12 °C. en julio y sep-
tiembre y –10° en agosto, para superficies equipotenciales
entre 5.760 m. y 5.880 m.
En superficie la distribución de campos de presión refleja la
instalación de estas depresiones frías de altitud, con pre-
sencia de bajas (1.012-1.008 HPa.) que se ubican en la mi-
tad este peninsular, en ocasiones abrazadas por una isoba-
ra de valor superior en forma de talweg desde el norte de
África, lo que impone un régimen superficial de segundo
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cuadrante. La tipología establecida comprenddería las si-
guientes situaciones (figura 84):
TIPO 1. Esta situación sinóptica supone la existencia de con-
diciones de baja presión en el espacio sinóptico peninsular y
cuenca occidental del Mediterráneo que se manifiestan con
la instalación de una talweg apuntado desde el norte de Áfri-
ca que alcanza las tierras europeas hasta los 50° norte. En
su interior, y con ápice (1.012 HPa.) situado sobre el cua-
drante nororiental de la Península se desarrolla un mínimo
cerrado, reflejo de las condiciones de inestabilidad presentes
sobre dicho espacio en las capas medias y altas de la tro-
posfera. Un extenso puente de alta presión se dispone entre
Azores y el Mar del Norte. Ambiente de marasmo en el seno
del mencionado talweg barométrico apuntado señorean las
condiciones atmosféricas sobre el Mediterráneo Occidental
(vid. episodio de 24 de agosto de 1973).
TIPOS 2 y 3. Si en el seno de la vaguada polar se ha gesta-
do una depresión fría, la mayor baroclinia existente en la co-
lumna atmosférica permite el desarrollo decidido de varios
mínimos de baja presión que se disponen bajo el sector in-
estable de altitud (tipo 2). Un extenso puente anticiclónico
domina la escena sinóptica en el Atlántico (vid. episodio de
21 de junio de 1983).
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Por su parte, si la depresión fría de aire polar marítimo se si-
tua al este de la Península Ibérica, el episodio de pedrisco
ha presentado una pequeño mínimo –desarrollo ciclogenéti-
co de Baleares– (1.012 HPa.) en idéntica ubicación, a nivel
de mar (tipo 3) (vid. episodios de 15 de julio de 1990 y 7 de
septiembre de 1990).
Vaguadas y depresiones frías polares de ubicación oriental
son situaciones dinámicas que han derivado de depresiones
frías en altitud desarrolladas en el área atlántica y que han
seguido las vías oeste o noroeste en un traslado rápido ha-
cia el Mediterráneo Occidental (nota 22) y como fases termi-
nales de una misma expansión polar han evolucionado, con
celeridad (1 día), hacia situaciones sinópticas completamen-
te diferentes (crestas de aire subtropical continental o circu-
laciones zonales).
Episodios de granizo con estas configuraciones sinópticas
en altitud han tenido lugar en los distintos meses del perío-
do estival sin mostrar preferencia de desarrollo por ninguno
de ellos. Por su parte, la localización de efectos está asocia-
da a la propia ubicación de la depresión fría a lo largo de la
fachada mediterránea peninsular. Como se ha señalado, con
anterioridad la mayor cuantía de precipitaciones en las esta-
ciones provinciales y la mayor extensión superficial de las
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consecuencias catastróficas para la actividad agraria alican-
tina han tenido lugar cuando el ápice térmico frío se han ins-
talado sobre el Golfo de Valencia (cuadro 22).
Es el caso de la situación de granizo ocurrida el día 15 de ju-
lio de 1990 donde la presencia de una pequeña depresión
fría polar sobre la mitad oriental peninsular favorece la gesta-
ción de una desarrollo ciclogenético en el mar de Baleares,
que respalda la idea de una ciclogénesis mediterránea ajena
al concepto noruego de enfrentamiento de masas (nota 23).
El análisis de superficie no refleja la pequeña superficie fron-
tal formada y cuyo sector inicial está anclado, justamente,
sobre los relieves alicantinos. El termograma realizado a par-
tir de la imagen infrarroja del Meteosat a 13 h. T.M.G. pre-
senta, en efecto, un sector cálido (condensación abundante
con pérdida de calor latente) sobre las tierras alicantinas que
se resuelve con precipitaciones de agua y granizo copiosas
de efectos aciagos en los municipios situados al norte de la
cuenca del río-rambla Vinalopó (figuras 85 y 86).
B.2. Situaciones de pedrisco relacionadas con la
presencia de aire ártico marítimo en las capas altas
La presencia de la circulaciones atmosféricas generadas por
las expansiones de la masa de aire ártica marítima ha oca-
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sionado un tercio de las tormentas de pedrisco de efectos
catastróficos en tierras alicantinas entre 1965 y 1990. Es, en
términos relativos, la dinámica atmosférica más importante
para la gestación de chubascos de granizo si se tiene en
cuenta el menor repertorio de situaciones sinópticas vincula-
das con esta masa de aire. Con ella se asocia, en efecto, la
instalación de ondas árticas de gran amplitud y menguada
longitud de onda y depresiones frías con registros térmicos
rigurosos que aseguran inestabilidad elevada en la columna
atmosférica peninsular y mediterránea.
Dos son las configuraciones, vinculadas a la ubicación, en
nuestras latitudes de aire ártico marítimo, que han ocasiona-
do el desencadenamiento de procesos tormentosos con pre-
cipitación de granizo: vaguadas y depresiones frías centra-
das, y vaguadas árticas mediterráneas, la primera de efectos
más rotundos para la génesis de pedrisco.
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B.2.1. Vaguadas y depresiones frías de aire ártico marítimo
centradas en la Península Ibérica
Las expansiones de la masa de aire ártica marítima desde
su hogar o fuente hasta nuestras latitudes, manifestadas si-
nópticamente con la presencia, en las capas medias y altas
de la troposfera, de unas vaguadas de muy corta longitud de
onda (100-150 de meridiano), han sido responsables de una
tercera parte –21 episodios– de los episodios de pedrisco de
consecuencias catastróficas que han afectado la actividad
agraria alicantina entre 1965 y 1990. El eje de estas ondas
árticas, que adopta sentido nor-noreste (desde la Península
Escandinava) sursuroeste (Península Ibérica), se ubica en
torno a Y oeste, dejando la fachada mediterránea peninsular
bajo el sector de salida de vientos caracterizado por su acu-
sada advección de vorticidad en virtud del elevado valor de
la pendiente del área divergente de la vaguada. Si se llegan
a desarrollar depresiones frías en el interior de estas vagua-
das, éstas se caracterizan por su profundidad y por la rigu-
rosidad de sus registros térmicos.
En efecto, la inestabilidad en estos casos se ve incrementa-
da, respecto a las vaguadas y depresiones frías de aire po-
lar marítimo de idéntica ubicación, por la presencia de valo-
res térmicos en 500 HPa. más bajos y a menor altitud equi-
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potencial. En los meses de mayo-junio las isotermas sobre la
vertical provincial no suben de –20 °C para altitudes de
5.640-5.580 m., para las vaguadas y de –24° y –28 °C para
altitudes de 5.520-5.460 en el caso de presencia de depre-
siones frías; para los meses centrales del verano los regis-
tros térmicos, con presencia exclusiva de vaguadas, se si-
túan entre –14 y –12 °C con altitudes medias por debajo de
5.820 m. (siendo normales valores entre 5.700-5.760 m.) y
esos valores térmicos descienden a –16 °C si se desarrollan
depresiones en su seno. Los gradientes térmicos en la verti-
cal calculados oscilan por término medio entre 0,75 y 0,85
°C/100 m. Con estas configuraciones sinópticas, la inestabi-
lidad se refleja en todos los niveles de la troposfera. Así, pa-
ra los años de la serie en que se han podido consultar las to-
pografías de 850 y 700 HPa. los valores térmicos han sido
como mínimo 4 °C inferiores a los normales de los distintos
meses. Por su parte, las precipitaciones recogidas en los ob-
servatorios provinciales afectados por las tormentas de pe-
drisco de origen ártico, no han descendido, por término me-
dio de 10 mm., alcanzando valores extremos de 56 mm. con
instalación de vaguadas árticas centradas en altitud y 60
mm. si se ha gestado depresión fría en su seno.
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Estas dos situaciones atmosféricas presentan sus mayores
porcentajes de aparición sobre el espacio sinóptico peninsu-
lar en los meses de mayo y junio dentro del semestre estival
(85% del total de episodios con esta situación). Por lo de-
más, la presencia de este tipo circulatorio en altitud ha sido
responsable del desarrollo de los dos episodios de granizo
de localización cronológica extrema (marzo y diciembre) que
han azotado las tierras alicantinas en los últimos veinticinco
años.
El análisis de los campos de presión que se desarrollan con
estas situaciones sinópticas en las capas altas de la tropos-
fera muestra la estrecha relación existente entre unos índi-
ces extraordinariamente menguados de circulación zonal en
la troposfera media-alta, que determinan la instalación de
crestas y valles planetarlos y el desarrollo, en superficie, de
unas configuraciones de presión que reflejan esta distribu-
ción. En efecto, la instalación de potentes anticiclones de blo-
queo atlánticos junto a campos de baja presión, en mayor o
menor menor medida profundos y extensos en el espacio si-
nóptico europeo es común al conjunto de situaciones at-
mosféricas presentes en los episodios de pedrisco analiza-
dos.
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En los episodios analizados con presencia exclusiva de va-
guadas árticas en la troposfera los tipos sinópticos de su-
perficie han sido los siguientes (figura 87):
TIPO 1. Con presencia de una onda ártica con eje en senti-
do noreste-suroeste dispuesta entre Escandinavia y la pe-
nínsula Ibérica, una tormenta de granizo han presentado una
disposición isobárica en superficie caracterizada por la pre-
sencia de un elongado puente de alta presión, con ápice bi-
céfalo, situado en el Atlántico, entre Azores y la Península
escandinava y un dominio de bajas presiones en la escena
sinóptica europea y norteafricana por debajo del paralelo 45°
norte. En el seno de este campo depresionario se gesta una
baja cuyo ápice se sitúa sobre la mitad oriental de la Penín-
sula Ibérica, en el sector de mayor advección de vorticidad
de la onda ártica de altitud (vid. episodio de 24 de mayo de
1975). El sector septentrional del puente anticiclónico atlán-
tico puede estar desplazado hacia el oeste y en estas cir-
cunstancias el dominio de bajas presiones afecta a una área
mayor entre la Península escandinava y el norte de África (ti-
po 1b). El mínimo ciclonal al este de la Península Ibérica es
común, asimismo, a esta situación sinóptica (vid. episodio de
26 de mayo de 1980).
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TIPO 2. Esta situación, refleja la existencia de una onda ár-
tica centrada sobre la Península Ibérica con la instalación de
una campo de baja presión en forma, asimismo, de vaguada
entre la península escandinava y las tierras peninsulares. En
estas condiciones se constituye un díptico de campos isobá-
ricos con potente alta de bloqueo sobre el Atlántico desarro-
llada junto a la vaguada depresionaria europea que tiene
asociadas superficies frontales que atraviesan la Península
Ibérica (vid. episodios de 16 y 17 de mayo de 1984).
TIPO 3. La presencia de una vaguada de aire ártico maríti-
mo en altitud se refleja en la aparición de un pequeño míni-
mo. sobre la Península Ibérica con estructura frontal (1.008
HPa.), de pequeñas dimensiones, generada por enfrenta-
miento entre aire frío y aire mediterráneo. La instalación de
este área ciclonal contribuye a aumentar las condiciones de
inestabilidad atmosférica en el sector de salida de vientos de
la onda ártica centrada.
TIPO 4. En ocasiones las ondas árticas no adquieren gran
amplitud y las superficies equipotenciales que establecen su
frontera quedan frenadas al norte de las tierras peninsulares.
En estas condiciones se han desarrollado tormentas de pe-
drisco que ha presentado una distribución de campos isobá-
ricos en superficie marcada por la presencia de un sector de
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baja presión, con estructura de vaguada, en idéntica dispo-
sición que la onda ártica de altitud, por donde ha circulado
una superficie frontal de carácter frío dispuesta bajo el sec-
tor divergente. Este desfiladero de baja presión aparece flan-
queado por dos campos de alta presión, uno sobre europa
oriental y otro sobre el atlántico, con sus ejes mayores asi-
mismo en sentido meridiano (vid. episodios de 21 y 22 de
agosto de 1975 y 4 de junio de 1988).
TIPO 5. Este tipo coincide con el desarrollo de una configu-
ración ciclogenética en el sector del Golfo de Génova insta-
lada en la rama ascendente de la vaguada ártica que en-
vuelve la Península Ibérica en altitud, inserta en un extenso
dominio de bajas presiones que ocupa el espacio sinóptico
desde el paralelo 5° oeste hacia oriente. Es una situación ca-
racterística de jornadas terminales con presencia de vagua-
das árticas centradas en la Península Ibérica y que evolu-
cionarán en las jornadas siguientes situando su eje meridia-
no sobre la cuenca occidental mediterránea. En el Atlántico
dominan las altas presiones de una extensa dorsal anticicló-
nica de bloqueo con ápice bicéfalo (vid. episodio de 2 de ju-
nio de 1975).
TIPO 6. En un episodio de granizo caracterizado las condi-
ciones de baroclinia atmosférica presentes en la columna at-
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mosférica sobre latitudes peninsulares han estado enmas-
caradas por la disposición, en superficie, de una extenso
campo de alta presión de bloqueo que desde el Atlántico ha
abrazado las tierras peninsulares. En el Mediterráneo Occi-
dental, bajo el sector de salida de vientos de la onda ártica
de altitud, las condiciones de inestabilidad atmosférica se
manifiestan con la instalación de un talweg barométrico
apuntado desde el norte de África (vid. episodio de 27 de ju-
nio de 1983).
Por su parte, la gestación de una depresión fría en el seno
de las ondas árticas ha motivado el desarrollo de las si-
guientes distribuciones superficiales de campos isobáricos
(figura 88):
TIPO 1. En este tipo sinóptico una isobara (1.016 HPa.) es-
tablece la frontera entre un extenso campo anticiclónico
atlántico de bloqueo y un sector depresionario con varios nú-
cleos disgregados cuyo desarrollo coincide con los descen-
sos de presión animados por el establecimiento de la propia
depresión fría ártica centrada en tierras peninsulares, en al-
titud, o de sectores de divergencia de la vaguada envolven-
te (vid. episodio de 1 y 2 de septiembre de 1969 y 21 de ma-
yo de 1978).
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TIPO 2. Si la depresión fría se ha gestado en una onda árti-
ca que ha permanecido varias jornadas sobre el espacio si-
nóptico de consuno con la dorsal subtropical de la estructu-
ra de bloqueo por ondulación, la situación atmosférica en su-
perfice llega a presentar una estructura de dipolo, que sólo
se insinúa en las capas altas. En estas condiciones las tie-
rras peninsulares se insertan en una área de bajas presio-
nes donde puede llegar a generarse, merced a las condicio-
nes de baroclinia atmosférica, un pequeño mínimo (1.012
Hpa.) con ápice centrado en la Península. Por su parte el al-
ta de bloqueo, que señorea las condiciones de presión en el
Atlántico se prolonga en dorsal incluyendo bajo su influjo las
tierras europeas por encima del paralelo 45° norte. (vid. epi-
sodios de 9 de septiembre de 1970 y 19 de agosto de 1974).
TIPO 3. El episodio de granizo desarrollado con esta situa-
ción atmosférica ha presentado un campo de baja presión
sobre el espacio sinóptico europeo en cuyo seno se en-
cuentra una borrasca situada en el centro de Europa (sector
de ataque de la onda ártica de altitud). La instalación de un
pequeño mínimo (1.012 HPa.), de origen dinámico, frente a
las costas catalanas salpica las condiciones de marasmo
existentes en el Mediterráneo Occidental. Sobre el Atlántico
un extenso puente de alta presión entre Azores y la Penín-
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sula escandinava completa esta distribución superficial de
campos isobáricos (vid. episodios de 16 de mayo de 1972 y
21 de mayo de 1984).
TIPO 4. En ocasiones la presencia de una baja desprendida
de origen ártico en altitud está plenamente reflejada en la
disposición de campos isobáricos en superficie con la insta-
lación de desarrollos ciclogenéticos con estructura frontal
bien con su ápice centrado sobre las tierras peninsulares, en
idéntica ubicación que la depresión fría (tipo 4, vid. episodio
de 18 de mayo de 1984) o bien al este de la Península Ibé-
rica (tipo 4b), donde se genera un desarrollo ciclogenético
sobre Baleares (depresión de Baleares (nota 24)) con es-
tructura frontal de tipo mediterráneo, situado, en esta oca-
sión bajo un área de difluencia de la onda ártica de altitud
(vid. episodio de 11 de marzo de 1975). En ocasiones, esta
borrasca está acompañada de otro mínimo secundario que
se ubica sobre el golfo de León (vid. episodio de 26 de abril
de 1986). En ambos casos la disposición díptica de los cam-
pos de presión se completa con una extenso puente de alta
presión dispuesto entre Azores y el mar del Norte.
La elevada inestabilidad asociada a la presencia de aire ár-
tico sobre las tierras peninsulares favorece que las tormen-
tas generadas no muestren preferencia de localización por
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ningún área provincial y afecten a su conjunto, como mues-
tran los cuadros 23 y 24.
El análisis de la evolución sinóptica de esta dinámica atmos-
férica muestra como los episodios de granizo asociados a
las vaguadas de aire ártico marítimo centradas en la Penín-
sula suelen desarrollarse al segundo o tercer día de la insta-
lación en las capas altas de estas configuraciones, en con-
sonancia con la mayor intensidad de la expansión ártica. Por
su parte, la evolución normal corresponde con su desplaza-
miento hacia el este y su instalación en el Mediterráneo Oc-
cidental, donde aumentan su longitud de onda; de este mo-
do, se modifican sus efectos dinámicos y los tiempos a ellas
vinculados.
B.2.2. Vaguadas de aire Ártico marítimo situadas en el
Mediterráneo Occidental
La instalación de una onda ártica sobre la cuenca occidental
mediterránea representa, como se ha señalado, la evolución
lógica de las vaguadas y depresiones frías de aire ártico ma-
rítimo centradas en la Península Ibérica, en su desplaza-
miento hacia el este. El eje de estas vaguadas queda situa-
do, entonces, en torno a los 5° este. En este movimiento las
vaguadas amplían su longitud de onda y aminoran su pen-
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diente, signos condignos a la dinámica atmosférica presente
en las fases terminales de una expansión ártica. Empero es-
tas ondas árticas mediterráneas pueden vincularse, asimis-
mo, a expansiones de aire ártico marítimo con eje centrado
sobre el Mediterráneo Occidental, que han ocupado, desde
el origen de la expansión, este espacio sinóptico en relación
con la presencia de potentes dorsales de aire subtropical
marítimo que centran su eje en torno a 10-15° oeste, sobre
el Atlántico oriental.
Con esta configuración sinóptica las tierras alicantinas que-
dan bajo el sector dinámico menos activo de las vaguadas,
empero, hay que destacar que las situaciones ligadas a las
expansiones de aire ártico se caracterizan por la importante
inestabilidad propia de todos los sectores de las figuras de
presión. Así lo indican los valores de precipitación que han
acompañado a la caída de granizo con esta situación y que
han alcanzado, como registro máximos en 24 h, los 34 mm.
La debilidad de la expansión ártica propia de estas situacio-
nes se refleja en los valores de isotermas en 500 Hpa.. para
las dos situaciones de este tipo analizadas (–12 °C) para al-
titudes de 5.760-5.820 m.
La menor inestabilidad, respecto a las ondas árticas centra-
das, que representa para las tierras alicantinas este tipo si-
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nóptico, en virtud de la presencia de sectores de convergen-
cia de vientos en altitud, motiva que el desarrollo de tormen-
tas de pedrisco tenga lugar únicamente en meses extremos
del período estival, cuando es mayor la intensidad de las ex-
pansiones árticas.
Por su parte, los campos de presión en superficie se caracte-
rizan por la presencia de débiles gradientes de presión, con
talweg apuntados desde el norte de África hacia la Penínsu-
la que expanden las áreas de baja presión hacia nuestras la-
titudes, sólo alterados por el paso de frentes fríos que barren
el Mediterráneo Occidental de norte a sur. No se han encon-
trado, sin embargo, desarrollos ciclogenéticos en dicha área
(baja del Golfo de Génova) que, sin embargo, tiene mucho
que ver con este tipo de situaciones en altitud (figura 89):
TIPO 1. Con vaguadas de aire ártico de eje mediterráneo y
de amplitud no muy exagerada se ha desarrollado una si-
tuación de granizo caracterizada por la disposición, en su-
perficie de una campo de bajas presiones sobre el espacio
sinóptico europeo y mediterráneo occidental al este del pa-
ralelo 50 este, y alta de bloqueo sobre el Atlántico. En el se-
no de este sector de baja presión europeo se encuentra, en
la primera jornada del episodio una borrasca de estructura
frontal con ápice en tierras escandinavas, llegándose a con-
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formar un desarrollo ciclogenético alpino (nota 25) (depre-
sión de Génova) al día siguiente (vid. episodio de 3 y 4 de ju-
nio de 1989).
Bajo idéntico panorama sinóptico en tierras europeas y me-
diterráneo occidental se ha desarrollado, asimismo, un epi-
sodio de pedrisco (2 de septiembre de 1976) que ha pre-
sentado como única diferencia la disposición de una estruc-
tura de dipolo sobre el Atlántico, signo de la existencia des-
de jornadas previas de una circulación con menguadísimo
índice zonal en las capas altas.
TIPO 2. En ocasiones la presencia de una onda ártica con
eje centrado sobre el Mediterráneo Occidental se manifiesta
con la instalación de condiciones de marasmo en dicho ám-
bito que afectan asimismo a la mitad oriental de la Penínsu-
la Ibérica. No obstante, sobre la fachada mediterránea pe-
ninsular puede llegar a consolidarse un pequeño mínimo
(1.012 Hpa.) por efectos de la inestabilidad asociada a la
presencia de aire frío en altitud. Altas presiones ocupan la
escena sinóptica en el Atlántico y norte de Europa (vid. epi-
sodio de 19 de junio de 1989).
TIPO 3. Este situación sinóptica presenta una talweg baro-
métrico centrado en la Península Ibérica. En el Atlántico se
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desarrolla un potente anticiclón de bloqueo que domina toda
la escena sinóptica y se prolonga en dorsal sobre las tierras
europeas y cuenca occidental del Mediterráneo, imponiendo
condiciones de marasmo en este ámbito. La presencia de
una borrasca de estructura frontal, con ápice en el Mar Bál-
tico (sector ascendente de la onda ártica de altitud) es el úni-
co testimonio de la expansión ártica orientada hacia la cuen-
ca mediterránea (vid. episodio de 7 de septiembre de 1984).
Como en el tipo sinóptico anterior, la inestabilidad manifes-
tada por estas situaciones sinópticas de origen ártico es ge-
neral para el conjunto de la provincia, como refleja el cuadro
de daños (cuadro 25) ocasionados por las tormentas de gra-
nizo generadas por esta dinámica atmosférica.
B.3. Episodios de granizo asociados con la presencia
de vaguadas y depresiones frías en altitud de
evolución retrógrada
La intensa baroclinia atmosférica asociada a la instalación
de configuraciones sinópticas generadas a partir de circula-
ciones retrógradas (nota 26) ha propiciado el desarrollo de
12 episodios de granizo (14%) de consecuencias dañinas
para la agricultura alicantina en el período considerado.
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La propia estructura de la circulación, con este tipo de situa-
ciones, es favorable al desarrollo en el seno de las vaguadas
de depresiones frías. Este hecho explica que las situaciones
con depresión fría encontradas dominen los episodios de
granizo con presencia de circulaciones retrogradas en alti-
tud. Además la evolución lógica de esta dinámica, los días si-
guientes a la expansión de masa de aire, se asocia con el
desarrollo de depresiones frías en el «fondo de saco» de la
onda retrógrada. A nivel hemisférico, el desarrollo de un fe-
nómeno de retrogresión suele coincidir con la instalación de
un proceso de bloqueo por bifurcación con alta a mayor lati-
tud y baja sobre nuestras latitudes, aunque no faltan casos
en que este esquema no se presenta de forma clara. Las va-
guadas formadas en los procesos de retrogresión tienen
gran amplitud y, por ende, las depresiones frías adquieren
asimismo grandes dimensiones (vid. infra comentario de las
tormentas de pedrisco de junio de 1988).
A la hora de hablar de ondas de evolución retrógradas es ne-
cesario distinguir diversos tipos, en relación con la intensidad
de la expansión y la propia ubicación del eje de la vaguada.
En la serie analizada la dinámica asociada a la presencia de
vaguadas y depresiones frías de origen retrógrado centradas
sobre la Península Ibérica es una de las configuraciones que
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mayor número de episodios de granizo han motivado (6 si-
tuaciones). No obstante, las tormentas de pedrisco que ma-
yores repercusiones territoriales y pérdidas económicas han
ocasionado en la actividad agraria alicantina han sido las ge-
neradas a partir de la instalación de vaguadas y depresiones
frías retrógradas con límite de expansión ubicado al oeste de
las tierras peninsulares. En ello ha desempeñado decisivo
papel la presencia de sectores de divergencia en altitud so-
bre las tierras alicantinas. junto a estos dos tipos sinópticos
retrógrados, no han faltado episodios de pedrisco asociados
a la presencia de depresiones frías en el seno de vaguadas
retrógradas al sur y noreste de la Península Ibérica o sobre
el Cantábrico.
En unos y otros casos, los valores térmicos que se presen-
tan en las capas medias de la troposfera con estas circula-
ciones de carácter retrógrado han oscilado, para sus distin-
tos tipos, entre los valores extremos –24 °C en abril y mayo,
para superficies equipotenciales de 5.520-5.580 m. y –16 °C
en junio en altitudes de 5.700-5.760 m., en 500 Hpa.
Episodios de granizo con las circulaciones retrógradas men-
cionadas presentes en la troposfera peninsular sólo se han
desarrollado en los meses extremos del semestre estivasl
(mayo-junio y octubre) o en meses no estivales (abril), inter-
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valo anual que, por lo demás, es el más proclive a la confi-
guración de estructuras de bifurcación en la circulación at-
mosférica (nota 27).
En superficie los campos de presión son variados en función
de la configuración sinóptica retrógrada de altitud, de la in-
tensidad de la expansión del noreste y del propio mes del se-
mestre en que se presentan estas situaciones sinópticas.
Común a todos ellos es el diseño de potentes dorsales atlán-
ticas de bloqueo, por lo general, prolongadas en dorsal ha-
cia las tierras europeas por encima de 45° norte y de áreas
de baja presión sobre la Península Ibérica y Mediterráneo
occidental. A partir del tipo sinóptico de origen retrogrado
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que se instala sobre el espacio sinóptico peninsular en la al-
ta troposfera es posible distinguir las siguientes configura-
ciones de presión de superficie (figura 90):
RETRÓGRADOS CENTRADOS. Los cuatro episodios de
pedrisco asociados a la presencia de vaguadas (y depresio-
nes frías en su seno) de evolución retrógrada con eje situa-
do sobre la Península Ibérica han presentado semejante dis-
tribución superficial de campos isobáricos. Esta se ha carac-
terizado por el dominio de un área de bajas presiones que ha
ocupado las tierras europeas por debajo de 45º norte, la
cuenca del Mediterráneo y la Península Ibérica y en cuyo se-
no se ha desarrollado un mínimo barométrico (1.016- 1.012
HPa.) situado sobre la mitad oriental de la Península Ibérica.
En el Atlántico una potente y extensa dorsal de bloqueo do-
mina la escena sinóptica completando el díptico de campos
de presión común en estas situaciones atmosféricas con re-
trogresión de ondas en las capas altas (vid. episodios de 25
y 26 de junio de 1978, 11 de junio de 1975 y 18 de abril de
1982). Si la intensidad de la expansión de aire continental
europeo, que entra en juego en estos procesos de retrogre-
sión estivales es intensa, el mínimo situado sobre las tierras
peninsulares acusa la mayor baroclinidad de la columna at-
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mosférica (hasta 1.004 Hpa.) y adquiere estructura frontal (ti-
po lb. vid. episodio de 14 de mayo de 1984).
RETRÓGRADOS AL OESTE. Las tormentas de granizo des-
arrolladas con presencia en altitud de una depresión fría en
el seno de una vaguada de evolución retrógrada situada al
oeste de las tierras peninsulares han tenido una distribución
superficial de campos de presión caracterizada por la insta-
lación de una baja (1.008-1.012 HPa.) con estructura frontal
en idéntica ubicación que la depresión fría en altitud inserta
en una amplio dominio de bajas presiones común a todo la
escena sinóptica al este del paralelo 10° oeste. Un puente
anticiclónico con eje mayor en sentido suroeste-noreste ocu-
pa el espalo sinóptico atlántico a occidente de este sector
depresionario (vid. tormentas de 10 y 13 de junio de 1988).
RETRÓGRADOS CON ÁPICE SITUADO AL NORESTE DE
LA PENÍNSULA IBÉRICA. Bajo esta dinámica atmosférica el
episodio de pedrisco caracterizado ha presentado una situa-
ción sinóptica superficial con talweg apuntado desde el nor-
te de África hacia la mitad oriental de la Península Ibérica y
condiciones de marasmo en la cuenca occidental mediterrá-
nea. Un extenso puente de alta presión con ápice bicéfalo
(uno núcleo sobre Azores y otro sobre el Mar del Norte) com-
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pleta esta distribución de campos de presión (vid. episodio
de 26 de octubre de 1985).
Las imágenes del Meteosat de dicha jornada, a las 15 h. y
17 h. T.M.G., muestran como la instalación de una depresión
fría de origen retrógrado con ápice al noreste de las tierras
peninsulares tienen como resultado la formación de una con-
junto convectivo mesoscalar con tres sistemas principales
que se disponen siguiendo el sentido de la rotación ciclóni-
ca. El área convectiva principal forma una banda de grandes
dimensiones entre Cerdeña y el suroeste de Francia; un se-
gundo sector de menores proporciones, pero igualmente ac-
tivo, se sitúa entre las provincias de Murcia y Alicante y las
islas Baleares, con un sector desgajado sobre el sur de la
provincia de Valencia. La tercera banda convectiva ocupa el
sector meridional de la cuenca del Mediterráneo Occidental
y norte de África, que tiene mayor entidad que el anterior tras
el arrastre sufrido a través de los sectores de aguas más cá-
lidas del dicho mar (figura 91).
RETRÓGRADOS CON NÚCLEO SITUADO SOBRE EL
CANTÁBRICO. Con una depresión fría (–20 °C a 5.640 m.
en 500 HPa.) en el seno de una vaguada retrógrada situada
sobre el Cantábrico, la situación sinóptica en superficie ma-
nifiesta estas condiciones de baroclinia con la instalación de
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un área de bajas presiones sobre la cuenca occidental me-
diterránea y desarrollada hasta la mitad oriental de la Penín-
sula Ibérica. En su seno se configura un mínimo cerrado si-
tuado sobre la fachada mediterránea peninsular en el sector
de mayor advección de vorticidad asociado a la rama de sa-
lida de la onda de altitud. Sobre el Atlántico dominan las al-
tas presiones del anticiclón de bloqueo propio de estas cir-
culaciones de bajo índice (vid. episodio de 21 y 22 de junio
de 1977).
RETRÓGRADOS CON ÁPICE SITUADO AL SUR DE LA
PENÍNSULA IBÉRICA. La tormenta de pedrisco desarrolla-
da bajo una circulación de tipo retrógrado con eje de vagua-
da a baja latitud, la situación sinóptica en superficie ha esta-
do caracterizada por el dominio de la dorsal anticiclónica de
bloqueo dsispuesta sobre el Atlántico y Europa occidental
que alcanza en su radio de acción la mitad septentrional de
la Península Ibérica. Condiciones de marasmo han domina-
do, por su parte, la mitad meridional de las tierras peninsu-
lares y Mediterráneo Occidental (vid. episodio de 11 de junio
de 1973).
La inestabilidad propia de estas circulaciones dinámicas mo-
tiva que las tormentas de granizo generadas afecten a la to-
talidad de la provincia, si bien, es el Medio Vinalopó la co-
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marca que mayores efectos aciagos ha sufrido en su activi-
dad agraria, en la serie de episodios analizada (cuadro 26).
Tormentas de pedrisco asociadas a la presencia de
circulaciones de carácter retrógrado en la troposfera
superior. los granizos del mes de junio de 1988.
Una sucesión de jornadas inestables, motivadas por la per-
sistente presencia de aire frío en las capas altas de la tro-
posfera peninsular, condicionan la temperie de junio de
1988, el mes más lluvioso del año agrícola 1987-88 en la Pe-
nínsula Ibérica (nota 28) (figura 92) y, para las tierras alican-
tinas, el más lluvioso del año 1988 en las comarcas del Me-
dio y Alto Vinalopó, Valles de Alcoy y Hoya de Castalla. On-
das árticas, vaguadas del noreste y depresiones frías de ai-
re polar marítimo favorecen el desencadenamiento de chu-
bascos reiterados con caída de granizo de repercusiones
particularmente aciagas en la actividad agraria de las co-
marcas alicantinas mencionadas.
Los últimos días del mes de mayo, la dinámica atmosférica
en la Península Ibérica está determinado por la instalación
(días 28 y 29) en las capas altas de la troposfera de una on-
da polar marítima de escasa amplitud manifestada en super-
ficie con una borrasca (depresión británica) de estructura
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frontal a la que sucede una circulación de carácter zonal con
su mayor intensidad por encima de los 45° norte. Los rasgos
del tiempo atmosférico vienen, en cambio, determinados por
la presencia de condiciones anticiclónicas aliadas al Alta de
Azores que se prolonga en dorsal abrazando la totalidad de
la Península Ibérica.
Estas condiciones ambientales (altas temperaturas y ausen-
cia de precipitaciones) se mantendrán hasta el día 3 de ju-
nio. A partir de esta jornada, la circulación atmosférica de las
capas altas comienza a manifestar los signos de inestabili-
dad que permaneceran sobre el espacio sinóptico peninsu-
lar hasta la primera década del mes de julio. En efecto, una
expansión de aire ártico marítimo dibuja una onda, de ampli-
tud no muy exagerada que alcanza las tierras peninsulares
el día 4 (la isoterma de –12 °C abraza la totalidad de la Pe-
nínsula en 500 Hpa.) En superficie, la distribución de cam-
pos isobáricos presenta un típico desfiladero de baja presión
que discurre entre la península escandinava y el norte de
África, flanqueado por dos altas de bloqueo, una atlántica, de
grandes dimensiones u otra mediterránea, de menor entidad
(figura 93).
Las imágenes del Meteosat, el día 4 de junio, manifiestan la
propia morfología de esta onda ártica de altitud, con la dis-
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posición de una banda de nubes de desarrollo que circula en
el frente meridional de la vaguada sobre la fachada cantá-
brica y Pirineos.
Empero la causa que motiva el desencadenamiento de las
primeras tormentas de granizo del mes, el día 4, no sólo re-
sidirá en el dinamismo de esta banda nubosa del frente me-
ridional de la vaguada sino asimismo en la gestación de nú-
cleos convectivos asociados a la aparición de una desarrollo
ciclogenético con ápice sobre Argelia no reflejado en el aná-
lisis de superficie, pero que se esboza claramente en las
imágenes del Meteosat a 4 h. (en su canal de vapor de agua)
y 5 h. T.M.G. (en su banda infrarroja). En efecto, la tormenta
de pedrisco que azotan a primeras horas de la tarde los tér-
minos municipales de Monóvar, Algueña, La Romana, Hon-
dón de las Nieves, Hondón de los Frailes, Crevillente y la
partida rural de Matola en Elche debe su origen a la instala-
ción, sobre las provincias de Alicante, Murcia y Albacete y
sur de Valencia (Safor), de un núcleo convectivo vinculado al
vórtice ciclónico argelino, que sufre reactivación por el trán-
sito de la superficie frontal de carácter frío que discurre a pri-
meras horas de la tarde sobre el sector de salida de vientos
de la onda ártica de altitud (figuras 94, 95, 96).
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La estación de Monóvar recoge 58 mm., 56 mm. en La Ro-
mana (donde el granizo alcanza tamaño «almendra»), 18
mm. en Novelda y 10,4 mm. en Elche, cantidades de agua
que acompañan al pedrisco precipitadas en régimen de tor-
menta.
La dinámica atmosférica, el día 5 de junio, conoce el despla-
zamiento oriental de la onda ártica que aleja la baroclinia at-
mosférica hacia la cuenca occidental mediterránea, al mis-
mo tiempo que pierde velocidad la circulación atmosférica en
la alta troposfera. Este último hecho se manifestará plena-
mente el día 6 de junio, con la presencia de una vaguada y
depresión fría con ápice sobre Francia (9.120 m. en 300
HPa.) inserta en una onda retrógrada de escasa amplitud y
con su eje dispuesto de noreste a suroeste sobre el espacio
sinóptico europeo.
Esta vaguada gana amplitud el día 8 de junio y sitúa el nú-
cleo de la depresión fría frente a las costas de Portugal (–20
°C a 5.580 m. en 500 Hpa.). Las condiciones de inestabilidad
atmosférica se ven, además, animadas por la presencia de
dos ramales del Jet Polar que bordean la onda retrógrada en
la alta troposfera (entre 9.480 m. y 9.240 m.). En superficie,
se dibuja la distribución de campos de presión esbozada en
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el tipo 1 analizado con retrógrado al oeste peninsular. (vid.
supra).
En las jornadas del 9 y 10 de junio la depresión fría se con-
solida en su ubicación occidental y adquiere enorme tamaño
(2.600 km. de eje mayor en la superficie equipotencial de
9.360 m. en 300 Hpa.) dominando la estructura de dipolo que
se presenta en plenitud, sobre el Atlántico oriental, el día 10
de junio (figura 97). En esta jornada nuevas tormentas de pe-
drisco azotan la comarca del Medio Vinalopó, afectando, en
esta ocasión a los términos municipales de La Algueña y No-
velda.
La imagen del Meteosat muestra el centro de vorticidad fren-
te a las costas de Portugal, con abundante nubosidad aso-
ciada sobre las tierras peninsulares. A 18 h. (T.M.G.) la ima-
gen infrarroja del Meteosat presenta un pequeño núcleo con-
vectivo sobre la provincia de Alicante, formado bajo el sector
de divergencia por difluencia dibujado entre la superficie
equipotencial más exterior de la depresión fría retrógrada y
la isohipsa de la vaguada envolvente. Un ramal del Jet Polar
circula por el sector oriental de la enrome baja desprendida
animando el efecto dinámico de succión (figura 98). En estas
condiciones, la estación meteorológica de Novelda localidad
recoge 19 mm. con régimen de vientos del tercer cuadrante.
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El día 11 de junio tienen lugar una reactivación de las condi-
ciones de inestabilidad, al generarse una nueva expansión
de aire ártico marítimo (pequeña onda sobre la Península
escandinava y Europa septentrional visible en la topografía
de 300 HPa.), que alimentará la baja desprendida situada al
oeste de la Península Ibérica a partir del día 12. La intensi-
dad de este proceso queda claramente esbozada con la cir-
culación en el entorno de la onda retrógrada, de nuevos ra-
males del Jet Polar que animan los procesos de divergencia
en altitud.
Estas condiciones de elevada inestabilidad en la columna at-
mosférica peninsular permaneceran hasta el día 16 de junio.
En este intervalo un nuevo episodio de pedrisco, el día 13,
afecta las tierras alicantinas, aunque con menor intensidad y
daño que los analizados. únicamente se registran daños en
el término de Pinoso, de localización muy puntual en algunas
fincas. El observatorio meteorológico de esta localidad reco-
ge 4,3 mm. en la tarde del día 4, con régimen de viento del
tercer cuadrante. La imagen infrarroja del Meteosat a las 16
h. T.M.G. muestra, en efecto, un pequeño núcleo convectivo
sobre las tierras alicantinas asociado, como el día 10 de ju-
nio, al sector de divergencia de vientos formado entre la de-
presión fría y la onda retrógrada en altitud (figuras 99 y 100).
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A partir del día 17 la onda retrógrada que ha señoreado el
espacio sinóptico peninsular en las jornadas previas, pierde
amplitud y en su seno se diluye la depresión fría. Empero la
dinámica circulatoria de carácter retrógrado continuará de-
terminando los rasgos del tiempo atmosférico en la mitad oc-
cidental peninsular hasta finales del mes. Por su parte, la
temperie en el cuadrante sureste de la Península Ibérica es-
tá condicionado por la instalación de una pequeña cresta
subtropical con eje en torno a 5° este que permite la entra-
da, en bajos niveles (vid. topografía de 850 HPa.), de aire cá-
lido hacia la fachada mediterránea peninsular. Este hecho
trae como efecto el incremento de valores térmicos (la tem-
peratura máxima en la estación de Alicante (Ciudad Jardín)
pasa de 26 °C el día 14 a 31 °C el día 17) y la ausencia de
precipitaciones.
Una nueva activación de las condiciones de baroclinia at-
mosférica tiene lugar el día 22 de junio, al consolidarse una
nueva depresión fría en altitud, motivada, en esta ocasión,
por una expansión de aire polar marítimo, que se ubica so-
bre el Golfo de Cádiz (–16 °C a 5.760 m. en 500 Hpa.). Esta
depresión se mantendrá en idéntica posición el día 23, di-
solviéndose el 24, jornada en la que la inestabilidad asocia-
da a la presencia en altitud de la vaguada envolvente favo-
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rece la formación de núcleos convectivos que descargan, de
nuevo, cascarrina en la provincia. En esta ocasión son los
término de Benimasot y Facheca, en el valle del río Vallese-
ta, los que sufren daños en sus campos.
La enérgica expansión de aire subtropical marítimo ocurrida
en el Atlántico en la jornada del 24 de junio, que se refleja en
la instalación de una extensa dorsal subtropical en este ám-
bito sinóptico desemboca a partir del día 25 en un nuevo pro-
cesos circulatorio de retrogresión que afectará la onda polar
que permanecía sobre las tierras peninsulares desde el día
21, favoreciendo su configuración como onda retrógrada con
límite de expansión al oeste de la Península Ibérica. En su-
perficie, el día 25, la caída de presión asociada al sector de
difluencia ubicado sobre la fachada mediterránea peninsular,
en la alta troposfera ocasiona la génesis de un pequeño cen-
tro de vorticidad en el cuadrante sureste.
Sector de divergencia en altitud y área de rotación ciclónica
de vientos en superficie propician la formación de núcleos
conventivos en la mitad oriental de la Península Ibérica, como
muestran las imágenes infrarrojas del Meteosat a primeras
horas de la tarde del día 25. En efecto, un núcleo de convec-
ción permanece anclado sobre las tierras alicantinas en este
intervalo de tiempo, centrando su mayor actividad en la fran-
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ja extensa comprendida entre la Sierra de Salinas y el térmi-
no de Elche. Las precipitaciones acumuladas dicha jornada
rebasan los 50 mm. en Monóvar y La Romana (nota 29), el
observatorio de Novelda recoge 13 mm., y el de Elche 11
mm. (figuras 101, 102, 103 y 104).
Esta dinámica atmosférica se mantendrá hasta las jornadas
del 27 y 28 de junio. En estos últimos días del mes una de-
presión fría de gran tamaño se gesta en el interior de la on-
da retrógrada ocupando el espacio sinóptico de Europa Oc-
cidental y Península Ibérica. Nuevas tormentas de pedrisco
salpican las tierras alicantinas, el día 28 de junio, afectando,
en esta ocasión, diversos términos municipales de las co-
marcas del Vinalopó y Marina Alta (Aspe recoge 27,5 mm.,
Elche 5,9 mm. y Novelda, 10 mm.).
Las condiciones de inestabilidad atmosférica sobre las tie-
rras peninsulares permanecerán durante los dos últimos dí-
as del mes, retrasándose la sensación den entrada de las
condiciones de tiempo estivales hasta la primera década de
julio (nota 30). Una serie de expansiones de aire polar-ártico
marítimo (día 29 de junio, y días 3 y 11 de julio) mantendrán,
en efecto, los valores térmicos por debajo de lo normal favo-
reciendo la génesis de chubascos de gran cuantía en la mi-
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tad septentrional de la Península Ibérica y esparsos agua-
duchos en el sureste (vid. boletines meteorológicos).
A consecuencia de esta sucesión de episodios de pedrisco
en breve intervalo de tiempo la agricultura alicantina sufrió
un duro revés, de efectos especialmente aciagos en algunos
municipios de la comarca del Medio Vinalopó (Aspe). Las
pérdidas de cosecha se elevaron por encima de los 2.000
millones de pesetas en una superficie total afectada de
8.000 Ha., siendo el cultivo de uva de mesa, en pleno perío-
do de desarrollo vegetal y todavía sin embolsar, el más afec-
tado (figuras 105, 106 y 107).
La Generalitat Valenciana, a través del Decreto 112/1988 de
18 de julio y de las órdenes de 13 de septiembre de 24 de
noviembre de 1988 de la Consellería de Agricultura y Pesca,
estableció ayudas financieras (créditos a bajo interés y ayu-
das a las primas de seguros agrarios) para los agricultores
de la provincia damnificados por las tormentas de junio de
1988, cuyo importe total ascendió a 2.880 millones de pese-
tas (nota 31).
Los catastróficos efectos de estas tormentas de junio en la
uva de mesa del Medio Vinalopó (nota 32), que se sumaban
a las pérdidas ocasionadas por la lluvias intensas de no-
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viembre de 1987, las heladas de febrero de 1988 y que en-
contrarían calamitoso colofón en el episodio de precipitacio-
nes torrenciales de septiembre de 1989, dieron impulso de-
cisivo, en la campaña 1989-90, a la contratación del seguro
agrario combinado de helada, pedrisco, viento y lluvia en uva
de mesa embolsada (nota 33) que, entre 1988 y 1990 expe-
rimentó un incremento del 100%.
B.4. Tormentas de pedrisco asociadas a la presencia
de circulaciones de tipo zonal en altitud
Circulaciones atmosféricas de carácter zonal han motivado 8
episodios de pedrisco en tierras alicantinas en la serie de
años considerada. Esta dinámica atmosférica muestra parti-
culares rasgos en el semestre estival. En efecto, se trata de
circulaciones que se presentan como situaciones atmosféri-
cas de transición entre expansiones de masas de aire polar
o subtropical y por tanto no manifiestan los caracteres ines-
tables, comunes en los meses de invierno, asociados al pa-
so de borrascas frontales que cruzan el Atlántico y entran en
la Península con dirección oeste-este. Se trata, por tanto, de
circulaciones poco definidas, con escaso gradiente horizon-
tal y en las que la gestación de procesos tormentosos se re-
laciona con el desencadenamiento de mecanismos de ter-
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moconvección. No en vano, los valores térmicos máximos
registrados en los observatorios provinciales han sido supe-
riores a los normales para los distintos meses en que se han
desarrollado estos episodios. Esta idea está ademas avala-
da por la propia concentración temporal de las situaciones
de pedrisco desarrolladas con circulaciones de tipo zonal en
altitud, puesto que el 90 % de ellas han acaecido en el mes
de agosto y primera quincena de septiembre.
Las temperaturas en la topografía de 500 HPa. han rondado,
por lo general, los –12 °C para superficies equipotenciales
de 5.820 m. Sólo en la única situación de pedrisco desarro-
llada en mayo se han alcanzado –16 °C a 5.760 m.
Los campos de presión en superficie han estado dominados
por los bajos gradientes horizontales de presión, con bajas
térmicas (1.016 HPa.) en el centro peninsular, o bien bordes
orientales del Anticiclón de Azores prolongado en dorsal
hasta Centroeuropa. Común a estos dos casos es la exis-
tencia de un pantano barométrico en el Mediterráneo.
La débil intensidad de las circulaciones estivales de carácter
zonal se manifiesta en el escaso reflejo que éstas encuen-
tran en las distribuciones superficiales de campos isobárico,
donde por lo demás, señorean la escena sinóptica las dor-
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sales anticiclónicas y los regímenes barométricos de maras-
mo. En pocas ocasiones los efectos de este tipo circulatorio
se han manifestado con el paso de un frente frío muy activo
que ha barrido la Península Ibérica de W. a E. (figura 108).
TIPO 1. Este tipo sinóptico de superficie, que coincide con
una circulación zonal sólo intensa por encima de 50° norte,
presenta una banda de bajas presiones con borrascas ex-
tratropicales de estructura frontal que circulan por el espacio
sinóptico señalado. Al sur de dicho paralelo el alta de Azores
se prolonga en dorsal incluyendo bajo su radio de acción las
tierras peninsulares. El Mediterráneo Occidental está inmer-
so en condiciones de marasmo (vid. episodios de 12 de sep-
tiembre de 1971 y de 26 de agosto de 1974).
TIPO 2. Algunos episodios de pedrisco se han desarrollado
con una distribución superficial de presiones que enmascara
la existencia de isohipsas en las capas medias y altas de la
troposfera de disposición zonal, aunque con escaso gradien-
te de presión. En estas condiciones la distribución de cam-
pos de presión a nivel de mar ha dispuesto un puente de al-
ta presión entre Azores y la Península escandinava, mientras
una situación de calmaria domina la escena sinóptica de la
Península Ibérica y Mediterráneo Occidental. La frontera en-
tre ambos dominios isobáricos queda establecida por la dis-
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posición de la isobara 1.016 Hpa. que discurre, con sentido
suroeste-noreste, entre Canarias y el mar Báltico (vid. episo-
dios de 26 de agosto de 1973 y 12 de agosto de 1975).
TIPO 3. En otras ocasiones, en superficie se dibuja un pe-
queño núcleo de baja presión centrado en la Península Ibé-
rica inserto bajo las condiciones anticiclónicas de una po-
tente alta de Azores, prolongada, en mayor o menor medida,
en dorsal hacia las tierras europeas, al tiempo que impera un
gradiente horizontal de presión muy débil en la cuenca occi-
dental mediterránea. La presencia de una borrasca extratro-
pical en el sector del Mar de Norte y Península escandinava
cuyo frente frío asociado puede llegar a tocar las tierras pe-
ninsulares, es el único testigo de la existencia de una circu-
lación zonal de mayor intensidad a gran latitud (vid. episo-
dios de 30 de agosto de 1973, 23 y 24 de agosto de 1976 y
18 de mayo de 1982).
La comarca del Alto Vinalopó ha sido el área provincial más
frecuentemente afectada por los pedriscos generados con
circulaciones de carácter zonal en altitud. No obstante, cas-
carrinas con idéntica causa atmosférica han provocado, en
los últimos veinticinco años, daños para la actividad agraria
del resto de comarcas alicantinas (cuadro 27).
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B.5. Granizos relacionados con la instalación de
masas de aire subtropicales en las capas altas
Las expansiones de las masas de aire subtropical suponen
la elevación de superficies equipotenciales en latitudes me-
dias y la consiguiente implantación de condiciones de subsi-
dencia anticiclónica en la columna atmosférica.
En estas condiciones, esencialmente estables, pueden lle-
gar a generarse, empero, procesos tormentosos con caída
de núcleos sólidos, que responden a mecanismos dinámicos
de termoconvección («tormentas de calor»). En efecto, tras
las horas más tórridas el calor sensible acumulado puede lle-
gar a elevar los gradientes en la vertical por encima de 0,75
°C/100 m. Prueba de la presencia de aire muy cálido en las
capas bajas de la troposfera es la instalación, en algunos
episodios analizados, de isotermas superiores a 16 °C sobre
las tierras alicantinas en la topografía de 850 HPa.
Dorsales y crestas son las configuraciones de presión, en al-
titud, asociadas con la instalación de las masas de aire sub-
tropical marítimo y subtropical continental (sahariano) res-
pectivamente, que han motivado 7 episodios de pedrisco con
afección en la agricultura alicantina, entre 1965 y 1990. Se
trata, no obstante, de episodios con intrincada identificación
de estas figuras sinópticas, en la mayoría de los casos,
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puesto que las tormentas de granizo han acontecido en jor-
nadas finales de dinámicas subtropicales donde su recono-
cimiento debe avalarse con el estudio de las condiciones at-
mosféricas existentes en el espacio sinóptico peninsular en
las jornadas previas y con el análisis de valores térmicos má-
ximos en los observatorios afectados por el pedrisco. Dato
significativo que confirma esta afirmación es la nula existen-
cia de episodios de pedrisco desarrollados con esta dinámi-
ca atmosférica en el período canicular del año.
Los valores térmicos presentes en la troposfera media con
esta dinámica atmosférica no han descendido de –12 °C en
ningunos de los episodios analizados, para altitudes medias
entre 5.760 m. (mayo) y 5.880 m. (julio-septiembre), en 500
Hpa. Por su parte, en superficie, las temperaturas máximas
registradas en los observatorios provinciales en las jornadas
con precipitación de granizo no han descendido de 30 °C.
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Pese a estos valores, más propios de jornadas de calor in-
tenso que de situaciones tormentosas, las cantidades de llu-
vias que han acompañado al granizo precipitado han alcan-
zado 30 mm. como registro máximo, aunque, por lo común,
las lluvias acumuladas en los diversas estaciones meteoro-
lógicas de los municipios afectados se han mantenido entre
5 y 10 mm.
Las situaciones de superficie que acompañan la presencia
de dinámicas subtropicales en altitud vienen determinadas
por el escaso valor de los gradientes horizontales de presión
(marasmo barométrico) y la instalación de pequeños núcle-
os de baja presión de origen primordialmente térmica (1.016
Hpa.) en tierras peninsulares (figura 109):
CON DORSALES DE AIRE SUBTROPICAL MARÍTIMO.
Con este tipos sinóptico en altitud con su eje en sentido
OSO-ENE, la situación sinóptica en superficie presenta do-
minio anticiclónico del Alta de Azores prolongada con idénti-
ca dirección hacia las tierras europeas. Sobre la Península,
la isobara 1.020 Hpa. experimenta el típico «giro ciclónico
ibérico» estival que determina la aparición de una configura-
ción de talweg en condiciones generales de calmarla (vid.
episodio de 26 de junio de 1976 y 26 de agosto de 1990).
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CON CRESTAS DE AIRE SUBTROPICAL CONTINENTAL:
TIPO 1. Este tipo sinóptico refleja la presencia de una cres-
ta apuntada de sentido meridiano en altitud, que llega al al-
canzar latitudes polares. En efecto, un anticiclón con eje ma-
yor en sentido meridiano domina la escena sinóptica penin-
sular y europea entre los paralelos 15° oeste y 10° este. So-
bre la Península Ibérica, a primeras horas de la tarde se lle-
ga a conformar un mínimo de origen primordialmente térmi-
co (1.016 HPa.), signo de la acumulación superficial de calor
sensible (vid. episodio de 30 de mayo de 1966).
TIPO 2. Cuando en altitud se instalan crestas de aire subtro-
pical continental no muy apuntadas, la disposición isobárica
de superficie viene definida por la existencia de un elongado
puente que, desde Azores, se prolonga hasta la Península
Ibérica. Sobre las tierras peninsulares se gesta un mínimo
(1.016 Hpa.) inmerso en las condiciones de estabilidad de la
dorsal anticiclónica y con gradiente horizontal de presión dé-
bil que condiciona un ambiente de marasmo asimismo pre-
sente en el Mediterráneo Occidental y norte de África (vid.
episodio de 11 de septiembre de 1979).
TIPO 3. En ocasiones el eje del puente anticiclónico que do-
mina la situación atmosférica entre el Atlántico y las tierras
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europeas adquiere decidida disposición suroeste-noreste
(ente Azores y la Península escandinava) dejando fuera de
su radio de acción a la Península Ibérica. Este puente puede
presentar estructura única (tipo 3 vid. episodio de 28 de sep-
tiembre de 1972) o ápice bicéfalo (tipo 3b vid. episodio de 1
de junio de 1976). En tierras peninsulares, por su parte, la
presencia de una cresta subtropical centrada en altitud de-
termina la génesis de mínimo cerrado de origen térmico de
mayor o menor extensión, bajo condiciones generales de
marasmo que domeñan, igualmente, la cuenca occidental
mediterránea.
Un ejemplo de tormenta de pedrisco generada por mecanis-
mos termoconvectivos puede seguirse en la evolución de
imágenes del Meteosat del día 26 de agosto de 1990. Tras
una mañana calurosa (33° en Ibi), que se sumaba a una su-
cesión de jornadas tórridas desde comienzos de mes (25
días de este mes de agosto registran temperaturas maximas
por encima de 30 °C en Villena y Benejama), donde los ras-
gos del tiempo en la totalidad de la Península Ibérica vienen
determinados por las altas temperaturas y ausencia total de
nubes (vid. imagen a las 12 h. T.M.G.), a partir de primeras
horas de la tarde comienzan a formanse pequeños núcleos
tormentosos en las tierras peninsulares que se situan a 15 h.
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T.M.G. sobre las provincias catalanas, Valencia y Alicante. El
núcleo formado en tierras alicantinas permanece en dicha
ubicación hasta las 17 h. T.M.G. (vid. imagen), adquiriendo
estructura de banda líneal que se deshace con rapidez a úl-
timas horas de la tarde (figuras 110 y 111).
Con esta situación de altitud, las comarcas alicantinas más
afectadas son aquellas que presentan una mayor continen-
talización de sus rasgos climáticos y un menor efecto bené-
fico marino, donde, por ende, las acumulaciones de calor
sensible son más exageradas (Hoya de Castalla, Alto Vina-
lopó) (cuadro 28). La evolución dinámica lógica de dorsales
y crestas supone el desplazamiento de su eje hacia el Medi-
terráneo Occidental, lo que favorece la gestación, dentro de
unas condiciones de circulación de bajo índice, de una si-
tuación sinóptica de dinámica mixta con vaguada de aire po-
lar marítimo situada al oeste de la Península Ibérica y cres-
ta subtropical sobre el Mediterráneo Occidental.
C. Análisis territorial de efectos de los fenómenos de
granizo en la agricultura. alicantina. Algunas
consideraciones
El estudio de los episodios de pedrisco que han azotado las
tierras alicantinas entre 1965 y 1990 muestra como sus re-
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percusiones económicos para la agricultura alicantina están
en íntima relación con los cultivos practicados en las distin-
tas comarcas y con su rentabilidad. Debemos recordar que
en el espacio alicantino, junto a las áreas de agricultura tra-
dicional de secano con menores rendimientos, una amplia
extensión de su territorio se estructura en los supuestos de
la llamada agricultura moderna de regadío intensivo, con es-
tructuras, en mayor o menor medida capitalizadas y rentabi-
lidades elevadas, variables según cultivos.
Una primera aproximación de las consecuencias que las tor-
mentas de granizo suponen en la agricultura provincial viene
esbozada en el estudio de la relación entre el ciclo vegetati-
vo de los cultivos y el período anual de máxima frecuencia
de los granizos. En efecto, por encima del propio tamaño del
núcleo sólido precipitado, los mayores perjuicios están moti-
vados porque el período considerado de máximo riesgo sue-
le corresponder con estados avanzados en el ciclo vegetati-
vo de los cultivos.
Los efectos de un episodio de granizo de idéntica intensidad,
en estadios vegetales de las plantas distintos, implican da-
ños diversos que pueden ser irreparables si la producción se
encuentra en estado avanzado. Si los efectos del pedrisco se
sufren en estadís vegetales no muy avanzados el daño pue-
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de ser combatido mediante tratamientos fitosanitarios con
fungicidas cicatrizantes tipo captan. Sin embargo, este tipo
de tratamientos, aunque eficaces, se enfrenta a la realidad
impuesta por la agricultura de vocación comercial y exporta-
dora, en la que junto a la mengua de producción ocasionada
por las tormentas de granizo, sucede la desvalorización de
los precios finales de venta del producto al verse afectadas
la calidad en producciones donde la presentación y la apa-
riencia son claves para la comercialización.
La serie de mapas presentados en el presente apartado
ofrece una primera aproximación a las zonas de la provincia
de Alicante que presentan mayor frecuencia en el desarrollo
de los fenómenos tormentosos de granizo. De su análisis so-
bresalen el elevado número de tormentas que han azotado
las comarcas del Alto y Medio Vinalopó, sectores donde las
nubadas de granizo muestra preferencia de desarrollo, en re-
lación con unos condicionamientos geográficos favorables a
su desarrollo. En efecto, los municipios del Alto y Medio Vi-
nalopó son los que en mayores ocasiones han sido afecta-
dos por las tormentas de granizo en los últimos veinticinco
años (90% del total de episodios analizados) y, por ende, los
que mayores pérdidas económicas han sufrido en su activi-
dad agraria. En este hecho juegan papel destacado la mayor
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continentalización de sus rasgos climáticos y la presencia de
relieves proclives a los ascensos de aire (alineaciones de
Salinas, Carche, Reclot, Solana, Fontanella, Crevillente). Se
han llegado a producir tormentas de pedrisco con tan eleva-
da frecuencia anual e incluso mensual que han significado
pérdidas casi totales de cosecha en algunos municipios en
ese ano y la mengua de la misma para el año siguiente. El
caso más significativo es el del cultivo de la manzana en Vi-
llena, que, junto a la progresiva depreciación y falta de mer-
cado que se mostró evidente en 1976 (nota 34), encontró un
firme aliado para su casi total abandono en la sucesión de
episodios de pedrisco que azotaron este municipio a media-
dos de la década de los setenta o, en menor proporción las
elevadas pérdidas sufrodas en el municipio de Aspe en su
producción de uva de mesa a consecuencia de los pedriscos
ocurridos en junio de 1988.
Tras estas dos comarcas, el resto áreas provinciales mues-
tran una frecuencia de aparición menor, si bien merece des-
tacarse la asiduidad que presentan estos episodios en algu-
nos municipios de los Valles de Alcoy, Marina Alta, Marina
Baja y ciertos parajes de piedemonte del Bajo Segura y Ba-
jo Vinalopó. El espectro de producción de estas comarcas es
muy variado, desde los frutales de secano de los Valles de
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Alcoy hasta la especialización citrícola de la Marina Alta, sin
olvidar los regadíos tradicionales y modernas transformacio-
nes del Bajo Vinalopó o Bajo Segura.
En esta sumarla relación de conclusiones destaca la escasa
repercusión económica que las tormentas de pedrisco supo-
nen para comarcas con una agricultura moderna y rentable
como la Marina Baja, en la que además se dan condiciona-
mientos geográficos propicios para el desarrollo de núcleos
convectivos (relieves prebéticos de las sierras de Altana, Se-
rrella, Aixorta que limitan los valles de los ríos Algar-Guada-
lest). En su explicación está la nula conexión existente entre
el período de máxima frecuencia de tormentas de granizo y
el ciclo vegetativo del níspero –el cultivo más importante de
la comarca-, puesto que en el mes de mayo está práctica-
mente recogido (nota 35).
Similares consideraciones pueden argumentarse al analizar
los efectos del pedrisco en la comarca de la Marina Alta don-
de la producción agraria más afectada (uva moscatel y hor-
talizas), no corresponde con el cultivo más importante de la
zona (cítricos), en función, asimismo, de su ciclo vegetativo.
únicamente, precipitaciones de granizo desarrolladas a fina-
les de octubre, noviembre o diciembre ocasionan daños de
enorme cuantía en las variedades de cítricos cultivadas.
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Aunque en los últimos años la puesta en práctica de varie-
dades extratempranas amplía el período de riesgo a los res-
tantes meses del semestre estival (vid. supra. análisis de epi-
sodios de pedrisco de junio de 1988).
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1 Para la elaboración de este análisis se han consultado, como fuen-
te de trabajo principal, informes de daños elaborados por las Her-
mandades Sindicales de Labradores y Ganaderos (1965-1970) y por
las secciones de estudios correspondientes del Ministerio de Agricul-
tura (1970-83) y Consellería de Agricultura y Pesca de la Generalitat
Valenciana (1984-90). Un primer dato a tener en cuenta, es que los
episodios estudiados representan el 70-75% del total de tormentas
con precipitación de granizo que han azotado las tierras alicantinas
en los últimos veinticinco años pero el 100 % de los que han supuesto
alguna pérdida de importancia en la actividad agraria de los distintos
espacios provinciales. El empleo de esta fuente oficial permite extraer
consideraciones sobre los efectos de estos fenómenos meteorológi-
cos, que con la sola referencia a los datos contenidos en las fichas
pluviométricas de los observatorios correspondientes no es posible
deducir.
2 Esta idea común en los manuales de meteorología de las primeras
décadas del presente siglo, todavía se defiende en algunos manua-
les modernos que por lo demás arrojan poca luz en el estudio de los
procesos de pedrisco (vid. Font Tullot, I. Climatología de España y
Portugal, I.N.M., Madrid, 1983, pp. 85-90).
3 Vid. Martínez Lozano, J.A. et alt. Climatología solar del País Valen-
ciano. I.V.E.I. Valencia, 1985, pp. 116-150.
4 Vid. Gil Olcina, A. «Causas climáticas de las riadas» en Avenidas
fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo. Instituto Uni-
versitario de Geografía de la Universidad de Alicante y C.A.M., Ali-
cante, 1989, pp. 19 y 20.
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5 Vid. Quereda Sala, J. y Torres Saavedra, R. «Las brisas en el Le-
vante Español» en Boletín de Cultura Castellonense. Castellón, 1988,
pp. 513-26.
6 El estudio climático de los episodios de granizo cuenta con una se-
rie de dificultades inherentes a la ausencia de datos y a la falta de uni-
formidad en los criterios de toma de datos de las distintas estaciones
meteorológicas. Así, ha sido imposible realizar un seguimiento deta-
llado de los episodios de granizo analizados a través de las anota-
ciones diarias de los encargados de los observatorios de la red me-
teorológica provincial puestos que sus apuntes, exhaustivos para las
estaciones de primer orden de la provincia (sólo dos y ubicadas en
lugares donde los fenómenos de granizo no son muy frecuentes), de-
jan que desear en la mayor parte del resto de estaciones de segun-
do y tercer orden que, por lo demás, dada su localización en el con-
texto provincial, resultan las más atractivas para estudiar estos epi-
sodios. No se anotan intensidades ni tamaño del granizo caído. Asi-
mismo, el reconocimiento del aire superficial que entra en juego en
los ascensos sólo se puede hacer a través de los análisis de presión
a nivel de mar elaborados para diversas horas, debido a la ausencia
aparatos registradores de este elemento atmosférico para las horas
previas al estallido de las tormentas. Existe, además, una ausencia
de uniformidad en los criterios de anotación a la hora de diferenciar
tormentas y granizo: se han encontrado numerosos días en los que
se ha producido granizo de consecuencias funestas y el observador
se ha limitado a apuntar el suceso como tormenta, y ello debido a que
estos fenómenos van acompañados de aparato eléctrico y se carac-
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terizan por su comportamiento espasmódico, signos propios de las
tormentas de lluvia estival. Finalmente, la carencia de datos sobre
elementos como la humedad o presión dificulta el estudio de la natu-
raleza de los flujos superficiales que entran en juego en los ascensos,
así como las variaciones de presión propias de estos fenómenos in-
dispensables para la realización de análisis a mesoescala.
7 En esta cifra no se evaluan los episodios ocasionados por la pre-
sencia de circulaciones zonales de aire polar marítimo que, por su di-
námica asociada, distinta a la presencia de ondas en altitud requie-
ren considerarlos como un grupo de situaciones con entidad propia.
8 En este período canicular la dinámica atmosférica viene determi-
nada por la frecuente instalación, en altitud, de crestas centradas o
mediterráneas de aire subtropical continental (Vid. Olcina Cantos, J.
Estudio sinóptico del verano en tierras alicantinas. Memoria de Li-
cenciaura, inédita, Instituto Universitario de Geografía. Universidad
de Alicante, 1990).
9 Vid. Brimacombe, C.A. Atlas de nubes del Meteosat. I.N.M., Ma-
drid, 1991, pp. 189-308.
10 Ello sino se dibujan áreas de divergencia por difluencia en altitud
o sino circulan ramales desgajados del Jet Polar sobre la mitad orien-
tal de la Península Ibérica, como ocurrio en el episodio de 25 y 26 de
julio de 1986 (vid. infra).
11 Vid. Olcina Cantos, J. Estudio sinóptico del verano en tierras ali-
cantinas. Memoria de Licenciaura, inédita, Instituto Universitario de
Geografía. Universidad de Alicante, 1990.
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
494ÍNDICE
12 El dato de 95 mm. acumulados por un observatorio provincial, con
esta dinámica atmosférica en altitud, corresponde a la estación de Vi-
llena en la jornada del 25 de julio de 1986.
13 Vid. Medina Isabel, M. Meteorología básica sinóptica. Ed. Para-
ninfo, Madrid, 1976.
14 Un sistema ciclónico de tipo noruego está compuesto por una
banda nubosa o sector de ataque (en este caso situado sobre la
cuanca occidental mediterránea) y una espiral nubosa asociada al
sector de mayor vorticidad de la borrasca.
15 Vid. Capel Molina, J,J. «Incidencia de la termoconvectividad en
las lluvias torrenciales de la España Mediterránea» en Avenidas flu-
viales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo. Instituto Uni-
versitario de Geografía y C.A.M., Alicante, 1989, pp. 89-105.
16 Un interesante análisis de las causas y efectos de este episodio
se encuentran en los trabajos de los profesores Morales Gil, A. «Llu-
vias torrenciales e inundaciones del 25 y 26 de julio de 1986 en el tér-
mino de Jumilla» en Homenaje al Profesor Juan Torres Fontes, Uni-
versidad de Murcia y Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 1987, pp.
1.111-1.124; y del profesor Capel Molina «Incidencia de la termocon-
vectividad en las lluvias torrenciales de la España Mediterránea» en
Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo. Ins-
tituto Universitario de Geografía y C.A.M., Alicante, 1989, pp. 89-105.
17 Vid. Morales Gil, A. «Lluvias torrenciales e inundaciones del 25 y
26 de julio de 1986 en el término de Jumilla» en Homenaje al Profe-
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sor Juan Torres Fontes, Universidad de Murcia y Academia Alfonso X
el Sabio, Murcia, 1987, pp. 1.111-1.124.
18 En virtud de este convenio la Generalitat Valenciana se compro-
metía a que los préstamos concedidos tuvieran un interés máximo del
11%, porcentaje del que la Consellería de Agricultura aportaba el 3%
19 Vid. «Informe sobre la avenida registrada los días 25 a 29 de ju-
lio de 1986 en la cuenca del Segura,. Confederación Hidrográfica del
Segura.
20 Estas obras fueron valoradas en 800 millones por la Confedera-
ción Hidrográfica del Segura.
21 Concebida de este modo, la ciclogénesis se aleja del concepto
noruego de mero conflicto entre masas de aire (vid. Quereda Sala, J.
La ciclogénesis y las gotas frías del Mediterráneo Occidental. Excma.
Diputació de Castelló, Castellón, 1989).
22 Vid, Capel Molina, J.J. Los Climas de España, Oikos Tau, Barce-
lona 1981, pp. 214-220.
23 Vid. Quereda Sala, J. La ciclogénesis y las gotas frías del Medi-
terráneo Occidental. Excma. Diputació de Castelló, Castellón, 1989.
24 Vid. Jansa Clar, A. Inestabilidad barodina y ciclogénesis en el Me-
diterráneo Occidental. I.N.M., Madrid, 1988, pp. 64-67.
25 Vid. Jansa Clar, A. Inestabilidad baroclina y ciclogénesis en el Me-
diterráneo Occidental. I.N.M., Madrid, 1988, pp. 62 y 63.
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26 Como se ha indicado (vid. capítulo 1) estas circulaciones
cuasi-zonales inversas se interpretan a partir de la ecuación de
Rossby para las ondas largas, que tiene en cuenta los valores del
viento zonal medio y las longitudes de onda (vid. Medina Isabel, M.
Meteorología Básica Sinóptica. Ed. Paraninfo, Madrid, 1976). La con-
junción de estos parámetros da como resultado la velocidad de trans-
lación hacia el Este de las ondas largas, apareciendo los fenómenos
de retrogresión cuando ésta es negativa. Resultado de todo ello es la
instalación sobre latitudes peninsulares de unas vaguadas con senti-
do E-SW o ENE-WSW que suponen la presencia en las capas altas
de una masa de aire, con dificultades de definición, puesto que si en
invierno las expansiones del NE afectan a un aire polar continental
(se ha encontrado un caso en diciembre con temperaturas sobre la
vertical provincial de –32 °C), en el semestre estival dicha masa no
presenta los rigurosos caracteres invernales. Por ello, para designar
a este aire en verano, se ha elegido la denominación de masa conti-
nental europea, que puede derivar de masas polares o árticas marí-
timas que han experimentado serios procesos de desnaturalización.
27 Son la epocas del año que Durand-Dastes, denominó «de paro-
xismo de instalación», caracterizadas por el acomodo de circulacio-
nes dinámicas en el tránsito del invierno al verano y viceversa. (Vid.
Durand-Dastes, F. Geografía de los aires. Ed. Ariel, Barcelona, 1982).
28 Vid. Instituto Nacional de Meteorología, Calendario Meteorológico
1989. Madrid, 1989, p. 74.
29 En esta estación se anota un tamaño del pedrisco de «huevo de
paloma».
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30 Este es uno de los episodios atmosféricos que avala la idea de la
enorme importancia que tiene, en la sensación de entrada en una u
otra estación del año junto a los factores astronómicos condicionan-
tes, la sucesión de unas u otras situaciones sinópticas y sus tiempos
asociados.
31 A los efectos directos de estas tormentas hay que añadirlas pér-
didas generadas por el desarrollo de mildeu a consecuencia de la
persistente sucesión de jornadas lluviosas de ese año en abril, mayo
y junio. Según el «informe sobre daños por mildeu en la campaña
1988», elaborado por la Consellería de Agricultura, la superficie de
uva de vino y mesa afectadas por esta plaga ascendió a 34.804 Ha.,
extensión perteneciente, en su totalidad, a diversos municipios de la
cuenca del Vinalopó. Las ayudas concedidas por este concepto por la
Consellería de Agricultura sumaron 5.763 millones de pesetas.
32 Estas tormentas provocaron el abandono de las de 1.000 hectá-
reas de tierras cultivada de uva de mesa en los municipios de Aspe,
Novelda y La romana (Vid. Olcina Cantos, J. Rico Amorós, A. y Such
Climent, M.P. «Incidencia de episodios meteorológicos catastróficos
en la actividad agraria del valle del Vinalopó» en Papeles de Geogra-
fía, nº 18, Universidad de Murcia (en prensa).
33 Asimismo, por Orden de 15 de febrero de 1989 de la Consellería
de Agricultura y Pesca, la administración autónomica reguló la apli-
cación de subvenciones a los agricultores valencianos para la con-
tratación de seguros agrarios (50% del coste del seguro no cubierto
por la subvención del Ministerio de Agricultura).
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34 La prensa alicantina de estos años recoge abundantes noticias
sobre la agónica situación por la que atravesaban numerosos agri-
cultores de los municipios del Alto Vinalopó por la depreciación y pér-
dida de mercados de la manzana a lo que se sumaba la la reiteración
de episodios de pedrisco, padecidos.
35 A este fruto, practicado en verdadero régimen de monocultivo, pa-
rece perjudicarle mucho más la llamada mancha morada producida
por el azote del viento, que los efectos del granizo que al presentar-
se fuera de la campaña de crecimiento y recolección del fruto, afec-
tan al árbol.
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Capítulo IV
Actuaciones de defensa contra tormentas 
y granizadas en la provincia de Alicante
A. Defensa ante lluvias intensas y avenidas fluviales
«Recordemos que a consecuencia de la terrible inun-
dación de 1879, el Gobierno se apresuró a nombrar y
nombró personal técnico que estudiara y propusiera
los medios de defensa contra las inundaciones en las
provincias de Murcia y Alicante... ¿y que se ha he-
cho? pues se ha hecho gastar algunos millones en
sueldos del personal dedicado a levantar planos, for-
mar presupuestos y a levantar algunas obras que,
aunque muy importantes, hasta la fecha en nada han
beneficiado la vega de Orihuela a Guardamar»
Diario El Graduador, 10 de julio de 1900.
Los llamativos efectos de los episodios de avenida decursos autóctonos (ríos-rambla, ramblas y barrancos) yalóctonos (río Segura) ocurridas en la provincia a lo lar-
go del siglo han motivado la ejecución de actuaciones de de-
fensa destinadas a evitar, o, al menos, mitigar las pérdidas
(humanas y económicas) asociadas. Según el criterio de la
defensa practicada, estas intervenciones se pueden jerar-
quizar en:
– prácticas predictivas, que aspiran al pronóstico de las cau-
sas atmosféricas (predicción meteorológica) o la obten-
ción de datos, en el menor intervalo posible, que faciliten
el análisis del comportamiento de la red hidrográfica (pre-
vención hidrológica).
– prácticas curativas, que integran variadas actuaciones en
cauces llevadas a cabo por distintos organismos públicos.
A. 1. Predicción y vigilancia meteorológica
A.1.1. Antecedentes de la predicción meteorológica en
España
Las primeras referencias sobre avisos meteorológicos, ela-
borados en nuestro país, con fin predictivo se remontan a los
últimos años de la década de los ochenta del siglo XIX. En
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1885, el Observatorio de S. Fernando (Cádiz) inicia una se-
rie de transmisiones telegráficas diarias, dirigidas a las capi-
tanías del Estado, en las que se informaba del estado de la
atmósfera con especial atención a la previsión de tempora-
les en las costas ibéricas. La estrecha relación existente, en
estos primeros años de actividad meteorológica oficial, entre
actividad marinera y vigilancia meteorológica culminará con
la elaboración diaria, a partir de agosto de 1909, de partes
de «estado atmosférico para las veinticuatro horas siguien-
tes» que eran enviados telegráficamente, desde la oficina
del Instituto Central Meteorológico en Madrid, a las coman-
dancias de Marina.
Por esos años, en noviembre de 1910, se inicia un ensayo
de predicción regional en Valencia y Cataluña, llevado a ca-
bo por Observatorio Astronómico de Barcelona y la Federa-
ción Agraria de Levante (nota 1). A partir de la reexpedición
de los telegramas de estado atmosférico, diariamente envia-
dos al Instituto Central Meteorológico desde los observato-
rios de Barcelona y Valencia, estos dos organismos prepa-
raban mapas isobáricos y adelantaban una predicción local,
de pública exposición.
La gran importancia que para la predicción del tiempo iban
adquiriendo las observaciones de altitud, con globo cautivo,
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ensayadas con acierto en Alemania y Francia, provocó el es-
tablecimiento (Real Decreto de 24 de mayo de 1912), de la
Sección de Aerología del Observatorio Central Meteorológi-
co así como a la creación del Observatorio Aerológico de Te-
nerife (Izaña) que había sido elegido, en 1907, como punto
privilegiado de observación por la Comisión Internacional de
Aerostación Científica.
A principios de 1914 entra en funcionamiento el Servicio de
Información Meteorológica por radiogramas, emitidas por la
estación radiotelegráfica de Carabanchel. Los partes emiti-
dos contenían el tiempo probable para las 24 h. siguientes,
especificando matices regionales (la Península se dividió en
11 regiones meteorológicas) y estado de los mares adya-
centes.
La Gran Guerra europea estuvo acompañada de una gran
actividad meteorológica merced al desarrollo adquirido por
los servicios aéreos militares y civiles que demandaban
constante información sobre el estado del tiempo. Ello obligó
a una modificación del servicio de predicción en nuestro pa-
ís con incremento del número de informaciones regulares
que se transmitían a diario. Papel fundamental cumplieron, al
respecto, la mencionada estación radiotelegráfica de Cara-
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banchel y la establecida en Aranjuez por la «Compañía Na-
cional de Telegrafía sin hilos» (nota 2).
Durante la década de los veinte la construcción de aeródro-
mos en la Península y posesiones españolas en el norte de
África requirió la instalación de servicios meteorológicos ne-
cesarios para las predicciones atmosféricas de los vuelos.
Por esos años, (agosto de 1921) el director del Servicio Me-
teorológico Español, D. Juan Cruz Conde viaja a Noruega
para estudiar los métodos de predicción de la Escuela de
Bergen e, igualmente, a Alemania Francia e Inglaterra para
conocer el funcionamiento de sus respectivos servicios de
predicción. Los métodos desarrollados por la Escuela de
Bergen fueron expuestos en una serie de conferencias pro-
nunciadas en el aeródromo de Cuatro Vientos y en Guada-
lajara a principios de 1924.
La segunda mitad de los años veinte fue un período de gran
actividad para la predicción meteorológica destinada a la ae-
ronáutica. El inicio de los grandes raids aéreos en nuestro
país (Plus Ultra, patrulla Atlántida) demandaba amplia infor-
mación meteorológica para poder establecer las rutas de
vuelo. A tal efecto, se desarrollan los nuevos métodos de pre-
dicción noruegos y se inician los análisis tridimensionales de
la atmósfera merced a la ampliación de la red de sondeos
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con globos cautivos. En 1925 se realizan observaciones ae-
rológicas en 15 estaciones de la Península, ninguna de ellas
ubicada, empero, en el Levante español. Impulso decisivo
para la predicción meteorológica española de este intervalo
fue la publicación a partir de febrero de 1927 del Avance del
Boletín Meteorológico y la creación, ese mismo año, de la
Sección de Aeronáutica. Por otra parte, la entrada en vigor,
el 1 de julio de 1931, del Convenio Internacional para la Se-
guridad de la vida humana y la posterior ratificación, en no-
viembre de 1934 del Convenio Internacional de Navegación
Aérea supuso el establecimiento de reglas detalladas para la
transmisión de partes por radiotelefonía a pilotos en vuelo,
así como las normas para la publicación de mapas sinópti-
cos y esquemáticos en los aeródromos.
La estrecha relación entre aeronáutica y meteorología culmi-
nará con la lógica vinculación administrativa, en 1933, del
Servicio Meteorológico Nacional a la Dirección General de
Aronáutica de la Presidencia del Consejo de Ministros (a
partir de octubre de 1935 del Ministerio de Guerra). Esta de-
pendencia a departamentos ministeriales de transporte (aé-
reo) se mantendrá hasta la actualidad.
Durante la Guerra Civil, la actividad meteorológica padeció
los efectos de la trágica división del país surgida tras el al-
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zamiento. La predicción meteorológica se organizaba del si-
guiente modo:
– en la zona republicana, la predicción de la Región de Le-
vante quedó centralizada en los aeródromos de La Raba-
sa (Alicante) y Albacete que, bajo la supervisión de la Ofi-
cina Central de Valencia (que se trasladó a Barcelona en
noviembre de 1937), atendian las necesidades de vuelo a
través de los mensajes diarios enviados telegráficamente
al resto de aeródromos.
– en la nacional, la jefatura del Aire, con sede en Salaman-
ca, organizó el Servicio Meteorológico integrado en Servi-
cio de Protección de Vuelo. En 1938, la Oficina Central de
dicho Servicio se trasladó a Zaragoza con el fin de facili-
tar apoyo meteorológico desde un lugar próximo al, en-
tonces, principal frente de batalla.
El Decreto de 5 de abril de 1940 estableció la nueva organi-
zación del Servicio Meteorológico Nacional, iniciándose par-
tir de entonces una fase de crecimiento de la actividad me-
teorológica en nuestro país, que implicará la mejora de la
predicción diaria. En los años de posguerra, para atender el
Servicio de Predicción se disponía de los partes de obser-
vación enviados por las estaciones de observacios aerológi-
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ca por radio, telegrafo y teléfono y con los que se elaboraba,
tres veces al día, un mapa general de superficie y dos topo-
grafías absolutas (nota 3) (500 y 700 mb). Diariamente se
publicaba un Avance del Boletín con mapas, cuadros de tem-
peraturas y lluvias, descripción de la situación general y pre-
dicción, con destino a Autoridades, prensa, radio y entidades
oficiales. Asimismo, se elaboraba una predicción técnica dia-
ria con el mapa de ¡sobaras y frentes que era transmitido a
los Centro Regionales y observatorios en aeródromos, dos
veces al día. Para facilitar el análisis del tiempo a los meteo-
rólogos de aeródromos y Centros Regionales, el Servicio
Meteorológico alemán radiaba por las mañanas la posición
de los frentes en Europa y el Atlántico, así como la topogra-
fía isobárica de 500 mb. y las diferencias de altitud entre
1.000 mb y 500 mb. Los años cincuenta y sesenta conocen
el incremento de la observaciones de altitud con la creación
de nuevas estaciones de radiosondeo. En nuestro ámbito
destaca la puesta en marcha de la estación de radiosondeo
de Palma de Mallorca en 1956, que descollará, como pieza
fundamental para el conocimiento de las condiciones aeroló-
gicas de la cuenca occidental mediterránea.
En diciembre de 1951 se crea la Sección de Meteorología
Marítima con el objetivo de la protección meteorológica a la
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navegación marítima en general y a las fuerzas militares en
particular. Entre sus cometidos la predicción del estado del
mar ocupaba lugar prioritario. Esta Sección de Meteorología
Marítima será completada con la creación, por Orden de 12
de abril de 1966, de las Oficinas Meteorológicas de los De-
partamentos Marítimos de El Ferrol, Cádiz, Canarias, y Car-
tagena.
Importancia fundamental para la predicción meteorológica
de nuestro país, previa a la década de los ochenta, tendrá la
consolidación, por Decreto 2388/1971 de 17 de septiembre,
de las secciones de Meteorología Marítima y Aeronáutica y
la creación de la Sección de Meteorología Hidrológica y del
Centro de Análisis y Predicción, todas ellas dependientes de
la Oficina Central Meteorológica. De estas dos últimas sec-
ciones dependería, hasta 1983, el aviso de riesgo de lluvias
fuertes en el litoral mediterráneo español.
A.1.2. La predicción meteorológica en la década de los
ochenta (nota 4)
En 1983, el Instituto Nacional de Meteorología pone en mar-
cha el Sistema Integrado de Predicción y vigilancia Meteoro-
lógica (SIVIM), concebido oficialmente como «la respuesta
más eficaz que ofrece la moderna tecnología a la necesidad
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de dectectar con rapidez la formación de sistemas convecti-
vos que generan las lluvias torrenciales». El Sistema Inte-
grado de Predicción y Vigilancia Meteorológica integra las
actividades de predicción operativa, con anterioridad, de-
pendientes del Centro Nacional de Predicción así como de
los nuevos departamento de vigilancia atmosférica creados
a tal efecto en áreas escogidas de la Península Ibérica, los
llamados Grupos de Predicción y Vigilancia (G.P.V).
El Centro Nacional de Predicción recibe diariamente el mo-
delo numérico de predicción a medio plazo del Centro Euro-
peo de Reading (Reino Unido) con mapas previstos hasta
diez días. Esta información, aparte de su aportación funda-
mental para la elaboración de los boletines de predicción a
medio plazo, sirve de soporte al modelo de área limitada ele-
gido por el Instituto Nacional de Meteorología para llevar a
cabo sus labores predictivas. Los productos resultantes de
este modelo, junto a la experiencia regional que aportan los
Grupos de Predicción y Vigilancia, son la base para la pre-
dicción a corto plazo.
Para llevar a cabo estas tareas, el Sistema Integrado de Pre-
dicción y Vigilancia Meteorológica dispone de los siguientes
medios:
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– Sistema de Observación, que, constantemente, recoge da-
tos del comportamiento atmosférico. Éste consta de 41 ob-
servatorios de la red sinóptica (en la que se incluye la esta-
ción de Alicante-Ciudad Jardín), 32 oficinas meteorológicas
en Aeropuertos (entre ellas la del Aeropuerto de Alicante-El
Altet), 25 oficinas meteorológicas en instalaciones de Defen-
sa, 114 observatorios integrados en el Sistema Mundial de
Observación dependiente de la Organización Meteorológica
Mundial, 7 estaciones de radiosondas (en nuestro ámbito
destacan las de Murcia-Guadalupe y Palma de Mallorca),
258 estaciones automáticas (la provincia de Alicante cuenta
con 5 de ellas –Cabo de San Antonio, Cocentaina, Alicante,
Santa Pola y Almoradí–), red de 14 detectores de rayos en
núcleos convectivos. Dentro de sistema de Observación se
incluye en llamado Sistema de Aprovechamiento Integral de
Datos de Satélites Meteorológicos (SAIDAS), formado por
un conjunto de varias antenas y receptores de datos emiti-
dos por los satélites de las series METEOSAT, NOAA y GO-
ES-Este. Por último dentro del sistema de Información se in-
cluyen los 15 rádares meteorológicos que integran la red SI-
RAM, dentro de la cual la provincia de Alicante queda en el
radio de acción de los instalados en Cullera (Valencia) y Sa
de la Pila (Murcia). Estos dos rádares de tecnología sueca,
que entraron en funcionamiento en 1991, se encuentran to-
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davía en fase experimental y no han mostrado las virtudes
que se suponen de su alto coste. Además el manejo de las
frecuencias de emisión no ha logrado subsanar el análisis de
la zona de sombra existente aún en las tierras alicantinas
(relieves prebéticos de los Valles de alcoy y las Marinas) jus-
tamente las áreas de mayor importancia para analizar me-
canismos de disparo de aire mediterráneo en situaciones de
lluvia intensa (figura 112).
– Sistema de Telecomunicaciones (SINAT), que trasmite es-
tos datos en tiempo real y los concentra en un ordenador
central instalado en la sede del Instituto Nacional de Meteo-
rología. El Sistema de Telecomunicaciones está, a su vez,
conectado al Sistema Mundial de Telecomunicaciones de la
Organización Meteorológica Mundial, así como a la Red Fija
de Telecomunicaciones Aeronáuticas.
– Sistema de Proceso Informático, que introduce los datos
en los modelos numéricos de predicción. El proceso de tra-
tamiento informático se realiza en tiempo real en el ordena-
dor Fujitsu M-382 donde son procesados las diferentes refe-
rencias suministradas por el Sistema de Información a través
del software americano denominado McIDAS.
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El Sistema Integrado de Predicción y Vigilancia Meteorológi-
ca, siguiendo un modelo operativo en funcionamiento en los
Estados Unidos, ha primado la labor de predicción y vigilan-
cia de los Centro Zonales. Fruto de ello es la puesta en mar-
cha de los Grupos de Predicción y Vigilancia, unidades ope-
rativas coordinadas por el Centro Nacional de Predicción,
responsables de la predicción y vigilancia en el área geográ-
fica asignada. El primer Grupo de Predicción y vigilancia re-
gional comenzó a funcionar en Palma de Mallorca, en 1986,
y en la actualidad se reparten entre los centros de Barcelo-
na, Valencia, Málaga, Sevilla, Valladolid, Zaragoza, Santan-
der, La Coruña y Las Palmas. Entre sus misiones está el su-
ministro del soporte meteorológico necesario para la ejecu-
ción anual, en acción coordinada con la Dirección Nacional
de Protección Civil, de los Planes de Vigilancia y Actuación
ante riesgos atmosféricos estacionales (vid. infra. PREVI-
MET).
Por último, especial interés para la predicción atmosférica en
el ámbito mediterráneo, tiene el desarrollo, desde 1990, del
Programa de Estudio de la Meteorología del Mediterráneo
Occidental (PEMMOC), coordinado por el Centro Meteoroló-
gico de Baleares, que integran las actividades desarrolladas
al respecto por los organismos meteorológicos de España,
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
512ÍNDICE
Francia, Argelia y Marruecos. Dentro de este programa des-
taca, hasta el momento, la ejecución del experimento
PYREX, llevado a cabo por los servicios meteorológicos de
España y Francia durante los meses de octubre y noviembre
de 1990 para estudiar la influencia que ejerce la cordillera pi-
renaica en la circulación atmosféricas general y local.
A.1.3. Planes Previmet. Acción coordinada del Instituto
Nacional de Meteorología y la Dirección General 
de Protección Civil
Las catastróficas consecuencias (pérdidas humanas y daños
económicos) vinculadas a las situaciones de lluvia torrencial
que azotaron las costas mediterráneas españolas en los pri-
meros años de la década de los ochenta, propulsaron el des-
arrollo, de los Planes de Predicción y Vigilancia Meteorológi-
ca (PREVIMET), por parte del Instituto Nacional de Meteo-
rología. Estos planes (nota 5) desarrollan la normativa de co-
ordinación operativa del Instituo Nacional de Meteorología
en acción conjunta con la Dirección General de Protección
Civil (nota 6), estableciéndose cauces regulares de distribu-
ción de las predicciones y avisos a distintos organismos des-
tinatarios (Confederaciones Hidrográficas, Gobiernos Civi-
les, prensa). En estrecha relación con la puesta en marcha
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de las campañas anuales de predicción y vigilancia ha sido
la elaboración de planes básicos municipales contra el ries-
go de inundaciones en los que se establen áreas de riesgo,
medidas preventivas y actuaciones a realizar en caso de llu-
vias torrenciales (nota 7) (figura 113). El objetivo último de
esta acción coordinada es la implantación de un Sistema Na-
cional de Avisos previsto por la Dirección General de Pro-
tección Civil (nota 8).
En 1987 comenzó, en fase experimental, el primer Plan Pre-
vimet Mediterráneo para vigilancia de las lluvias torrenciales
otoñales. El área peninsular afectada por los planes PREVI-
MET-Mediterráneo incluía las provincias costeras mediterrá-
neas desde Gerona a Málaga, las Islas Baleares y Melilla en
el Norte de África. A partir de 1989, las campañas Previ-
met-Mediterráneo integran, también, la provincia de Ceuta y
el Campo de Gibraltar (Cádiz). El plan Previmet-Mediterrá-
neo (nota 9), desarrollado anualmente entre el 15 de sep-
tiembre y el 15 de noviembre (nota 10), supone el trabajo co-
ordinado del Centro Nacional de Predicción y Servicio de
Técnicas de Análisis y Predicción, con sede en Madrid, con
los Centro Meteorológicos Zonales y Grupos de Predicción y
Vigilancia existentes en la fachada mediterránea de la Pe-
nínsula. Se manejan datos suministrados por las estaciones
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de observación en tierra, así como los registros proporcio-
nados por las estaciones de radiosondeo de Palma de Ma-
llorca, Murcia-Guadalupe y Madrid-Barajas. Desde la cam-
paña Previmet-Mediterráneo 1989 el Servicio Meteorológico
de Argelia participa en las labores de vigilancia meteorológi-
ca facilitando información de los radiosondas de Orán, Argel
y Tiaret, así como la información de los radares de Argel,
Tiaret y Tlemcem. Aspecto, éste último importancia capital
merced a la activa participación que tiene el arrastre de vien-
to por el norte de África en la formación de los Conjuntos
Convectivos de Mesoscala que han originado los procesos
de lluvia torrencial mediterránea de la última década, como
evidencia las imágenes de satélite (vid. conclusiones).
Durante los días de campaña los Centros Meteorológicos
Zonales emiten diariamente boletines de predicción a horas
fijas (10,00 h. y 19,00 h.). Los organismos meteorológicos de
zona y las Oficinas Meteorológicas (Aeropuertos, Bases Aé-
reas y departamento marítimo del Mediterráneo con base en
Cartagena) prestan atención a la situación atmosférica.
Cuando a su juicio existe una situación que pueda provocar,
en sus inmediaciones, una situación de lluvia intensa, lo co-
munican al Centro Nacional de Predicción que, en función de
la evolución prevista a corto plazo, establece el grado de
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alerta. Los Grupos de Predicción y Vigilancia de los Centros
Meteorológicos Zonales de Barcelona, Valencia y Málaga
elaboran predicciones a muy corto plazo que envían al Cen-
tro Nacional de Predicción donde se realiza, junto a la predi-
ción diaria, un pronostico a tres días que, una vez comenta-
do con los Grupos de Predición, se transmite vía telex a la
Dirección General de Protección civil, a fin de que esta pue-
da planificar sus actuaciones.
Los grados de alerta (nota 11) se fijan en función de la pre-
dicción pluviométrica estimada:
– alerta blanca: lluvias hasta 15 mm. en 12 horas.
– alerta amarilla: lluvias entre 16 y 50 mm. en 12 horas.
– alerta roja: lluvias entre 50 y 100 mm. o más en 12 horas
(nota 12).
Junto a los pronósticos enviados por el Centro Nacional de
Predicción, a la Dirección General de Protección Civil, los
responsables de los Grupos de Predicción y vigilancia trans-
miten todos los mensajes Previmet a cada uno de los Go-
biernos Civiles de su área de influencia, así como a las au-
toridades locales correspondientes.
La juventud de estos planes de predicción y vigilancia en el
área mediterránea impide realizar juicio crítico exhaustivo de
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los mismos; empero pueden señalarse, al respecto, algunas
consideraciones:
– los planes de predicción y vigilancia no han evitado los
aciagos efectos asociados a los episodios de lluvia torren-
cial de noviembre de 1987 en Levante y Cataluña (28
muertos), y de septiembre de 1989 (42 muertos), hecho
que habla en contra de la perfecta conexión de organis-
mos meteorológicos y civiles.
– el período anual de vigilancia es insuficiente. La implanta-
ción de los planes Previmet-Mediterráneo, si atendemos al
calendario de episodios de lluvia intensa de efectos ca-
tastróficos que han azotado las tierras alicantinas en al
presente siglo, debería compreder los meses de agosto a
diciembre, inclusive.
– resulta asimismo, insuficiente la participación de los Ser-
vicios Meteorológicos del Norte de África; aspecto, subsa-
nado en parte desde 1989, con la incorporación al plan
Previmet-Mediterráneo del Servicio Meteorológico de Ar-
gelia. Idéntica participación debería proponerse a las ofi-
cinas meteorológicas de Túnez, Libia, Marruecos.
– debe fomentarse la puesta en marcha de Planes Munici-
pales de prevención y vigilancia (nota 13) en acción coor-
dinada con el Previmet-Mediterráneo.
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A.2. Medidas hidrológicas. Actuaciones en cauces 
y Sistema Automático de información Hidrológica
Los cursos fluviales alicantinos, aloctonos y autóctonos, han
conocido, a lo largo de siglo, una serie de actuaciones, de or-
den hidrológico, destinadas a prevenir avenidas o aminorar
efectos de las inundaciones. En esencia, éstas se resumen a:
– actuaciones de predicción de avenidas o preventivas lle-
vadas a cabo, en la década de los ochenta, por organis-
mos de cuenca (Júcar y Segura).
– actuaciones en los cauces o curativas realizadas por or-
ganismos supraprovinciales (Estado, Confederaciones Hi-
drográficas, Comunidad Autónoma), provinciales (Diputa-
ción) o municipales (Ayuntamientos a través de los docu-
mentos de planeamiento municipal).
A.2.1. Actuaciones preventivas. La instalación de Sistemas
Automáticos de Información Hidrológica
Con un desarrollo muy reciente, hito básico de las actuacio-
nes hidrológicas preventivas ha sido la implantación de Sis-
temas Automáticos de Información Hidrológica en las cuen-
cas del Júcar y Segura. El desarrollo de estos sistemas de
prevención, contemplado en el Programa General de Segu-
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ridad y Explotación de las presas del Estado, hecho público
en septiembre de 1983 por la Dirección General de Obras
Hidráulicas, responde a la necesidad de mejorar la informa-
ción hidrológica con el fin de prevenir avenidas fluviales y
perfeccionar la explotación de los recursos hídricos.
Un Sistema Automático de Información Hidrológica permite
conocer, en tiempo real, los valores de los datos meteoroló-
gicos e hidrológicos a partir de los cuales y mediante mode-
lizaciones se estiman comportamientos fluviales, a corto pla-
zo, en función de los cuales se activa las actuaciones de pro-
tección civil. Se trata de sistemas de previsión en tiempo re-
al que, a semejanza de los desarrollados en diversos países
(Estados Unidos, Japón y Francia) conocen implantación
prioritaria en las cuencas mediterráneas de la Península Ibé-
rica. Desde mediados de 1989, los S.A.I.H. de las cuencas
del Júcar y Segura están en fase de funcionamiento pleno.
En esencia, un Sistema Automatizado integra un conjunto de
sensores situados estratégicamente en puntos de control
que captan y transmiten la información hacia los centros de
tratamiento. Según el tipo de sensor, se distinguen los si-
guientes puntos de control:
– puntos de control pluviométrico
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– puntos de control en aforos de ríos
– puntos de contros en aforos de canales
– puntos de control en impulsiones
– puntos de control en embalses (sensores de lluvia, nivel de
embalse, alarmas de nivel, posición de abertura de com-
puertas, sistemas de todo/nada en compuertas de aliviade-
ro, desagües de fondo, posición de aberura de válvulas de
regulación y todo/nada en válvulas de regulación).
La información procedente de los diversos sensores es codi-
ficada en el microprocesador de los diversos puntos de con-
trol y expedida a los puntos de concentración. En los puntos
de concentración es tratada la información recibida, previo al
envío definitivo a los Centros de Cuenca, sitos en la sedes
de las Confederaciones Hidrográficas.
Destacada importancia ha tenido, para las tierras alicantinas,
la instalación de pluviómetros electrónicos de cazoletas bas-
culantes con capacidad para 14 mm./minuto (nota 14). La ubi-
cación de estos pluviómetros electrónicos en la provincia de
Alicante (16 pertenecientes al S.A.I.H. del Júcar y 6 al S.A.I.H.
del Segura) ha contribuido a la mejora de su insuficiente red
oficial de pluviómetros registradores, limitados, hasta enton-
ces, a cinco en todo el territorio provincial (figura. 114).
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Aspecto esencial para el buen funcionamiento de la preven-
ción de avenidas es la conexión entre actividad meteorológi-
ca e información hidrológica. Así, desde 1991, el Grupo de
Predicción y Vigilancia del Centro Meteorológico Zonal de
Valencia dispone de un receptor de información, vía modem,
del S.A.I.H. de la cuenca del Júcar. Empero esta necesaria
relación parece haberse ignorado en la nueva demarcación
de los centros meteorológicos zonales, llevada a cabo en
1992 por el Instituto Nacional de Meteorología. Este organis-
mo, abandonando la tradicional división por cuencas hidro-
gráficas «que hacía dificil la mejora de la atención de las de-
mandas de los usuarios» (nota 15) ha distribuido los centros
regionales a partir del desacertado criterio de delimitación
autonómica, generador, sin duda, de numerosos problemas
de competencias.
Debe ponderarse, por último, el papel último de estos Siste-
mas de Información Hidrológica. En efecto, bajo la premisa de
su necesaria y acertada puesta en funcionamiento, los siste-
mas de control hidrológico son, ante todo, sistemas de infor-
mación, de posible prevención en función del grado de cono-
cimiento del comportamiento de los cursos fluviales, pero, en
absoluto, de predicción de avenidas. En este último aspecto,
el incipiente conocimiento de la meteorología del Mediterrá-
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neo occidental, en particular de los sistemas convectivos que
ocasionan la caída episódica y concentrada de cantidades in-
gentes de lluvia, impide, aún, que los sistemas de prevención
hidrológica alcancen su grado de eficacia máximo.
A.2.2. Actuaciones en cauces
Desde la ejecución del proyecto de desviación del río Vina-
lopó entre Villena y Sax, iniciado por la Dirección de Obras
Públicas del Ministerio de Fomento en 1903, numerosos han
sido los trabajos de acondicionamiento de cauces llevadas a
cabo en la presente centuria con el objeto de reparar o evi-
tar los devastadores efectos del comportamiento torrencial
de cursos menores y mayores de la provincia. El colofón al
conjunto de obras realizadas ha sido el desarrollo del Plan
de Defensas de Avenidas de la Cuenca del Segura, que, en
las tierras alicantinas ha supuesto el encauzamiento del le-
cho entre Orihuela y Guardamar.
Según los organismos públicos que han realizado estas ac-
tuaciones en lechos fluviales se pueden distinguir:
– obras ejecutadas por las Confederaciones Hidrográficas.
Estas actuaciones contempladas en la legislación de aguas
(Leyes de Aguas de 13 de junio de 1879 y de 2 de agosto de
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1985) integran una variada gama de obras de defensa y
acondicionamiento de lechos. La tipología de estas actua-
ciones comprende:
1. muros de contención (Benichembla en el cauce del Río
Jalón; Beniarbeig y Miraflor en el río Girona).
2. apertura de cauces nuevos (barranco del Sinc en Alcoy y
del río Racons en la Margal de Pego) o recuperación de
los ya existentes (Vinalopó en Benejama y en el sector
del campo de Elche).
3. derivaciones hacia cauces de mayor capacidad.
4. rectificación de tramos finales de cursos (río Gorgos en el
barrio portuario de Jávea).
5. construcción de cerradas de entidad menor (barranco del
Vidrier y rambla de Busot en el término municipal de Bu-
sot, barranco de la Mosca en S. Vicente del Raspeig).
La Ley de Aguas de 1985 que ha establecido el marco jurí-
dico necesario para el desarrollo de una planificación hidro-
lógica integral, establece en su artículo 40.1 que los Planes
Hidrológicos de la cuenca deben establecer los criterios so-
bre estudios, actuaciones y obras para prevenir y evitar los
daños debidos a inundaciones y avenidas. Al respecto, debe
señalarse que el Proyecto de Directrices del Plan Hidrológi-
co de la cuenca del Júcar (nota 16) contempla 5 obras bási-
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cas de acondicionamiento a realizar en cursos alicantinos: la
defensa de la ciudad de Alcoy; el encauzamiento de la ram-
bla de la Gallinera; el encauzamiento de los barrancos de Or-
gegia y Juncaret; la eliminación de tramos conflictivos del
río-rambla Vinalopó y el encauzamiento de su tramo final y el
encauzamiento del Barranco de las Ovejas, que ha sido ob-
jeto de reciente intervención por parte de la Consellería de
Obras Públicas y Urbanismo de la Generalitat Valenciana.
No obstante, el Proyecto de Directrices señala que los obje-
tivos de una política de defensa frente a las inundaciones
«se han desplazado hacia conseguir una adecuación entre
el importe de las actuaciones y los bienes que se pretende
defender.».
– obras de acondicionamiento financiadas por la Generalitat
Valenciana. A partir de 1985 la Generalitat Valenciana, a tra-
vés de la Consellería de Obras Públicas y Urbanismo, asu-
mió las competencias de protección de cauces en sectores
urbanos. Los episodios de lluvia torrencial de octubre de
1982, noviembre de 1987 y septiembre de 1989 condiciona-
ron la financiación autonómica de obras de encauzamiento
de barrancos en su tránsito por el callejero de algunas loca-
lidades alicantinas. Así, los funestos daños asociados a la
secuencia de octubre de 1982, en el barrio alicantino de San
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Gabriel, propiciaron la ejecución de las obras de encauza-
miento del tramo final del Barranco de las Ovejas (nota 17).
Los efectos de las lluvias torrenciales de noviembre de 1987
provocaron la realización de numerosas obras de acondicio-
namiento de cauces, particularmente en las comarcas que
sufrieron la mayor intensidad de los diluvios, la Marina Alta y
el Bajo Segura:
– obras de acondicionamiento en el cauce del Vinalopó en
Elche.
– encauzamiento de barrancos que atraviesan el casco ur-
bano de Benimarfull.
– construcción de muro de contención en el río Tarafa, en
Aspe.
– reconstrucción de muros de contención en la rambla de
Bateig (Elda).
– limpieza del cauce del río Vinalopó en Novelda.
– construcción de muros de contención en algunos tramos
del barranco de Almarcha (Jijona).
– ejecución de colectores de avenamiento en el barrio del
Saladar.
– obras de encauzamiento del río Girona a su paso por el
término de Ondara.
– encauzamiento del río Alberca en Ondara.
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– defensa de márgenes del río Girona en Els Poblets.
– limpieza de acarreos del barranco de Moraira, en Teulada.
– canalización subterránea del barranco Barceló en Beni-
dorm.
– reconstrucción de muro de contención en la rambla de la
Algueda en Albatera.
– reposición del colector para avenidas de Benijófar.
– encauzamiento de los barrancos de las Colmenas, del Al-
mendro, Tatus, Canteras y Fleming en Callosa de Segura.
– reparación de encauzamientos urbanos en Daya Vieja.
– colector de aguas pluviales en la Playa de los Locos.
Las lluvias de principios de septiembre de 1989, de efectos
graves en el Vinalopó Medio condicionaron, por su parte, la
subvención de las obras de reparación en el cauce del
río-rambla a su paso por Elda, las obras de defensa contra
las avenidas del barranco de l’Horta en Teulada y las actua-
ciones de reparación de laderas en la ciudad de Alcoy.
Obras en cauces reguladas por los documentos de
planeamiento municipal
Las áreas de inundación, reguladas en el régimen del suelo
no urbanizable y sometidos a protección (nota 18) han sido,
asimismo, objeto de actuaciones contempladas en los docu-
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mentos de planeamiento municipal. El análisis de los objeti-
vos y propuestas de actuación contenidas en algunos docu-
mentos de planeamiento, aprobados en el último quinquenio
(nota 19) y elaborados en municipios de la provincia fre-
cuentemente afectados por avenidas fluviales, permite es-
bozar algunas consideraciones sobre las actuaciones en
áreas de inundación llevadas a cabo en el ámbito municipal
(nota 20).
Los efectos asociados a los episodios de lluvia torrencial e
inundaciones de la década de los ochenta no ha impulsado,
como sería lógico, la inclusión en los documentos de plane-
amiento municipal de actuaciones de defensa en cauces flu-
viales. Resulta chocante que municipios muy castigados por
las últimas avenidas fluviales no dediquen secciones espe-
ciales de sus documentos de Planeamiento a las posibles
actuaciones a realizar en los cursos que atraviesan la trama
urbana. Al respecto, destaca el caso del municipio de Ori-
huela, que en el último documento de planeamiento munici-
pal (P.G.O.U. de 1990 (nota 21)) no incluye la problemática
del río Segura entre los objetivos básicos del plan. Estos, por
su parte, se resumen a los siguientes:
– proporcionar oferta de suelo suficiente para los distintos
usos.
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– programar inversiones urbanísticas municipales para los
próximos años.ochenta.
– evitar el deterioro de la imagen urbana y la progresiva pér-
dida de la fisonomía tradicional.
– revitalizar el casco antiguo.
– corregir la estructura viaria radioconcéntrica.
– impedir la progresión del proceso de fraccionamelento mi-
nifundista de las áreas cultivables.
El apartado de propuestas sobre los elementos del sistema
de dicho documento subordina las actuaciones en el cauce
del río (Plan de Saneamiento) a la ejecución del Plan de De-
fensa de Avenidas de la Cuenca del Segura.
En este ámbito provincial, los documentos de Planeamiento
de Orihuela, Redován (Plan General Municipal de Ordena-
ción de Redován de 1985) y Benferri (Normas Subsidiarias
de 1990) no incluyen actuación ninguna en la rambla de
Abanilla, si bien se reconoce (Benferri) que «el riesgo de ria-
das es muy alto» (nota 22).
En el valle del Vinalopó, río-rambla que desató una avenida
impetuosa a raíz de las lluvias diluviales de octubre de
1982, el Plan General de Ordenación Urbana de Elda
(1985) (nota 23), considera el reacondicionamiento del cau-
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ce del Vinalopó en el marco de «una nueva cadena de equi-
pamiento» que preve el Plan Especial de Reforma Interior
del Vinalopó «de forma tal que su oportuna prolongación en
ambos extremos y buen dimensionado y ejecución de su
obra de fábrica, le proporcionen la debida seguridad a lo lar-
go de su trazado» sin olvidar las condiciones de calidad for-
mal que contribuyan a ofrecer la imagen que su entorno y
condición urbana le imponen». Este Plan de Reforma Inte-
rior se ha ejecutado en los últimos años (nota 24). Aguas
abajo de este río-rambla, el municipio de Novelda no inclu-
ye, en sus Normas Subsidiarias de 1986 ninguna referencia
sobre actuaciones en el cauce del río (nota 25).
En la Marina Alta, el municipio de Jávea, donde los episodios
de avenida de 1985, 1986 y 1987 en el río Gorgos ha origi-
nado numerosos problemas, establece como objetivo básico
de su último Plan General de Ordenación Urbana (nota 26)
«la protección de elementos naturales, auténticos regulado-
res ecológicos del territorio, tales como barrancos y cursos
fluviales» todo ello bajo la premisa del perjucicio para la ofer-
ta turística del municipio que, a largo plazo, puede suponer
«cualquier agresión al medio natural».
En la ciudad de Alicante, el Plan Parcial La Albufereta esta-
blecía el encauzamiento del barranco de Maldo (desbordado
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en octubre de 1982 y septiembre de 1989): obra que todavía
no se ha llevado a cabo. En esta ciudad la actuación de de-
fensa de avenidas de mayor entidad ha sido el mencionado
encauzamiento del tramo final del barranco de las Ovejas, fi-
nanciado por la Consellería de Obras Públicas de la Gene-
ralitat Valenciana.
Atención especial merece, por último, el tratamiento de los
cauces en los documentos de planeamiento municipal de Al-
coy (1989) y Benidorm (1990). En Alcoy, municipio que pa-
deció los efectos del episodio de lluvias torrenciales de sep-
tiembre de 1986, el Plan General de Ordenación Urbana es-
tablece entre sus objetivos la recuperación urbana de los ba-
rrancos, y para ello propone:
– la consolidación de terrenos y taludes.
– el tratamiento adecuado de sus bordes, favoreciendo
cuando sea posible la desaparición de traseras y creación
de paseos perimetrales.
– la creación de zonas verdes.
– el establecimiento de medidas adecuadas de conserva-
ción y vigilancia, evitando los vertidos incontrolados y
– la mejora de la red viaria existente en ellos.
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El documento establece una jerarquización de cauces para
las posteriores actuaciones a realizar «que no pueden ser si-
no a través de actuaciones puntuales y no integradas». Esta
estructuración comprende:
1. Eje Barchell-Serpis
2. Molinar
3. Barranc del Sinc y del Soler.
El reciente Plan General de Ordenación Urbana de Beni-
dorm realiza diagnóstico de la red de avenamiento que re-
corre la trama urbana de la ciudad y propone las siguientes
actuaciones:
1. Sector Playa de Poniente. En él existen 5 ramblas de im-
portancia. La principal característica física de estas ramblas
es su progresiva profundidad a medida que se acercan a la
playa. En ningún caso estos cauces pueden ser aceptados
como zona verde. Para estos lechos se propone la canaliza-
ción mediante canal compuesto de una solera y dos cajeros
hasta una altura media de 1,5 m.
2. Sector del núcleo urbano. En este sector se encuentran
las ramblas de La Aigüera y el Derramador. La protección de
la primera está resuelta por el Ayuntamiento a partir del pro-
yecto de canalización realizado en el Plan Especial de Re-
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forma Interior L’Aigüera. Por su parte, la actuación prevista
para el Derramador comprende su encauzamiento desde la
C.N.-332 hasta la desembocadura.
3. Sector de Loix. El Plan remite a la redacción del Plan Par-
cial de Armanello, la solución al problema de inundaciones
en Ciudad Patricia ocasionado por la serie de ramblas que
atraviesan dicho sector.
Acciones integrales: Plan de Defensa contra Avenidas 
de la Cuenca del Segura
Sin desdeñar la importancia de las referidas actuaciones en
cauces realizadas en territorio alicantino, la obra pública más
ambiciosa y de efectos teritoriales más notorios ha sido la
ejecución con carácter de urgencia, a partir de noviembre de
1987, del Plan de Defensa contra Avenidas de la Cuenca del
Segura.
La cuenca del Segura ha sido objeto, en el presente siglo, de
estudios, propuestas (nota 27) y actuaciones de defensa sur-
gidas como respuesta postrera a los efectos acuagos de sus
numerosos episodios de avenida. junto a los trabajos de
acondicionamiento del cauce (limpieza y reconstrucción de
motas), destaca la construcción de los embalses de Quipar
(1917), Talave (1918), Fuensanta (1933), Cenajo y Camari-
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
532ÍNDICE
llas (1960), reservorios de agua pero asimismo mitigadores
de ondas de avenida surgidas por efecto de lluvias intensas.
Estas obras contribuyeron a limitar a los meses tardo-estiva-
les, el intervalo anual de génesis de grandes avenidas en el
Segura. Empero, ni la puesta en funcionamiento de los gran-
des reservorios de Cenajo y Camarrillas evitaron los episo-
dios de inundación de la década de los sesenta y primeros
años de los setenta en la vega desde Murcia a Guardamar.
En este sector de la cuenca del Segura la existencia de una
pendiente escasa del lecho hasta su salida al mar, el discu-
rrir meandriforme de la corriente, las aportaciones de los cur-
sos del Guadalentín, Mula y Pliego, y el encajamiento del
cauce al atravesar núcleos urbanos, de consuno a la preci-
pitación de grandes volúmenes concentrados en el tiempo,
favorecían la aparición de «áreas palustres» causantes de
gravosos daños económicos. La avenida de 19 de octubre de
1973, que manifestó el incipiente conocimiento entonces
existente, del régimen torrencial del Segura y, sobre todo, del
río-rambla Guadalentín, espoleó la elaboración, a cargo de
la Confederación Hidrográfica del Segura, de un Plan Gene-
ral de Defensa de Avenidas.
En 1977, culminan los trabajos del Plan General de Defensa
contra Avenidas del Segura. Tras la serie de estudios geoló-
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gicos y topográficos de la cuenca y el análisis de los efectos
de las avenidas de 1946, 1948 y 1973, el Plan proponía las
siguientes actuaciones (nota 28):
– Defensa de ciudades:
– Encauzamiento de la rambla del Hondón en Cartagena.
– Acondicionamiento del río Guadalentín y de la impro-
piamente denominada «rambla de Tiata» en Lorca, en
realidad, boquera de enormes dimensiones.
– Variante de 5 km. del río Segura a su paso por la ciu-
dad de Orihuela.
– Defensa de Vegas:
– acondicionamiento del canal del Reguerón
– presa del Romeral
– presa del río Pliego
– presa de los Rodeos
– acondicionamiento del canal del Paretón hasta una ca-
pacidad de 800 m3/sg.
– encauzamiento del río Segura desde Murcia hasta
Guardamar para una capacidad de 1.000 m3/sg.
– presa del Moro
– presa del Cárcabo
– presa del Judío
– recrecimiento del embalse de Puentes
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– encauzamiento del río Guadalentín en las proximidades
de Lorca
– trasvase del Argos al Quipar con capacidad máxima de
150 m3/sg.
Cumplidos los tramites legales y aprobado definitivamente el
Plan en 1983, las avenidas de 1982 y las posteriores de
1986 resaltaron algunos hechos que motivaron la inclusión,
en el documento original, de posteriores modificaciones
(nota 29) (sic):
– «el embalse de Camarillas es insuficiente para retener to-
talmente las crecidas extraordinarias de sus afluentes.
– »el Azud de Ojós es muy eficaz para reducir notablemen-
te los caudales máximos de la onda de avenida. Su carga útil
(2 hm3) permite asegurar la retención o gran laminación de
las avenidas producidas aguas arriba, una vez construidas
las obras previstas, de modo que la onda de avenida aguas
abajo puede limitarse a 250 m3/sg. En estas condiciones el
caudal máximo por la Contraparada no superaría los 250
m3/sg. que a su paso por Murcia se convertirían en 180
m3/sg.
– »la magnitud de la cuenca receptora de la Rambla Sala-
da, cuya confluencia con el río Segura está muy próxima a la
Contraparada, ha motivado crecidas de corta duración pero
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de caudal máximo importante, por lo que parece aconseja-
ble propiciar el estudio de un embalse específico de la mis-
ma.
– »el recrecimiento del embalse de Puentes y el desvío de
una caudal de 800 m3/sg. por el Paretón de Totana hubiera
minimizado considerablemente el transcurso de las crecidas
por la ciudad de Murcia indirectamente y aguas abajo de la
confluencia del Guadalentín.
– »los desbordamientos del Raal se han producido con cau-
dales circulantes no superiores a 130 m3/ sg.
– »el Rincón de Molíns, situado aguas arriba de la confluen-
cia del Reguerón de Hurchillo, ha sido invadido ampliamen-
te por las aguas con caudales circulantes no superiores a
130 m3/sg., pero simultáneos con el desagüe de dicho Re-
guerón a plena carga.
– »el análisis de las avenidas ocurridas en el Segura desde
hcace 40 años demuestran que los caudales circundantes
por el río desde la Contraparada a Guardamar no han supe-
rado los 200 m3/sg. debido a que el Guadalentín se regula
ampliamente en caso de desbordamiento en la zona del Pal-
mar y Sangonera, y el propio río Segura en la zona de Ali-
cante debido al desbordamiento en la provincia de Murcia».
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El estudio concluye proponiendo el acondicionamiento del
cauce del río Segura entre la Contraprada y Guardamar pa-
ra 250 m3/sg «siempre que su costo absoluto no suponga
una inversión excesiva en relación con el resto de las obras
a construir en los afluentes». Las catastróficas consecuen-
cias del episodio de avenida e inundación de noviembre de
1987 se encargarían de acallar esta consideración, acele-
rando la definitiva puesta en marcha del Plan (Real Decreto
Ley 4/1987 de 13 de noviembre).
El Plan de Defensas de Avenidas del Segura puesto en mar-
cha en 1987 ha supuesto la construcción de 12 presas (nue-
va presa de Puentes, presa del la Rambla de Algeciras, Ro-
meral, Pliego, Doña Ana, Los Rodeos, Bayco, Los Charcos,
Boquerón, Judío, Moro, Carcabo), el recrecimiento de la pre-
sa de La Cierva, la ampliación del Canal del Paretón en To-
tana, la ejecución del encauzamiento del Reguerón y rambla
de Minateda y el encauzamiento del río Segura entre la Con-
traparada y Guardamar, dividido en 5 tramos (nota 30). El
encauzamiento del Segura en su tramo final se está ejecu-
tando mediante «cortas» que disminuyen en un tercio la lon-
gitud del antiguo cauce (nota 31). En la desembocadura de
Guardamar del Segura se ha ejecutado escolleras a ambos
márgenes para evitar el «efecto tapón» del oleaje provocado
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por la circulación de vientos de levante en superficie condig-
nos a la situaciones de lluvias intensas.
Habrá que esperar el desarrollo de un nuevo episodio de llu-
vias torrenciales para evaluar la eficacia de las innecesarias
obras de encauzamiento del río Segura, en su tránsito ali-
cantino. Por lo pronto, su ejecución se ha saldado con apre-
ciables modificaciones paisajísticas y la necesaria adecua-
ción de los usos de suelo previstos en los documentos de
planeamiento de los municipios afectados (nota 32).
B. Defensa contra las tormentas de granizo
«...La granizada remitía a intervalos y entonces, a la
cruda luz de las exhalaciones, el Nini distinguía a los
hombres oscuros, como mudos muñecos, moviéndo-
se alocadamente en la Plaza... y todos los hombres
del pueblo quienes rivalizaban en lanzar al aire los
cohetes en un desesperado intento por auyentar la
amenaza...»
Miguel Delibes
Las Ratas
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B.1. Antecedentes
Entre las distintas formas de precipitación con efectos dañi-
nos para la actividad humana el granizo, frente a los episo-
dios atmosféricos de lluvia diluvial, se ha considerado, des-
de antiguo, mutable a través de diversas prácticas, a menu-
do pintorescas. En este sentido, la intervención del hombre
en las nubes de tormenta ha ido pareja al conocimiento de
su estructura interna de ahí que, en relación con las ideas
imperantes, resulte variada la serie de actuaciones llevadas
a cabo para defender cultivos de los efectos del granizo.
Dejando al margen las deliciosas referencias, contenidas en
la Historia de Herodoto, sobre las actuaciones de este tipo
practicadas por los pueblos escitas, a partir del lanzamiento
de flechas a las nubes de tormenta (experiencia mantenida,
asimismo, por los pueblos galos), las primeras referencias
sobre actuaciones, con base científica, realizadas de modo
sistemático para la defensa del granizo datan del siglo XVIII.
En esta centuria tienen lugar las primeras experiencias anti-
granizo mediante el empleo de cohetes en centroeuropa
(Prusia, Austria). Stiegen, ilustrado viticultor de Windisch-
Feistriz, ideó, entonces, un procedimiento consistente en
disparar contra las nubes tempestuosas morteros cargados
con pólvora de mina, estableciendo, al efecto, las correspon-
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dientes baterías en los sitios más elevados. La brusca sacu-
dida determinada en el aire por la expansión de los gases
resultantes de la combustión de la pólvora, se estimaba disi-
paba los vapores condensados en la nube impidiendo la for-
mación del granizo (nota 33). En 1750 la emperatriz María
Teresa de Austria publicó un escrito que prohibía el uso de
los cañones empleados como defensa contra el granizo.
Diez años después el francés M. de Jancourt, estimando que
el ruido de los cañones alejaba las tormentas propuso, asi-
mismo, su empleo en este país.
Por entonces, la aparición de las ideas de B. Franklin sobre
la naturaleza eléctrica de las tormentas abría nuevos hori-
zontes para las prácticas antigranizo. Así, en 1800, el pro-
pietario galo Desvigues instaló en sus fincas y a distancia
proporcional grandes postes armados de puntas y conduc-
tores metálicos (especie de pararrayos) para proteger las co-
sechas deselectrizando las nubes. Idea difundida, igualmen-
te, en Italia por el ingeniero Astolfi de Altedo. Son estos los
primeros antecedentes documentados sobre el empleo de
métodos de defensa contra las tormentas de pedrisco, refe-
rencias a las que habría que añadir la publicación, en nues-
tro país, de la obra de Plantada y Fonolleda, sobre teorías
para impedir la formación del granizo, que incluía referencias
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a las experiencias practicadas en la zona del Vallés
(nota 34).
Empero no será hasta los últimos años del siglo XIX y pri-
meras décadas de la presente centuria cuando se desarro-
llen de modo sistemático experiencias antigranizo. Fue Fran-
cia la primera nación que legalizó el empleo de cañones gra-
nífugos instalando una red de éstos en la región de Medio-
día. Asimismo se constituyó en la región del Ródano una Fe-
deración de defensa compuesta por más de seiscientas so-
ciedades que, en la campaña del año 1911, disparó más de
70.000 cohetes y 10.000 cañonazos. Esta defensa estaba
ordenada «científicamente» mediante la instalación en hile-
ra de estaciones de tiro cuya actividad estaba centralizada
en una estación principal que señalaba y ordenaba la altura
a la que debían explotar los cohetes, a fin de que la detona-
ción tuviera lugar dentro de la misma nube tormentosa. No
obstante una defensa tan bien estudiada, los fracasos fueron
repetidos llegándose a la conclusión que la eficacia de las
explosiones era mínima cuando los cohetes explotaban a
una altura entre 900 y 1.200 m.
En Italia, organizaciones de agricultores del norte del país
habían organizado desde los últimos años del siglo XIX un
sistema de defensa antigranizo que, en 1900, contaba con
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10.000 puestos repartidos entre Lombardía, Piamonte, Emi-
lia, Toscana y Venecia. justamente, en esta nación, se llevo a
cabo el primer Congreso Antigranífugo celebrado en 1899 en
Casale di Montferrato. A este congreso siguió una segunda
Reunión Antigranizo, en Padua, celebrada en 1901. En esta
conferencia se destacaba la eficacia del tiro contra el gra-
nizo».
Ante tan entusiasta movimiento de la opinión pública, en
1902 el gobierno italiano estableció un campo de experien-
cias en Cotel-France-Beneto, ocupando una extensión de
6.000 hectáreas protegidas por 200 cañones cargados con
pólvora y otros 22 cañones de sistema Maville con acetileno.
El resultado de los cuatro años sucesivos de experimenta-
ción fue completamente negativo.
Por estos años, 1903, un ingeniero ruso, M. Stanoievich, pro-
puso un novísimo sistema basado en el principio de conmo-
ver la atmósfera a una altura mayor que la que alcanzaban
los cañones antigranizo de entonces, a fin de ampliar el cam-
po de protección. Para conseguir su propósito empleó un
grupo de cometas celulares dotadas de una sirena eléctrica.
El aparato estaba unido a una batería de acumuladores por
medio de conductores aislados, en cobre o aluminio, que, al
mismo tiempo, mantenían y dirigían las cometas. Cuando al
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aparato alcanzaba la masa de nubes tempestuosa, el opera-
dor en tierra, no tenía más que lanzar la corriente para ac-
cionar la sirena. Las fuertes vibraciones sonoras que ésta
despedía se creía disgregaban las moleculas gaseosas de
las nubes impidiendo o deteniendo la formación del granizo
(nota 35).
El 10 de junio de 1912 la revista francesa «Le Progrés Agri-
cole et Viticole de Montpellier» anunciaba que en el departa-
mento de Herault y en los municipios de Nijes, Cazouls, Us-
clás, Peret y Asperan salvaron los agricultores sus cosechas
de un ciclón de pedrisco, que se presentó en aquella comar-
ca el día 2 de dicho mes, debido a la multitud de disparos de
cohetes granífugos; por contra, en los pueblos de Adissan,
Paullan, Pelagarde y Campagnon el desastre fue completo
debido a estar dormidos los guardas de las estaciones de ti-
ro. El guarda de Paullan tuvo que emigrar, pues los perjudi-
cados a causa de su abandono pretendían lincharle. El al-
calde de Usclas resumía las excelencias de esta práctica del
siguiente modo: «para lograr éxito con estas prácticas se
precisa disparar antes de llegar la nube tormentosa y con co-
hetes que exploten a una altura que oscile entre 1.500 y
1.800 metros» (nota 36).
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De ese año, datan las primeras referencias sobre empleo
sistemático de cohetes y cañones granífugos en la Penínsu-
la Ibérica, prácticas llevadas a cabo por los arroceros del del-
ta del Ebro. D. José Vía Raventós, presidente de la junta lo-
cal de Plagas del Campo, de Amposta relataba, en el dis-
curso pronunciado en el Ateneo de Tortosa el día 2 de mayo
de 1926, los avatares sucedidos en dicho sector a conse-
cuencia de la tormenta de granizo que sacudió la zona el 21
de septiembre de 1912:
«A las 13 h. 19 minutos una imponente tormenta se presen-
tó al oeste de Amposta; los disparos de cohetes y cañones
fue intenso, un verdadero fuego graneado; la nube al parecer
seguía la dirección nornoreste, pero, de súbito, cambió de
rumbo, dirigiéndose al suroeste; el vulgo atribuyó el cambio
de dirección de la nube a los numerosos disparo, descar-
gando gran aguacero y pedrisco, con caída de numerosos
rayos, causando graves daños en los arrozales de la esclu-
sa del Mitj y en los del señor Camicio, de San Carlos».
Tras el relato de una serie de episodios que afectaron el del-
ta del Ebro entre 1913 y 1918, el Sr. Vía Raventós concluía
su discurso negando la efectividad de los disparos contra las
nubes de tormenta para evitar la precipitación de granizo:
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«Creo haber demostrado suficientemente la ineficacia de los
cañones y cohetes granífugos como medio de defensa con-
tra las nubes de pedrisco, como tampoco en el cambio de di-
rección de las tormentas» (nota 37) (sic).
En Gran Bretaña y Francia, por contra, los agricultores sos-
tenían que los disparos granífugos, amén de evitar la caída
del pedrisco, favorecían la precipitación de grandes volúme-
nes de lluvia (nota 38). El Servicio Meteorológico Británico
publicó, al respecto, un informe en el verano de 1916 des-
mintiendo la arraigada opinión de que los cañonazos provo-
caban lluvias torrenciales, en los términos siguientes: «La
energía desarrollada por el más violento cañoneo, aún apli-
cado por entero a provocar la condensación del vapor de
agua necesario para producir la lluvia, sería de todo punto in-
suficiente, no sólo para causar la lluvia, sino mucho menos
para desviar y orientar eficazmente la dirección de las masas
nubosas». Similares consideraciones obtuvo el Abate More-
aux en la región francesa de Berry, al contrastar valores cli-
máticos obtenidos entre 1913 y 1917, con gran actividad ar-
tillera, con años anteriores sin defensa antigranizo.
Ante los poco afortunados resultados obtenidos, en la pri-
mera década del siglo XX, con el disparo de cohetes y ca-
ñones granífugos, cobró nuevo vigor la idea de defensa del
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granizo a partir de deselectrización de las nubes. En este
sentido, en 1913, el ministro de Agricultura de Francia y la
municipalidad de París acordaron montar niágaras eléctricos
en la Torre Eiffel y en las torres de Notre Dame para el estu-
dio de las nubes de tormenta. El resultado no pudo ser más
desastroso: nunca la Villa Lumière fue visitada con más insi-
dia por el granizo que en el verano de 1913. En dicha esta-
ción, la junta local de Plagas del Campo de Amposta, elevó
razonada instancia al Consejo Superior de Fomento, solici-
tando la creación de una zona de defensa contra el pedrisco
en aquella zona arrocera, apoyándose en que la configura-
ción del terremo permitiría establecer una serie de líneas de
defensa con niágaras desde las cumbres de Montsia y
Monstianell y luego en pleno delta; petición que nunca sería
contestada por el Ministro de Fomento.
Para evaluar el acierto de estas prácticas, resultan muy ex-
presiva la opinión de Nicolás Sama, Meteorologo Jefe del
Observatorio Meteorológico de Madrid, quien, a mediados
de la tercera década del siglo, en su obra sobre «Tormentas
y Granizadas» indica (nota 39):
«Hubo una época en que pareció tener algún fundamento
científico y, lo que era mejor, algún fundamento estadístico la
protección de los campos contra el pedrisco valiéndose de
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disparos hecho con cohetes y cañones granífugos. Hoy día
están completamente desechadas estas prácticas, que no
tienen otro valor que los meramente histórico. Lo único prác-
tico y lo que cada vez se extiende más y más, hasta llegar a
límites inconcebibles para los que no tienen hábitos de aso-
ciación, como ocurre en nuestro país, es el seguro de cose-
chas (nota 40)».
En 1926, el gobierno de Primo de Rivera, prohibiría, por Or-
den Ministerial de 18 de junio de 1926 el uso de cohetes y
cañones granífugos; defensas cuyo empleo no se autorizará,
de nuevo, hasta 1950 (Orden del Ministerio de Gobernación
de 27 de junio de 1950 sobre uso de cohetes y canones gra-
nífugos).
B.2. La defensa antigranizo en España en la segunda
mitad del s. XX
Los avances en el conocimiento de la estructura interna de las
nubes, llevados a cabo, desde la segunda guerrra mundial,
por físicos norteamericanos (nota 41), soviéticos (nota 42) y
europeos (nota 43) favorecieron el desarrollo de nuevos mé-
todos de lucha antigranizo basados en la siembra de nubes
con núcleos hielógenos. A través de los diversos sistemas
empleados para suministrar estas sustancias a las nubes se
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puede analizar la evolución que ha seguido la defensa anti-
granizo en nuestro país, donde las tierras de la fachada me-
diterránea han sido pioneras en la puesta en marcha de prác-
ticas de defensa.
B.2.1. El cohete granífugo
Desde 1950, fecha en la que se autoriza, de nuevo, el em-
pleo de cohetes y cañones antigranizo, ha sido éste uno de
los procedimientos más utilizados de defensa antigranizo
(nota 44). Al cohete granífugo simple, cuya eficacia se esti-
maba residía en la onda expansiva creada por la explosión,
sucedió, a mediados de los cincuenta, el uso de cohetes con
cargas especiales (yoduros de plata, plomo y aluminio, clo-
ruro sódico, entre otras), considerados más eficaces por su
intervención directa en la fase de desarrollo de los núcleos
tormentosos. Entre ellos el que más aceptación tuvo en
nuestro país fue el cohete portador de ácido clorosulfónico.
Este tipo de cohete granífugo tiene una carga de nitrogliceri-
na y es portador de una ampolla de ácido clorosulfónico. Es-
te ácido, en un ambiente muy húmedo se desdobla en ácido
sulfónico y clorhídrico los cuales, a su vez, forman lones de
cloro y sulfato-ácido, que tienen gran actividad como núcle-
os de condensación. Para la formación de una sola gota de
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lluvia es necesario que se unan entre sí miles de diminutas
partículas que forman la nube. Si se utiliza ácido clorosulfó-
nico, como los gérmenes de condensación que produce son
en parte similares a los que existen en la atmósfera de for-
ma natural se considera que las condensaciones seran más
abundantes decreciendo el tamaño de las gotas. Este cohe-
te alcanza una altitud de 1.000-2.000 m., situando la cabeza
explosiva en el interior de la nube. Su carga se extiende
bruscamente en un área muy limitada pero el calor despren-
dido facilita la subida de los núcleos hielógenos, formando
una burbuja que canaliza una corriente ascendente. Si se ac-
túa con oportunidad se interviene en la fase de desarrollo de
la nube antes de que llega a su madurez.
En España, las primeras experiencias con cohetes con car-
ga especial se deben a la empresa Fuerzas Eléctricas de
Cataluña, que utilizó, en 1948, cohetes con cabeza de aire
líquido. El uso de cohetes con carga especial alcanzó rápida
difusión, si bien contaban con el inconveniente de su eleva-
do coste. Mención especial merecen las campañas antigra-
nizo con cohetería llevadas a cabo desde el verano de 1962
por la Mutualidad de Arroceros del Júcar, en Valencia que
contaban con el apoyo meteorológico del Centro Zonal de
Levante (nota 45). En el verano de 1965, el gasto de la de-
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fensa con cohetes portadores de ácido clorosulfónico de una
extensión de 22.000 Ha. en el delta del Ebro, riberas del Jú-
car y sectores de la plana de Castellón, ascendía a 747.650
pesetas (34 pts. por Ha.). La reducción de siniestros en este
zona fue estimada por la Mutualidad Arrocera de Seguros
contra el Pedrisco en un 76%, respecto a los daños ocurri-
dos en los años previos sin defensa antigranizo.
Organizaciones pioneras en la defensa antigranizo de la pro-
vincia de Alicante fueron las Hermandades Sindicales de
Novelda y Villena, quienes a finales de los años cincuenta
contaban con un servicio de cohetería antigranizo, activado
en las jornadas de tormenta. La defensa antigranizo con co-
hetes experimentó un considerable auge en la década de los
sesenta. junto a las prácticas realizadas por las dos Her-
mandades Sindicales mencionadas, en el verano de 1961
(nota 46) se organiza una red en el Campo de Alicante
(Seccción de Defensa Antigranizo de la zona de Alicante),
auspiciada por los cosecheros de tomate de invierno. Esta
red constaba de 42 puestos repartidos entre los términos
municipales de Campello, San Juan, Muchamiel, San Vicen-
te y Alicante. De la escasa eficacia de este método hablan
los aciagos efectos asociados a la situación inestables del
día 21 de agosto de dicho verano que, junto al desborda-
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miento del barranco de Maldo en la La Albufereta de Alican-
te, provoca la descarga de un fuerte pedrisco en Villena
(nota 47) con graves daños en la cosecha de manzana, y en
el campo de Alicante, donde resulta muy perjudicado el cul-
tivo de tomate. La expansión, en esta década, del cultivo del
tomate en el municipio de Villajoyosa (Amadorio) y en el sec-
tor de la Murada y Matanza de Orihuela en el Bajo Segura,
fue pareja, asimismo, a la difusión de las prácticas estivales
de defensa antigranizo con cohetes.
Estas prácticas de defensa antigranizo con cohetería se
mantendrían, en los sectores indicados, hasta la puesta en
funcionamiento, en 1973, de la Campaña Experimental Anti-
granizo de Levante.
B.2.2. La siembra de nubes con núcleos de yoduro de plata
Como se ha señalado, desde mediados de los años cuaren-
ta, y sobre todo en la década de los cincuenta, se desarro-
llaron numerosas investigaciones sobre siembra de nubes
llevadas a cabo por físicos norteamericanos, soviéticos y sui-
zos, con la doble finalidad de intervenir la formación de
núcleos de granizo y de estimular la lluvia (lluvia artificial)
(nota 48). La idea de propagar sustancias hielógenas (sal y
yoduro de plata) en la nubes de tormenta se basaba en el si-
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guiente fundamento: si en una nube de tormenta el tamaño
de trozos de hielo es función directa de la cantidad de agua
disponible, cuando mayor fuera el número de núcleos de
condensación que compartieran el volúmen de agua, menor
sería la cantidad de agua que le correspondería a cada uno,
limitándose de este modo el crecimiento de las gotas sobre-
enfriada (nota 49).
El sistema se basa, por tanto, en provocar un aumento de
núcleos de condensación artificiales limitando así el creci-
miento del granizo y en definitiva anulando sus posibles efec-
tos catastróficos. Para fabricar núcleos artificiales la sustan-
cia comúnmente empleada ha sido el yoduro de plata que
tiene una configuración cristalina parecida a la del hielo sir-
viendo, por tanto, como núcleo de cristalización. Si existe va-
por de agua en abundancia o gotitas de agua de agua so-
brefundidas, se forman millones de cristales de hielo. Al ser
arrastrados estos cristales de hielo por las corrientes ascen-
dentes y descendientes del cumulonimbo, los cristales for-
mados son los que captan las gotitas sobrefundidas, pero al
ser grande el número de cristales se impide que el creci-
miento de las gotas sea tal que adquiera tamaño de piedra
de granizo. Los granizos de pequeño tamaño así formados al
caer en tierra se convierten rápidamente en líquido.
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Para llevar el yoduro de plata al interior de la nube se han
empleado diversos sistemas (figura 115).
A comienzos de los años sesenta, el Servicio de Investiga-
ción y Ensayos de lluvia artificial del Ministerio de Industria
proyectó, a semejanza de otros modelos utilizados en Fran-
cia un sistema quemador (tipo S.I.E.LL.A) para estimular la
siembra de nubes con yoduro de plata desde el suelo. La uti-
lización, con carácter experimental, de estos quemadores de
carbón activado tuvo su foco originario en el Altiplano de Re-
quena-Utiel, donde, en 1962, la Hermandades Sindicales de
la zona constituyen una Asociación de Defensa antigranizo
que llevó a cabo durante una década campañas granífugas
mediante el empleo de este modelo de quemador.
Los quemadores de carbón activado (vid. esquema) consta-
ban en esencia de dos tubos concéntricos entre los cuales
se quema carbón vegetal hasta que se pone al rojo vivo el
tubo interior de hierro. En ese tubo se introducía carbón de
coque impregnado con una solución de yoduro de plata al
2%. El quemador tenía una altura total de 70 cm. con un diá-
metro en su tubo interior de 13 cm. y exterior de 30 cm. El
espacio que quedaba entre los dos cilindros concéntricos se
rellenaba con carbón vegetal, cuya combustión ponía al rojo
vivo el cilindro interior que contiene el carbón activado con
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yoduro de plata. La temperatura de combustión, que trascu-
rre lenta y uniforme, alcanzaba los 950 °C. El yoduro de plan-
ta se sublimaba pasando de sólido a vapor y era arrastrado
por las corrientes convectivas hasta el seno de la nube de
tormenta donde nuevamente el yoduro de plata vuelve a es-
tado sólido formando millones de cristales, cada uno de los
cuales se constituye en un núcleo de condensación dentro
de la nube. El consumo de carbón de uno de estos quema-
dores se estimaba en de 0,5 kg. por hora. Con la carga má-
xima admitida en el seno del tubo interior (3 kg.) el quema-
dor podía durar cuatro horas encendido. Cada quemador po-
día cubrir una superficie media de 15 km3 si bien esto varia-
ba en función de las condiciones atmosféricas y de la confi-
guración del relieve del lugar concreto.
Las Hermandades Sindicales del Altiplano de Requena-Utiel
coordinadas con la Cámara Oficial Sindical Agraria de Va-
lencia, encargaron la organización de la zona de defensa a
la empresa química catalana Chemicol, S.A. Las campañas
que se iniciaban el lo de mayo y finalizaban con la vendimia,
a finales de septiembre, contaron, hasta 1965, con el aseso-
ramiento del Centro Meteorológico del Pirineo Oriental, año
en el que la difusión de las predicciones diarias pasó a de-
pender del Centro Meteorológico Zonal de Levante. La difu-
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
554ÍNDICE
sión de avisos realizada diariamente por Radio Nacional de
Valencia, a las 10 h., alertaba a los encargados de la pues-
ta en marcha de los quemadores (nota 50).
La superficie amparada por la red de defensa y, en estrecha
conexión, el número de puestos con quemador se incremen-
tó en las sucesivas campañas merced a la incorporación a la
Asociación de defensa de Hermandades Sindicales de co-
marcas próximas de la provincia de Cuenca. Así, desde
1968 se unieron las Hermandades de Minglanilla, Landete,
Talayuelas. incrementando la superficie inicialmente protegi-
da –1917 km2– a 2.551 km2. Por su parte, el número de que-
madores que ascendía a 102 en 1976, se elevó a 181 distri-
buidos entre las 17 Hermandades Sindicales que constituían
el área de defensa, en 1971. El precio del quemador era de
600 pts., con un coste de mantenimiento por día de encen-
dido de 5,1 pts/ Ha. La financiación corría a cargo de los agri-
cultores de la zona.
Los resultados de estas Experiencias Antigranizo de la zona
de Requena-Utiel, evaluados anualmente por la empresa
Chemicol estimaban una mengua entre 20 y 60%, según
sectores, en el porcentaje de pérdida de cosecha por efecto
del pedrisco, respecto a años anteriores (1960 y 1961) sin
defensa antigranizo, con un beneficio teórico anual evaluado
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en 25 millones de pesetas, para las campañas 1963-1965.
Resulta significativo que los episodios de granizo duro que
azotaron dicho sector a lo largo de los años de la Campaña
antigranizo se imputaban, por doquier, a la negligencia de
los encargados de los quemadores o al fallo de las predic-
ciones meteorológicas.
b) Generadores de yoduro de plata disuelto en acetona. La
Campaña Experimental Antigranizo de Levante (C.E.A.L.).
Los trabajos sobre las nubes de tormenta y los métodos de
defensa del granizo desarrollados, en Francia, por J. Des-
sens culminaron con la aparición de un nuevo método de
siembra de nubes con yoduro de plata. Las primeras expe-
riencias practicadas con este generador comenzaron en
1960 y su empleo alcanzó gran difusión en la segunda mitad
de los sesesta, con la implantación de áreas de defensa an-
tigranizo en la cuenca de Aquitama, el Puy de-Dôme y el Ju-
ra (nota 51).
El procedimiento tenía la misma base científica que el ante-
riormente descrito, la única diferencia del aparato generador
de núcleos de yoduro de plata y de la materia que los pro-
porciona (vid. esquema). Para la emisión de núcleos hieló-
genos se utiliza en este caso una disolución de yoduro de
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planta en acetona. Un generador produce, en este caso ma-
yor, número de núcleos de condensación que el quemador
empleado en el método anterior, no sólo porque la disolución
que se emplea tiene mayor concentración de yoduro de pla-
ta, sino porque éste tiene más rápida sublimación. El radio
de acción de un generador era de 50 km2 en buenas condi-
ciones atmosféricas y de relieve no muy acentuado. En esen-
cia un generador constaba de una bombona de aire compri-
mido, depósito de disolución y el quemador propiamente di-
cho. Su mecanismo de funcionamiento era el siguiente: una
bombona de 26 litros de capacidad mantenía aire comprimi-
do a 6-8 atmósferas y en su salida disponía de una válvula
de seguridad y manómetro para regular la presión del aire a
0,8 atmósferas. A esta presión entraba el aire en el depósito
de la disolución acetónica que solía tener una capacidad de
50 litros, en él se mezclaban acetona, disolvente y yoduro de
plata en las siguientes proporciones: 46 litros de acetona, 2
litros de disolvente y 2 litros de yoduro de plata. La solución
formada pasaba al quemador a través de un calibre donde
se quemaba saliendo los vapores por una chimenea de ace-
ro inoxidable. Se empleaba, por término medio, un litro de di-
solución acetónica por hora de encendido.
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Por influencia de las experiencias francesas, cuyas Memo-
rias sobre evaluación de efectividad, ensalzaban la eficacia
del sistema Dessens (50% de reducción de pérdidas por gra-
nizo en las cosechas de Aquitania), la División de Factores
Climatológicos del Ministerio de Agricultura inició en el vera-
no de 1969 pruebas con quemadores de modelo Dessens en
diversos lugares del Levante español. Será en el verano de
1970 cuando se organice, en fase experimental, la Campa-
ña Experimental Antigranizo de Levante (C.E.A.L.) que, al-
canzará su pleno desarrollo en 1973 bajo la tutela del Servi-
cio de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica del
Ministerio de Agricultura. Esta experiencia antigranizo garan-
tizaba la defensa de 2,5 millones de hectáreas de las pro-
vincias de Murcia, Albacete, Alicante, Valencia y Castellón
(vid. mapa), mediante la instalación de quemadores de yo-
duro de plata del modelo Dessens. El número de los puestos
de combustión osciló entre 130 y 150 en las diversas cam-
pañas (1970-79). En 1976 se sumaron a la Campaña la Fe-
deración Arrocera del Júcar, que añadía a su tradicional de-
fensa con cohetes 10 quemadores del modelo Dessens, así
como la Agrupación antigranizo de Requena-Utiel, que sus-
tituyó los quemadores de carbón activado por 35 quemado-
res con acetona. Por su parte, la Cámara Oficial Sindical
Agraria de Valencia, que desde 1963, venía organizando
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campañas estivales de defensa contra el granizo, instaló en
dicho año 15 generadores de yoduro de plata.
Las organizaciones agrarias (Hermandades Sindicales, aso-
ciaciones) que componían la Campaña Experimental Anti-
granizo atendían diariamente los partes meteorológicos pro-
porcionados por el Centro Meteorológico Zonal de Levante
que eran difundidos por Radio Nacional a las 12 h. del me-
diodía (nota 52). Para la detección de las masas nubosas, el
Servicio Meteorológico Nacional instaló, en Silla, un radar
Omega ORF-310 operativo desde 1974. En función del ries-
go de tormenta previsto los encargados de los puestos de
combustión encendían los quemadores cuya mayor efectivi-
dad se creía función directa al número de horas que, previo
al estallido de la tormenta, hubiera estado encendido el que-
mador. Cada jornada se elaboraba un parte de incidencias
meteorológicas y, en el caso de que precipitaran núcleos de
granizo, debía anotarse el tamaño de éstos de acuerdo a
seis categorías.
En la provincia de Alicante el número inicial de quemadores
instalados en 1970 (Villena, Bañeres, Benejama, Biar, Cam-
po de Mirra, Cañada, Sax, Salinas, lbi Castalla, Onil, Alcoy,
Agres, Alfafara, Cocentaina, Alquería de Aznar, Gayanes y
Muro de Alcoy) se amplió, en la campaña de 1973, incluyén-
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dose en la Experiencia, las Hermandades Sindicales del Me-
dio Vinalopó (uva de mesa) y Albatera en el Bajo Segura. El
número total de quemadores de la provincia de Alicante (18)
quedó definitivamente establecido en la campaña estival de
1974 (figura 116).
La Campaña Experimental funcionó hasta el verano de
1979. La escasa eficacia alcanzada reflejada en el elevado
número de episodios con graves daños que afectaron las tie-
rras defendidas en los veranos de 1975, 1976 y 1979 alican-
tinas (este último, de aciago recuerdo para los cosecheros
de manzana M Alto Vinalopó) y, sobre todo, la aparición de
la Ley 87/1978 de 28 de diciembre, de Seguros Agrarios
Combinados fue factor determinante en el cese de las activi-
dades de la Campaña Experimental Antigranizo de Levante.
c) Empleo de avionetas antigranizo
El cese de la experiencia antigranizo C.E.A.L. no supondría,
empero, el cese de las actuaciones granífugas llevadas a ca-
bo en la mitad oriental de la Península Ibérica. Así en el ve-
rano de 1978 el Ministerio de Agricultura, a través de su Ser-
vicio de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica
contrató los servicios de una empresa americana (nota 53)
(Zeltia Agraria, S.A.) para la puesta en marcha de una cam-
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paña de protección aérea antigranizo en una franja que com-
prendía el triángulo Yeste-Hellín-Caravaca y una franja de 20
kilómetros de ancho, hacia el oeste de la línea Hellín-Re-
quena (vid. mapa). Únicamente el municipio de Villena que-
daba integrado en la zona de actuación de la defensa aérea.
La utilización de avionetas como sistema empleados para
inocular núcleos hielógenos en las nubes de tormenta se
había experimentado en Estados Unidos y la Unión Soviéti-
ca y su fundamento consistía en bombardear las nubes con-
vectivas con misiles cargados con yoduro de plata. Este mé-
todo requería la localización previa, mediante el radar me-
teorológico, de los núcleos de tormenta y basaba su efica-
cia en la rapidez con que se pudieran desprender, en los al-
rededores de la nube, los artefactos pirotécnicos con yodu-
ro de plata. A tal fin, mediante convenio con el Instituto Na-
cional de Meteorología, completó el equipo de radar de Si-
lla (vid. supra), con otros dos rádares situados en Monte
Perdón (Navarra) y Monte S. Caprasio (Zaragoza), que
transmitían la información al aeródromo de los Llanos (Al-
bacete), donde tenía su base la avioneta Piper Azteca que
realizaba los vuelos. Esta actuación de defensa aérea anti-
granizo, promovida por el Ministerio de Agricultura, se pro-
longó hasta 1982 (figuras 117 y 118).
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Los resultados definitivos de la defensa aérea antigranizo
(nota 54) señalaron una reducción de daños superior al 60%
en la zona defendida respecto a años anteriores sin defensa
aérea, si bien sólo se estimaron pérdidas en la cosecha de
cereales.
B.2.3. Otros sistemas de protección antigranizo
Un sistema empleado, asimismo, en las tierras alicantinas
para defenderse de los efectos del pedrisco ha sido la insta-
lación de redes antigranizo cubriendo cultivos frutales. Estas
mallas de polietileno, polipropileno y poliamidas son ligeras y
elásticas. Para su instalación se disponen unos postes me-
tálicos o de madera, instalados a intervalos regulares, que
sirven de soporte a las cerchas sobre las que se instalan una
serie de alambres de tensión, que son los que soportan las
redes plásticas. La finalidad de estas mallas es amortiguar el
golpe del granizo sobre el arbolado. Las redes suelen tener
una malla de 7 mm.
La instalación de mallas antigranizo en las tierras alicantinas
tuvo lugar, con carácter pionero, en Villena, a finales de los
años sesenta, por difusión de las mallas para manzano ins-
taladas en el municipio próximo de Yecla (nota 55). De ahí se
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difundieron a municipios del Alto Vinalopó (Benejama) y Me-
dio Vinalopó (fundamentalmente Novelda).
En la actualidad, se pueden contemplar mallas antigranizo
en algunas parcelas de la partida rural de Matola, en Elche,
y en el municipio de Novelda, cubriendo parrales y espalde-
ras de uva de mesa. Igualmente y, aunque su finalidad esen-
cial sea mitigar los efectos del viento, varias explotaciones
de níspero del municipio de Callosa de Ensarná (partidas ru-
rales de Algoda, Micleta, Segarra, Raboset, Rutxei), han ins-
talado cobertizos de malla, motivada por los efectos de los
pedriscos tempranos (abril) que han azotado la comarca
desde 1990 (abril 1990, abril-mayo 1992).
B.2.4. Futuro de la defensa antigranizo
La mejor defensa antigranizo, en la actualidad, es la contra-
tación de una póliza de seguro agrario combinado (vid. infra),
no obstante, la Administración ha vuelto a fomentar, recien-
temente, la organización de asociaciones de defensa anti-
granizo mediante sistemas de utilización de yoduro de plata.
El Ministerio de Agricultura, a través de la Entidad Estatal de
Seguros Agrarios (ENESA), ha financiado (nota 56), en la
campaña 1992, el establecimiento de nuevo de estas prácti-
cas de defensa antigranizo bajo las siguientes condiciones:
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– zona defendida debe tener extensión superior a 100.000
Ha. Esta condición obliga a que la defensa sólo pueda reali-
zarse a partir de agrupaciones de agricultores.
– la subvención se distribuye en función del grado de ase-
guramiento contra el riesgo de pedrisco que se de en la zo-
na a defender.
C. Seguros agrarios
La promulgación de la Ley 87/1978 de 28 de diciembre de
Seguros Agrarios Combinados (y su reglamento aprobado
por Real Decreto 2329/1979 de 14 de septiembre) y la con-
solidación, en la década de los ochenta, de la Agrupación
Española de Entidades Aseguradoras de los Seguros Agra-
rios Combinados (AGROSEGURO) (nota 57) ha proporcio-
nado un nuevo cauce para las actuaciones de defensa de
cultivos ante episodios atmosféricos de signo catastrófico. El
estudio de la evolución experimentada por la contratación de
los seguros agrarios combinados en la provincia de Alicante
permite establecer algunas consideraciones.
– La contratación de los seguros agrarios en la provincia de
Alicante resulta muy escasa. Así, la superficie asegurada no
alcanzaba en 1990 el 7% de la superficie total cultivada. La
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
564ÍNDICE
cantidad de hectáreas aseguradas, para el conjunto de líne-
as de seguros, representaba, ese año, la mitad de las contra-
tadas en la provincia de Murcia y un tercio de la superficie to-
tal asegurada la provincia de Valencia (vid. cuadros 29 y 30).
En este escaso nivel de aseguramiento agrario provincial
hay que –Las encuestas realizadas a los agricultores revelan
la existencia de desavenencias con los métodos de valora-
ción y tasación de siniestros, sobre todo por la tardanza de
la llamada fase de «inspección práctica o de campo». Este
aspecto unido al descubierto obligatorio que ha de asumir el
tomador (20% de capital asegurado sobre el total de la pro-
ducción), o la no indemnización de siniestros cuando los da-
ños ocasionados no superen el 10% de la producción real
esperada, motiva la escasa aceptación que tiene el seguro
agrario en algunas comarcas alicantinas.
No obstante, se debe resaltar el excepcional aumento que
ha experimentado la contratación de seguros agrarios com-
binados desde la campaña de 1989. Su explicación radica en
la aplicación de medidas de subvención a la contratación
puesta en práctica por la Generalitat Valenciana –Orden de
15 de febrero de 1989, por la que se regula una aportación
del 50% del coste del seguro no cubierto por la Subvención
del Ministerio de Agricultura–, de manera que el porcentaje
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total de subvención de las primas puede alcanzar, según cul-
tivos, el 75%. Escasa incidencia tienen, por tanto, los efectos
de una sucesión de eventos atmosféricos de signo catastró-
fico en la voluntad de contratar un seguro agrario. Si bien pa-
ra algún cultivo concreto (uva de mesa), los catastróficos
efectos ocasionados por reiterados eventos atmosféricos da-
ñinos ha actuado de consuno con las subvenciones admi-
nistrativas, en el importante aumento de contrataciones ex-
perimentado en el Plan de seguros agrarios combinados de
l989 (pedriscos de junio de 1988).
– Entre las líneas de seguro agrario de mayor aceptación en
la provincia descolla el seguro combinado de helada, pedris-
co, viento y lluvia en uva de mesa embolsada. Desde su apa-
rición en el Plan de seguros agrarios de 1984 su suscripción
ha experimentado crecimiento continuo (nota 58), y así en
1991 la superficie asegurada en la comarca del Medio Vina-
lopó representa el 75% de la superficie productiva de uva de
mesa. Esta línea de seguro reunía, en 1991, el 63% de la su-
perficie nacional asegurada de dicha producción. junto al se-
guro de uva de vinificación concentran el 60% de la superfi-
cie total asegurada de la provincia y convierte a la comarca
agraria del Vinalopó en el ámbito provincial de mayor nivel de
aseguramiento agrario (vid. cuadro).
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– La importancia –relativa– de superficie asegurada de ce-
reales de invierno en la provincia (20% respecto a la super-
ficie total productiva en 1991) encuentra su explicación en el
disfrute de las elevadas subvenciones que recibe por parte
de la administración (60% de subvención del Ministerio de
Agricultura y, a partir de 1989, 30% de la Consellería) de las
que se benefician grandes explotaciones del Alto Vinalopó.
– Destacada resulta, por su parte, la superficie asegurada
de frutales (cereza, melocotón, manzana de mesa, pera, ci-
ruela), respecto a la superficie productiva, con fracciones
que oscilan entre el 35% –pera– y 65% –cereza–. Este últi-
mo cultivo, muy afectado por las lluvias primaverales (crac-
king o agrietado), es el que soporta las tasas de prima más
elevadas entre las líneas de seguro contratadas en la pro-
vincia (entre 100 y 275 pts/kg.)
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– Escasísima aceptación ha tenido hasta, el momento ac-
tual, el seguro de cítricos, contratación muy extendida, por
contra, en la provincia de Valencia (vid. cuadro). Las tres lí-
neas que componen el seguro de cítricos (naranja dulce,
mandarina y limón) apenas reunían, en 1991, el 10% de la
superfice provincial asegurada, siendo mínima la fracción de
tierras aseguradas respecto a la superficie productiva (7%).
El hecho es particularmente notorio para el cultivo de limón
que apenas tenía aseguradas 257 Ha. frente a las 19.000
Ha. en producción en 1991.
Es muy significativo que uno de los cultivos que mayor su-
perficie ocupa en las tierras alicantinas, el almendro, no dis-
ponga de línea de seguro agrario, «por no ser rentable» a las
entidades aseguradoras. Asimismo, la escasa extensión ase-
gurada de las comarcas del Campo de Alicante y Marina Ba-
ja se explica por la inexistencia, junto al seguro combinado
de almendra, de una línea de seguro combinado para níspe-
ro (nota 59).
Todos estos datos permiten concluir que el número de segu-
ros contratados, al margen de bonificaciones para su trami-
tación, se encuentra en estrecha relación con la rentabilidad
económica de las producciones. Cultivos intensivos y de alto
valor comercial como la uva de mesa, ciruela, cereza, man-
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zana y pera son los que mayor superficie asegurada presen-
tan respecto a la superficie total ocupada por dichas produc-
ciones, Por su propio ciclo vegetal, son las producciones que
registran mayor índice de siniestralidad y por tanto, las que
más indemnizaciones económicas han recibido en el perío-
do analizado (vid. cuadro 31).
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1 Ya se ha señalado la importancia decisiva que tuvo este organis-
mo en la actividad climatológica del Levante español.
2 Vid. García de Pedraza. L.y Giménez de la Cuadra, J.M. Notas pa-
ra la Histora de la Meteorología en España. I.N.M., Madrid, 1985.
3 De estos mapas de altitud no hay constancia en el archivo de la Bi-
blioteca del instituto Nacional de Meteorología.
4 Agradezco la información facilitada por el Grupo de Predicción y Vi-
gilancia del Centro Meteorológico Zonal de Valencia-Viveros y por la
dirección del Observatorio Meteorológico de Alicante (Ciudad Jardín),
sin la que no hubiera sido posible detallar este apartado.
5 El programa anual de desarrollo de los Planes de Predicción y Vi-
gilancia incluye, junto al Previmet-Mediterráneo, el Previmet-Galer-
nas para el área cantábrica (iniciado en 1988) y recientemente, el
Previmet nevadas, de ámbito estatal (puesto en marcha en el invier-
no de 1991). Se prevé el desarrollo de Planes Previmet relativos a
otros eventos atmosféricos extraordinarios (olas de calor, vientos).
6 Vid. Cuadernos de Protección Civil nº 20, septiembre-octubre de
1987, dedicado a las inundaciones catastróficas en el Levante Espa-
ñol.
7 En la Comunidad Valenciana la elaboración de estos planes y
puesta en marcha dependen de la Comisión de Protección Civil de la
Comunidad Valenciana, creada y regulada por Decreto 84/1986 de 8
de julio.
8 Su puesta en funcionamiento se barrunta para el bienio 1993-94.
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9 Vid. Memoria de los Planes Previmet-Mediterráneo 1987 y 1989.
Instituto Nacional de Meteorología.
10 En la campaña 1992, el Plan Previmet-Mediterráneo ha prolon-
gado, con buen criterio, el período de vigilancia hasta comienzos de
diciembre. Las tierras mediterráneas de la Península Ibérica no han
sido ajenas al desarrollo de episodios de inundación en el intervalo
comprendido entre el 15 de noviembre y 15 de diciembre. Con idén-
tico criterio de debería adelantar la fecha de inicio anual de los pla-
nes Previmet-Mediterráneo al primeros de agosto. Este mes, en efec-
to, no desconoce en la fachada mediterránea peninsular procesos de
lluvia torrencial con registros superiores a 200 mm./24 h. (agosto de
1983).
11 La denominación de los grados de alerta ha variado en la cam-
paña Previmet-Mediterráneo 92 manejándose letras alfabéticas.
12 En esta situación se emiten 4 boletines (6, 11, 19 y 23 h.).
13 Hay que recordar que los municipios de más de 20.000 habitan-
tes tienen obligación de prestar servicio de Protección Civil, de acuer-
do con el artículo 26 la ley de Bases. El Ayuntamiento de Alicante, ha
desarrollado, en el otoño de 1992 un Plan Municipal de Vigilancia de
inundaciones.
14 Esta capacidad supone una cantidad horaria de 840 mm. Se tra-
ta de una cifra límite no alcanzada en el presente siglo en ningún ob-
servatorio de las tierras valencianas y murcianas. No obstante hay
que recordar que volúmenes superiores a esta cifra se recogieron en
el intervalo de algunas horas en La Safor el 3 de noviembre de 1987.
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15 Vid. Noticias del Instituto Nacional de Meteorología, nº 32, marzo
de 1992.
16 Vid. Confederación Hidrográfica del Júcar. Proyecto de Directrices
del Plan Hidrológico de la cuenca. 1992.
17 Estas obras han finalizado en noviembre de 1992, la riada de no-
viembre de 1987 volvió a llevarse parte del puente de la carretera na-
cional 332 sobre el barranco de las Ovejas.
18 Arts. 12 y 17 del Real Decreto Legislativo 1/1992 de 26 de junio,
por el que se aprueba el texto refundido de la Ley sobre el régimen
del suelo y ordenación urbana; y art. 36 del Reglamento de Planea-
miento para el desarrollo y aplicación de la ley anterior (R.D.
2159/1978 de 23 de junio).
19 Su elaboración debe haber tenido en cuenta, por tanto, los efec-
tos de los episodios de inundación de los años 
20 Un análisis exhaustivo de esta cuestión se encuentra en Vera Re-
bollo, F. «Protección de cauces en el planeamiento urbanístico y a or-
denación del territorio: Estado de la cuestión a través del caso ali-
cantino» en Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Me-
diterráneo. Instituto Universitario de Geografía de la Universidad de
Alicante y Caja de Ahorros del Mediterráneo, Alicante, 1989, pp.
565-574.
21 Aprobado por el Conseller de Obras Públicas de la Generalitat
Valenciana en 30 de noviembre de 1990.
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22 El Estudio de Impacto Ambiental de las Normas Subsidiarias de
Benferri, señala el único problema que producen las avenidas de la
rambla es el aislamiento del barrio del Cabezo, «si bien está previsto
por el Ayuntamiento la ejecución de un nuevo acceso por el otro lado
de la rambla».
23 Aprobado por el Conseller de Obras Públicas de la Generalitat
Valenciana en 1 de diciembre de 1987.
24 El último sector ejecutado ha sido el de «Puente Nuevo».
25 Las Normas Complementarias y Subsidiarias de Planeamiento
de 1978 establecían, por contra entre sus criterios básicos, la utiliza-
ción del río Vinalopó como eje de la industria típica de Novelda y co-
mo emplazamiento de zonas verdes.
26 Aprobado por el Conseller de Obras Públicas de la Generalitat
Valenciana en 8 de marzo de 1991.
27 En los apartados dedicados al análisis de los episodios de lluvia
intensa en tierras alicantinas a lo largo del siglo se ha hecho referen-
cia a algunas propuestas de actuación formuladas con el fin de evitar
inundaciones en la Vega Baja (propuesta de Sebastián Couchoud,
surgida a raíz de las avenidas de 1946 y 1947; propuesta de los al-
caldes de Rojales y S. Fulgencio elaborada tras la inundación de oc-
tubre de 1972).
28 Vid. Bautista Martín, J. « Las avenidas en la cuenca del Segura y
los planes de defensa» en Avenidas fluviales e inundaciones en la
cuenca del Mediterráneo. Instituto Universitario de Geografía de la
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Universidad de Alicante y Caja de Ahorros del Mediterráneo, Alican-
te, 1989, pp. 469-482.
29 Vid. Informe sobre el encauzamiento del río Segura entre Murcia
y Guardamar. Confederación Hidrográfica del Segura, marzo de
1987.
30 La inversión actualizada del proyecto asciende a 50.000 millones
de pesetas.
31 La Generalitat Valenciana, a través de la Consellería de Obras
Públicas y Urbanismo ha financiado los encauzamientos urbanos de
Orihuela y Rojales.
32 En Guardamar del Segura se ha ejecutado una revisión (1990) de
su Plan General de Ordenación Urbana (1985) que supone el cambio
de uso de suelo del sector 7 de Suelo Urbanizable no Programado
ocupado por el nuevo cauce, que pasa a ser, en la Revisión, suelo no
Urbanizable. Para compensar a los propietarios afectados se amplia
el sector 7 de dicho S.U.N.P. y se propone su recalificación como Ur-
banizable Programado.
33 Vid. Herrer y Muñoz, F. Nociones de Agricultura. Tipografía y Enc.
de la viuda de E. Calle. Bilbao 1904.
34 Vid. Plantada y Fonolleda, V. Teorías para impedir la formación del
granizo y el desarrollo del viento en los días tempestuosos, Barcelo-
na, 1880.
35 Vid. Blavia, A. «Nuevos experimentos contra el granizo» en La
Agricultura Industriosa, nº 78, Madrid, 27 de junio de 1903.
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36 Vid. Vía Raventós, J. El pedrisco y sus medios de defensa. Im-
prenta Querol, Tortosa, 1926.
37 Vid. Vía Raventós, J. El pedrisco y sus medios de defensa. Im-
prenta Querol, Tortosa, 1926, p. 12.
38 Vid. Ignacio Puig, S.J. «Actualidades científicas». Rev. del Obser-
vatorio de Técnica Cósmica de San Miguel. Rep. Argentina, nº 15,
1946.
39 Vid. Sama, N. «Tormentas y Granizadas». Espasa Calpe. Cate-
cismos del Agricultor y del Ganadero, nº 86. Madrid, 1925, pp.23 a3l.
40 Por entonces, el seguro agrario dependía de la Mutualidad Na-
cional del Seguro Agropecuario. El seguro cubría seis categorías de
cosechas tarifadas a partir de unas tablas de riesgo territorial (Ali-
cante disfrutaba de una estimación de riesgo medio bajo, 3,1 en una
escala de 0 a 10). El período anual de protección del seguro agrario
comprendía desde el 1º de abril hasta el 31 de octubre para toda cla-
se de cosechas, estipulando el contrato que el labrador ~puede estar
tranquilo en cuanto a perder sus cosecha pues en caso de accidente
se le pagará el daño sufrido utilizando las cuotas de los demás aso-
ciados». Las tasaciones de siniestros estaban a cargo de la Sociedad
Suiza de Seguros contra el pedrisco. Un análisis detallado sobre el
grado de aceptación de los seguros agrarios (Ley 87/1978 de 28 de
diciembre) en la provincia de Alicante, se realiza en el epígrafe espe-
cífico (vid. infra).
41 Destacan los trabajos de Sinclair y Marion para el este de Colo-
rado.
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42 Vid. entre otros, el trabajos de Fedorov en el Boletín de la O.M.M.,
publicado en julio de 1967; los análisis sobre la duración de las nubes
de granizo llevados a cabo en Moldavia por Gaivoronsky y Coll o en
Georgia por Gulakavelidze.
43 Vid. los trabajos pioneros de Dessens para Francia, que culmina-
ron con la aportación de un nuevo modelo de quemador de yoduro de
plata para la siembra de nubes. Este modelo sería el adoptado por la
Campaña Experimental Antgranizo de Levante llevada a cabo en
nuestro país en la década de los setenta (vid. infra). Así como el tra-
bajo de Masson, J.B. (The Physicis of Clouds, Oxford University
Press. Londres, 1957).
44 El uso de cohetes quedará regulado a comienzos de los sesenta
por el Reglamento de Actividades Molestas, Insalubres, Nocivas y
Peligrosas de 30 de noviembre de 1961, ampliado com posterioridad
en el Decreto 2183/1968 de 16 de agosto del Ministerio de Goberna-
ción por el que se instaura la obligatoriedad de contar con la licencia
previa de las Comisiones Provinciales de Servicios Técnicos (Go-
bierno Civil), para emplear cohetes granífugos.
45 Vid. Memorias de las campañas antigranizo 1966 a 1973. Centro
Meteorológico Zonal de Lenvante.
46 Vid. diario Información de 6 de septiembre de 1961.
47 La Hermandad Sindical informó de la puesta en funcionamiento
de las defensas antigranizo (cohetes) de la Casa del Puntal y Casa
del Soldado (vid. diario información de 22 de agosto de 1961).
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48 Las investigaciones sobre la siembra de nubes tenían doble fina-
lidad: la lucha antigranizo y la génesis de lluvia artificial, de ahí que
las referencias a estos dos procesos tengan estrecha vinculación en
las obras citadas. En nuestro país, el Ministerio de Industria fomentó,
a mediados de la década de los cincuenta una programa de ensayo
de lluvia articicial (Vid. Servicio de Investigación y ensayos de lluvia
artificial. Ministerio de Industria, abril 1955). Destacan, asimismo, las
investigaciones de Elías Castillo sobre la supresión del granizo me-
diante la siembra de nubes (Rey. Tempero, Zaragoza 1960) y, recien-
temente, de Palomares Casado sobre las nuevas formulas para re-
ducir cambios volumétricos de esferocristales en granizadas (Rev. de
Geofísica, 1982).
49 Vid. Battan, L.J. Física y siembra de nubes. Eudeba, Buenos Ai-
res, 1962, pp. 140-143.
50 Los partes emitidos por Radio Nacional en Valencia se difundían
en los siguientes términos: cuando no había riesgo de tormenta
«Atención, agricultores de la zona de Requena-Utiel no existe riesgo
de tormenta con granizo» y cuando éste sí existía «Atención, aten-
ción, atención, agricultores de la zona de Requena-Utiel, existe ries-
go de tormenta con granizo».
51 Vid. Durand, R. y Dimacopoulos, G. Eléments de Méteorologie
Agricole. J.B. Bailiere & Fils, París, 1969.
52 Desde 1966, la emisión de los partes se adelantó a las 11 h.
53 Esta empresa tenía modelizados comportamientos de nubes tor-
mentosas en el estado de California.
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54 Vid. Romero, R. Torrecillas, F. y Solera, 1. «Evaluación de la efec-
tividad de las actuaciones de defensa aérea antigranizo en la zona de
Levante: primeros resultados» en Boletín del Servicio de Plagas, nº
8. Ministerio de Agricultura, 1982 y Romero, R. y Balasch, S. «Eva-
luación de la efectividad de las actuaciones de defensa aérea anti-
granizo en la zona de Levante: resultados definitivos, en Boletín del
Servicio de Plagas, nº 11. Ministerio de Agricultura, 1985.
55 La primera referencia se ha encontrado en el diario Información el
11 de octubre de 1968. En él se anuncia que «los agricultores de Ye-
cla quieren cubrir todos los manzanos con plástico para evitar los da-
ños del pedrisco».
56 Orden Ministerial de 1 de septiembre de 1992 (B.O.E. nº 219 de
11 de septiembre de 1992).
57 Agradecemos la desinteresada colaboración prestada por D. Ra-
món Frías, delegado provincial de la Empresa Nacional de Seguros
Agrarios (Delegación Provincial del Ministerio de Agricultura).
58 Vid. Olcina Cantos, J., Rico Amorós, A. y Such Climent, M.P. «In-
cidencia de episodios meteorológicos catastróficos en la agricultura
del valle del Vinalopó (Alicante) en VI Coloquio Ibérico de Geografía,
celebrado entre el 14 y 17 de septiembre de 1992. Universidade do
Porto, Portugal 1992.
59 En la actualidad el Seguro combinado de níspero se encuentra en
fase de estudio de viabilidad.
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Capítulo V
Conclusiones
A. De carácter climático. Calendario de episodios
meteorológicos de lluvia intensa y pedrisco en
tierras alicantinas. Situaciones atmosféricas tipo
La condición climática mediterránea de la cual, con ma-tizaciones diversas en función de la configuración delrelieve y la vecindad o lejanía a las aguas del Medite-
rráneo, participan, por ubicación geográfica, las tierras ali-
cantinas, comprende la realidad de unos sucesos atmosféri-
cos de breve duración pero de graves consecuencias para
las actividades humanas desarrolladas, fundamentalmente
la agricultura. De manera que si la mediterraneidad forma el
armazón esencial del mosaico climático alicantino, la modifi-
cación que sufre la dinámica atmosférica de las latitudes
medias en este sector asegura el natural desarrollo de unos
episodios meteorológicos de signo aciago. No muy apropia-
da resulta, por tanto, la expresión «riesgo climático» para re-
ferirse al repertorio de estas secuencias atmosféricas episó-
dicas, objeto de análisis de este trabajo. Cuestión distinta es
la repercusión que estas situaciones atmosféricas han oca-
sionado en la provincia, cuya gravedad viene suscitada por
la propia actuación humana sobre el territorio alicantino.
Con este supuesto, el estudio climático de las secuencias at-
mosféricas de lluvia intensa (tormentas) y pedrisco, los dos
sucesos extraordinarios (junto a las sequías) que más daños
han ocasionado en las actividades económicas de las tierras
alicantinas a lo largo del presente siglo, debe culminar con el
establecimiento de períodos de frecuencia de aparición y la
caracterización de las situaciones meteorológicas más pro-
clives a su desencadenamiento. Aspecto éste, previo a la de-
terminación de sectores provinciales de afección frecuente
(vid. infra. conclusiones de carácter territorial).
A.1. Episodios de lluvias intensas
Los sucesos atmosféricos que generan precipitaciones de
cantidad desorbitada con consecuencias de inundación,
ocupan, merced a la variada gama de actividades que afec-
tan, lugar destacado en el repertorio de episodios de signo
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aciago que azotan la provincia de Alicante. Su análisis cuen-
ta, merced a sus llamativas consecuencias, con la mayor
cantidad de fuentes documentales y el número más abun-
dante de estudios climáticos llevados a cabo, por geógrafos
y meteorólogos.
El calendario de episodios de lluvia intensa muestra desarro-
llo preferente en los meses de finales de verano y comienzos
del otoño (septiembre-noviembre), período que concentra el
75% de los sucesos de precipitación diluvial con efectos de
inundación analizados. Además, este valor se incrementa si
se tiene presente que la mayor parte de episodios que han te-
nido lugar en el mes de agosto, se han desarrollado en su se-
gunda quincena. A este intervalo pertenecen, los episodios
de efectos más desoladores para la actividad económica ali-
cantina que cuentan con representación palmaria en los dilu-
vios de comienzos de los setenta, en las lluvias torrenciales
de los años ochenta. Con mayor antigüedad e idéntico calen-
dario de aparición, aunque no analizadas en el trabajo, des-
tacarían las precipitaciones intensas con efectos de inunda-
ción –en la Vega Baja del Segura de mediados de la década
de posguerra y de noviembre de 1916.
En estos meses del «paroxismo otoñal» se han registrado
los volúmenes de mayor cuantía acumulados en distintos ob-
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servatorios provinciales en todo el siglo XX. Sirva como da-
to que tres de los diez datos extremos de precipitación diaria
(todos superiores a 300 mm./24 h) anotados en este inter-
valo del año, en estaciones meteorológicas de las tierras va-
lencianas a lo largo del siglo XX, corresponden a observato-
rios de la provincia de Alicante (871 mm. en Jávea el 2 de oc-
tubre de 1957, 373 mm. en Pedreguer el 15 de noviembre de
1985; 350 mm. en Alcoy el 29 de septiembre de 1986). El da-
to de lluvia de Jávea de 2 de octubre de 1957 es, además, el
récord máximo de lluvia diaria acumulada en un observato-
rio de la Península Ibérica del presente siglo (figura 119).
Frente a este período de máxima concentración de episodios
de lluvia intensa, en el que coinciden los registros de preci-
pitación más elevados precipitados y los daños económicos
más cuantiosos, el resto de meses del año presenta una fre-
cuencia de aparición de sucesos de lluvia intensa mucho
menor. El período febrero-mayo es el segundo intervalo
anual de génesis frecuente. Las jornadas de lluvia intensa
del mes de febrero tienen causa primordial en la instalación
de regímenes de viento de levante en superficie que circulan
en el borde meridional de anticiclones de bloqueo con ápice
situado sobre las tierras europeas. Abril participa, por su par-
te, de los reajustes de la circulación atmosférica comunes a
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los períodos equinocciales del año («paroxismo primave-
ral»). Recordemos, aunque su estudio no se incluye en la
obra, que abril conoce uno de los sucesos de inundación
más desolador del presente siglo en la Vega Baja alicantina,
de devastadores efectos en la maltrecha economía rural de
posguerra (inundación del Viernes Santo, en 1946).
El mes de junio ha registrado chaparradas de menor cuantía
que las referidas pero de gran concentración horaria, que
han originado la salida de ramblas y barrancos. Deben se-
ñalarse, por último, los episodios de lluvias abundantes ocu-
rridos en el mes de diciembre que, asimismo, han supuesto
daños para el campo alicantino.
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En la elevada frecuencia de gestación de sucesos de lluvia
intensa en los meses tardo-estivales participa, de modo de-
cisivo, el propio comportamiento térmico de las aguas del
Mediterráneo, particularmente proclive en este período del
año a desencadenar mecanismos de transferencia de calor
sensible y latente si coinciden condiciones nubígenas en la
columna atmosférica. Con las temperaturas de la superficie
marina, se relaciona la capacidad higrométrica del aire su-
prayacente, materia prima fundamental en los procesos de
condensación. Sabido es que, en virtud de la ley de los ga-
ses, la cantidad de vapor de agua que puede contener un
determinado volumen de aire se encuentra en relación di-
recta con la temperatura ambiental, cumpliéndose siempre
que a mayor registro térmico de un cuerpo aéreo mayor es
la capacidad de retención de vapor de agua. Este hecho jus-
tifica la gestación, en esta época del año, de los conjuntos
convectivos de mayores dimensiones y efectos pluviométri-
cos más notorios en la fachada mediterránea peninsular.
En efecto, análisis recientes del comportamiento térmico de la
cuenca occidental mediterránea realizados a partir de los da-
tos de sondas marinas y de termogramas elaborados me-
diante la información de los canales infrarrojos térmicos del
radiómetro de muy alta resolución (AVHRR) instalado en el
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satélite NOAA demuestran la presencia de valores térmicos
máximos frente a las tierras alicantinas, en la cuenca argelina
–el sector más cálido del Mediterráneo Occidental–, a finales
de verano y otoño, en virtud del propio calor específico de las
aguas marinas (agosto 25°, octubre 24°, noviembre 190).
Contrapunto de ello, son los registros mínimos de los meses
fríos del año (enero 14,7°, febrero 14°, marzo 14,6°) (nota 1).
En relación con estos datos se encuentran las elevadas ten-
siones de vapor medias de los meses de septiembre y octu-
bre (24 mb y 19 mb, respectivamente) frente a las presiones
higrométricas de marzo o abril (12 mb y 15 mb) (nota 2).
Empero, el desarrollo de episodios de lluvia intensa, con
efectos de inundación, en meses invernales (febrero), de
transición al verano (abril) o de comienzos de temporada es-
tival en tierras alicantinas (mayo, junio), parece demostrar
que, en el desencadenamiento de estos procesos de lluvia
torrencial el protagonismo principal viene establecido por la
instalación, sobre el espacio sinóptico peninsular o medite-
rráneo occidental, de configuraciones determinadas por ex-
pansión de masas de aire frío que dibujan ondas planetarias
con acusada baroclinia en toda la columna atmosférica. Va-
guadas y depresiones frías con ubicación diversa sobre el
espacio sinóptico peninsular son las configuraciones atmos-
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féricas que han propiciado la mayoría de episodios de lluvia
torrencial con efectos de inundación analizados. Su estable-
cimiento, sobre el espacio sinóptico ibérico responde a pro-
cesos planetarlos de trasferencia energética (nota 3) que
condicionan circulaciones de aire subtropical hacia latitudes
superiores y de masas de aire frío (polar o ártica) hacia lati-
tudes medias e, incluso, subtropicales (norte de África y Ca-
narias, en nuestro ámbito). Esta dinámica acontece en el
marco de circulaciones atmosféricas de índice bajo origina-
das cuando el gradiente térmico meridiano planetario alcan-
zado bajo condiciones de circulación de índice alto, llega a
un punto crítico. Entonces la velocidad del flujo de vientos de
la alta troposfera mengua y el flujo de aire genera meandri-
zaciones adquiriendo componente progresivamente meridia-
na favoreciendo, así, los citados intercambios de energía en-
tre altas y bajas latitudes. Cuando este estado circulatorio de
la atmósfera ocurre entre 20° longitud oeste y 15° longitud
este, con ubicación de las configuraciones de vaguada o de-
presión fría sobre el espacio sinóptico peninsular, se confor-
ma la primera condición favorable para el desencadena-
miento de atmósferas nubíferas.
Entre la variada gama de configuraciones de altitud que han
determinado episodios de lluvia intensa e inundaciones en
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tierras alicantinas en el período 1965-90 –años en los que el
boletín diario incluye topografías– destacan:
– vaguadas de aire polar marítimo situadas al oeste de las
tierras peninsulares (4 de mayo de 1967, noviembre de
1985 y octubre de 1987).
– ondas cortas de origen polar situadas al oeste de la Pe-
nínsula Ibérica (8 de diciembre de 1965).
– vaguadas de aire polar marítimo centradas sobre las tie-
rras peninsulares (14 y 15 de febrero de 1967).
– depresiones frías situadas al suroeste de la Península Ibé-
rica (14 de septiembre de 1966, 19 de junio de 1967 y 19
de octubre de 1973, octubre de 1982, noviembre de 1988).
– depresiones frías situadas al sureste de las tierras ibéri-
cas (10 de octubre de 1966).
– vaguadas y depresiones frías de aire ártico marítimo cen-
tradas sobre la Península Ibérica (8 octubre de 1966, 7 de
septiembre de 1967 y 4 de junio de 1973, 23 de agosto de
1983).
– estructuras retrógradas (16 y 17 de abril de 1967, 30 y 31
de enero de 1968, 12 de junio de 1967, 4 de octubre de
1969, 5 a 7 de octubre de 1967, 19 de octubre de 1972,
septiembre de 1986, noviembre de 1987, septiembre de
1989).
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– circulaciones mixtas vaguada/cresta (24 y 25 de septiem-
bre de 1966 y 25 de octubre de 1971).
Participación decisiva en la precipitación de grandes volú-
menes de lluvia, desde comienzos de siglo, ha tenido la ins-
talación de áreas de rotación ciclónica en el sector medite-
rráneo del Mar de Alborán-cuenca de Argelia. Son las llama-
das «depresiones de Argel» o, en puridad, «desarrollos ci-
clogenéticos argelinos» generados por la ubicación de una
masa de aire frío al suroeste de la Península Ibérica que su-
pone, en la baja troposfera (850 HPa.), un flujo del sur sobre
el desierto africano hacia las costas argelinas. Este flujo su-
fre compresión adiabática al atravesar la cadena de los
Atlas, favoreciendo el aumento de los núcleos de vorticidad
térmica (depresión fría en altitud y cuerpo cálido en la baja
troposfera) y, por ende, originando una activa ciclogénesis
en la zona de Palos y mar de Argelia (nota 4). La relación de
secuencias de lluvia intensa que han presentado una «de-
presión de Argel» en la distribución superficial de campos
isobáricos comprende: 27 y 28 de junio de 1900, 7 de marzo
de 1902, 13 y 14 de noviembre de 1902, 30 de noviembre de
1916, 22 a 26 de diciembre de 1931, 19 a 21 de diciembre
de 1964, 10 de octubre de 1966, 7 de septiembre de 1967,
18 y 19 de octubre de 1973, 19 a 21 de octubre de 1982,
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septiembre de 1986, noviembre de 1985 y 1987, septiembre
de 1989).
Como colofón al conjunto de consideraciones climáticas de
los episodios de lluvia intensa, merece destacar el interés
creciente adquirido por los análisis de las estructuras nubo-
sas que han determinado la precipitación de ingentes volú-
menes de agua en la década de los ochenta en la fachada
mediterránea peninsular. Las imágenes de los satélites me-
teorológicos (Meteosat en nuestro ámbito) proporcionan, al
respecto, una visión horizontal (nota 5) de los sistemas nu-
bosos que ha permitido identificar las estructuras convecti-
vas causantes de los procesos de lluvia torrencial mediterrá-
nea de la década de los ochenta –los denominados «siste-
mas convectivos de mesoscala»–, si bien, todavía no se ha
formulado una conceptualización de esta categoría nubosa
ajustada al ámbito mediterráneo. Su extensión superficial pa-
rece ser el criterio necesario para definir estas estructuras.
Así, la rigidez del criterio dimensional establecido por R.
Maadox (nota 6) para definir los «complejos convectivos de
mesoscala» analizados por él para las grandes llanuras
americanas, parece poco apropiada en el Mediterráneo oc-
cidental donde, en opinión de los meteorólogos que han cen-
trado su atención en el análisis de estas estructuras nubosas
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generadoras de precipitación intensa (nota 7), parece más
conveniente emplear la expresión «sistema convectivo de
mesoscala».
Sin menosprecio de tales expresiones, resulta, empero, más
apropiada la denominación genérica de «conjunto convecti-
vo de mesoscala», porque, en efecto, el análisis de estas es-
tructuras nubosas confirma que la superación de la estructu-
ra de «cúmulo» aislado y la adquisición de dimensiones de
mesoscala sólo se consigue por la coalescencia sucesiva de
núcleos convectivos de menor tamaño que convergen en un
conjunto a favor de determinadas condiciones sinópticas. El
resultado final, identificable en las imágenes infrarrojas del
Meteosat, es la aparición de conjuntos de ingente conden-
sación, de tonalidad muy oscura, debido a la intensa libera-
ción de calor latente en el marco de activas condiciones at-
mosféricas nubígenas.
La región mediterránea peninsular ha conocido, en los años
ochenta, las consecuencias pluviométricas que acompañan
a estos conjuntos convectivos sin cuya génesis y evolución
no sería explicable, por otra parte, la torrencialidad de sus
efectos. De ahí que el análisis de las causas y efectos de al-
gunos de los episodios más significativos de lluvias intensas
que han azotado dicho ámbito en la última década (noviem-
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bre 1985, julio 1986, septiembre-octubre 1986, septiembre
1989, febrero 1992) resulte imprescindible para explicar la
magnitud de algunos diluvios caídos en nuestras tierras.
A.2. Tormentas de granizo
Sin duda, el número mayor de eventos atmosféricos de efec-
tos dañinos acaecidos en las tierras alicantinas a lo largo del
siglo corresponde a las tormentas con caída de precipitación
de granizo. No obstante, la concentración espacial de sus
efectos impide que el volúmen de pérdidas económicas oca-
sionadas alcance el grado del episodio de lluvias intensas
(tormentas) o de las secuencias de helada o sequía.
Dos aspectos sobresalen en el análisis de los episodios de
granizo:
1. El elevado número de sucesos de localización estival.
Dentro del período anual de afección frecuente destaca el
elevado número de sucesos de granizo en mayo y junio, me-
ses que contemplan el reajuste de la dinámica atmosférica en
su transición hacia los meses centrales del verano. La insta-
lación frecuente de circulaciones asociadas al desplazamien-
to de masas de aire frías hacia latitudes ibéricas condiciona
el desarrollo frecuente de sucesos de pedrisco en este inter-
valo, por lo demás muy dañinos para unas producciones agrí-
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colas en fase de maduración (uva de mesa, frutales). junio de
1988 ha conocido el episodio de granizo de efectos más da-
ñinos para las tierras alicantinas, de particular gravedad para
el cultivo de la uva de mesa y vino del Medio Vinalopó.
En similar medida, agosto y septiembre han conocido suce-
sos de granizo con incidencia reiterada en las comarcas in-
teriores de la provincia (Alto Vinalopó, Hoya de Castalla y Va-
lles de Alcoy). En esta ocasión, la acumulación superficial de
calor sensible juega papel fundamental para potenciar los
ascensos de aire cuando la columna atmosférica cuenta con
el reclamo esencial de configuraciones de vaguada o depre-
sión fría en altitud.
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2. Las situaciones atmosféricas que han determinado la
gestación de tormentas de granizo se caracterizan por pre-
sentar, en superficie, distribuciones isobáricas poco defini-
das –pantanos barométricos, talwegs apuntados desde el
norte de África o mínimos relativos– que enmascaran la in-
estabilidad existente en la columna atmosférica. En pocas
ocasiones, los episodios de granizo se han asociado con la
presencia, en superficie, de superficies frontales sobre la Pe-
nínsula o de pequeñas bajas de origen dinámico (1.012
Hpa.) originadas por la baroclinia existente sobre las tierras
peninsulares. Este hecho motiva que el establecimiento de
las causas atmosféricas de las secuencias de granizo sólo
pueda realizarse a partir del estudio de topografías de los
boletines diarios. En este sentido, la instalación, sobre el es-
pacio sinóptico peninsular, de dinámicas atmosféricas aso-
ciadas a expansiones de masas de aire frías resulta esencial
para el desencadenamiento de tormentas de granizo. La pre-
sencia de vaguadas y depresiones frías asociadas de con-
suno a la instalación de sectores de elevada advección de
vorticidad sobre la fachada mediterránea peninsular, la ubi-
cación de sectores de difluencia entre las superficies equi-
potenciales de las vaguadas o la circulación de ramales del
Jet Polar con efectos de succión participan, como factores
de inestabilidad, en el desarrollo de sistemas nubosos con
Capítulo V. Conclusiones
603ÍNDICE
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
604ÍNDICE
precipitación de granizo (nota 8). Entre la variada gama de
configuraciones que han estado en el origen de las tormen-
tas de granizo de efectos dañinos para el campo alicantino
destacan las vaguadas (y depresiones frías) de filiación di-
versa con su eje centrado sobre la Península Ibérica y las cir-
culaciones de tipo retrógrado.
B. Conclusiones de carácter territorial. Localización 
de sectores provinciales de afección frecuente.
Diagnóstico comarcal
El estudio de los efectos territoriales asociados a los suce-
sos atmosféricos de signo aciago ocurridos en las tierras ali-
cantinas en el presente siglo, de consuno a la realidad mos-
trada por el trabajo de campo debe concluir con la delimita-
ción de las áreas provinciales regularmente afectadas por
aquellos. Sectores conflictivos donde comportamientos omi-
sos del hombre, bajo la divisa del progreso colectivo, no han
tenido reparo en convertir fenómenos atmosféricos propios
de nuestra realidad climática, en episodios de consecuen-
cias catastróficas (nota 9). Abandono de tradicionales prácti-
cas agrarias que mitigaban la arroyada surgida de intensas
lluvias (aterrazamientos, riegos de boquera) –proceso acele-
rado en las dos últimas décadas–; invasión incontrolada de
llanos de inundación en la franja litoral de la provincia y ex-
pansión de cultivos, supuestamente rentables pero con ciclo
vegetal poco ajustado a la realidad climática de ciertos ám-
bitos son realidades que han contribuido a incrementar el va-
lor de las pérdidas económicas generadas cuando aconte-
cen eventos atmosféricos excepcionales, que no extraordi-
narios.
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La distinta importancia –según frecuencia de aparición y
cuantía de los daños– que adquieren los episodios atmosfé-
ricos de lluvias torrencial y pedrisco en cada una de las co-
marcas alicantinas, depende de la excepcionalidad de los
valores registrados en los distintos eventos meteorológicos,
de la configuración topográfica, del ciclo vegetal de los culti-
vos más extendidos en cada comarca y del grado de ocupa-
ción de áreas de ribera de cauces, abanicos aluviales o sec-
tores de precario avenamiento. Teniendo en cuenta estos
factores es posible establecer el siguiente diagnóstico, a es-
cala comarcal:
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B.1. Marina Alta
Es éste el ámbito provincial de mayor pluviosidad media
anual y, asimismo, el espacio que ha registrado el mayor nú-
mero de episodios de lluvia intensa causantes de avenidas
fluviales. Destacan como cursos más conflictivos el río Giro-
na en Beniarbeig, Vergel y els Poblets; río Gorgos en Jalón,
Gata y Jávea; río dels Racons en Pego, Alberca en Ondara y
Denla, barranco del Regacho en Denla y barranco dels Poets
en Pedreguer, barranco Rojo, en Moraira. El desbordamiento
de estos cursos, en las situaciones atmosférica de lluvia to-
rrencial analizadas a lo largo del siglo, ha ocasionado impor-
tantes daños en campos cultivados, infraestructura viaria y
núcleos urbanos de la comarca. Notorio es el problema de
las inundaciones en el sector del barrio del Saladar de Denia
que ha merecido, a raíz de los efectos de las lluvias diluvia-
les de noviembre de 1987 reciente actuación (colector de
aguas pluviales) de la división de infraestructura hidráulica
de la Consellería de Obras Públicas y Urbanismo.
Frente a éstas, las tormentas de pedrisco tienen menor im-
portancia afectando su desarrollo al cultivo de la uva mosca-
tel, de protagonismo menguante en la última década. Entre
las áreas frecuentemente afectadas por el granizo en esta
comarca destacan:
Capítulo V. Conclusiones
607ÍNDICE
– Adsubia-Forna, en torno al barranco de Las Balsas, coin-
cide con el sector afectado por las secuencias de helada.
– partidas rurales situadas al norteeste y este del término
municipal de Pego (Mustalla, San Antonio, Bullentó, La
closa, Sort. Racó y Margal).
– franja comprendida entre Benisa y Jávea (Partidas rurales
de La Yuca y Cansalaes) dominadas por el viñedo mos-
catel.
B.2. Marina Baja
En esta comarca los daños más perniciosos padecidos se
vinculan al desarrollo de episodios de lluvia intensa que han
puesto en funcionamiento aparatos fluviales con cursos es-
casamente ordenados en su tramos finales. Es el caso del río
Algar que todavía disfruta de una anárquica desembocadura
junto al núcleo urbano de Altea, del los barrancos de Aigüe-
ra, Derramador. La Cala, Lliriet y Tapia que discurren por sec-
tores urbanizados del municipio de Benidorm o del «barran-
quet» que inunda el sector de Les Barberes en Villajoyosa.
El protagonismo que cobran los restantes episodios atmos-
féricos excepcionales está con la diversidad de aprovecha-
mientos agrarios existente entre el valle del Algar– Guada-
lest, colonizado por el níspero y el área al sur del Puig Cam-
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pana donde la mayor extensión superficial es ocupada por el
almendro y, en menor medida, los cítricos. Así, en el primero
es el viento el agente atmosférico que causa más daños en
las producción de nísperos (mancha morada), mientras que
las heladas ocasionan daños más cuantiosos en los cultivos
de almendra y cítrico del área meridional de la comarca.
Las tormentas de granizo ocupan, por tanto, un lugar secun-
dario entre los episodios atmosféricos extraordinarios que
suponen pérdidas económicas. Así, en el valle del Algar-
Guadalest, el propio intervalo anual de máxima frecuencia
de desarrollo de las tormentas de granizo, restan importan-
cia a estos episodios, en relación con el ciclo vegetal del nis-
pero, puesto que en el mes de mayo ya está recolectado. No
obstante, los episodios que se han desarrollado en abril o
primera quincena de mayo muestran dos franjas de afección
frecuente:
– sector situado al norte del Ponoch (nota 10) que integra
las partidas rurales de Algolecha en Polop, y en el térmi-
no municipal de Callosa de Ensarriá los pagos del Tossal
de les Banderes, Guillef, Micleta, Jardil, Cutxeret, Asgole-
jes, sector meridional de El Raboset, y franja central de
Segarrá hacia la Sierra de Bernia.
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– pequeña franja al suroeste del término municipal de Ca-
llosa de Ensarriá que se inicia en la Serreta de Chirles y
atraviesa las partidas rurales de Moia, La Ofra, El Boti-
sant, L’Aixara y El Fondó). En la franja meridional de la
Marina Baja sólo destaca el sector entorno al embalse de
Amadorio, no tanto por la frecuencia de desarrollo de las
tormentas de granizo, sino por la implantación del cultivo
de tomate (década de los setenta), muy afectados por la
precipitaciones de granizo ocurridas en los meses de sep-
tiembre-octubre.
B.3. Valles de Alcoy
La configuración topográfica favorece el abundante volumen
anual de precipitación de esta comarca que no desconoce
tampoco episodios de lluvia diluvial que activan comporta-
mientos torrenciales espasmódicos de ríos y barrancos que
atraviesan el anfractuoso terreno. Empero no destacan los
episodios de lluvias intensa por los posibles efectos de ave-
nida de los cursos fluviales sino por la energía que imprimen
a determinados procesos morfogenéticos (deslizamientos de
ladera); cuestión que conoce ancestral defensa en las prác-
ticas de aterrazamiento que modelan su paisaje. Esta cues-
tión es particularmente preocupante en el sector urbano al-
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coyano, donde, merced a los sucesivos episodios de lluvia
intensa de la última década, se han llevado a cabo actuacio-
nes espectaculares de contención de laderas (800 millones
de pesetas en obras subvencionadas por la Consellería de
Obras Públicas, llevadas a término tras el temporal de sep-
tiembre de 1989). Algunos cauces siguen siendo conflictivos,
cuando acontecen lluvias de elevada intensidad horaria de
lluvias (cauces alcoyanos de Barchell, Molinar y barranco del
Sinc; barranco del Cementerio en Cocentaina que inunda los
pagos de El Alcavonet, Jovades y Rechi y ríos Valleseta y
Penáguila).
Por otra parte, pese a su configuración montañosa, esta co-
marca, no es especialmente granífera, pero sí ámbito de
tránsito de tormentas de granizo generadas el sectores pró-
ximos (Alto Vinalopó, Costera, Valle de Albaida) que atravie-
san los pagos alcoyanos siguiendo la directriz marcada por
las alineaciones de relieve. Así, los sectores generalmente
afectados son:
– valle de Agres-Alfafara, dominado por cultivos de frutal
(manzano, peral, ciruelo, melocotón).
– sector comprendido entre Muro de Alcoy y Benimarfull con
idéntica variedad de cultivos.
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– franja entre Benilloba y Famorca, que sigue el curso del
río Valleseta hasta Cuatretondeta y continúa por el piede-
monte de la Sierra Serrella hasta la localidad de Famorca.
B.4. Campo de Alicante
Los procesos de inundación dominan el repertorio de episo-
dios atmosféricos de consecuencias catastróficas en la co-
marca del Campo de Alicante. La intensa ocupación de lla-
nos de inundación ha condicionado los gravosos daños que
acompañan las situaciones de lluvia intensa que provocan la
salida de ramblas y barrancos que astraviesan los glacis de
los llanos litorales. Especialmente conflictivos son los cursos
fluviales siguientes:
– en Campello, el tramo bajo del río Monnegre (río Seco)
–objeto de reciente actuación en su desembocadura
(1991)–, cuyo comportamiento torrencial ha motivado la
reiterada rotura de la vía provincial A-191; y los barrancos
de Cabrafich, Amerador,
– barranco de los Baños, en Busot,
– barranco de Almarich, en Jijona,
– río de la Torre en Torremanzanas,
– en el término de Alicante, barrancos de Agua Amarga, de
las Ovejas –cuyo tramo bajo ha sido encauzado en 1992–;
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barranco de Maldo en la Albufereta, barranco del Juncaret
en Santa Faz, y red de barrancos que atraviesan su en-
tramado urbano (San Blas, barrancos que descienden de
los castillos de San Fernando y Santa Bárbara que inun-
dan el tramo bajo de la ciudad –Rambla, Explanada, Ca-
lle San Fernando, Canalejas). En este sector han resulta-
do reiteradamente afectadas la carretera local A-190 so-
bre el barranco de Maldo, la N-332 sobre los barrancos de
las Ovejas y Agua Amarga, sobre el barranco de Rambu-
chat, y la A-220 de S. Vicente a Agost y AV-2200 de S. Vi-
cente a La Alcoraya, sobre las ramblas de Peior y Ala-
bastre.
– rambla del Rambuchart en el término de San Vicente del
Raspeig. El comportamiento impetuoso de este barranco
causa daños en las carretera A-213, de S. Vicente a lbi.
Mucha menor importancia, por contra, tiene el desarrollo de
episodios de pedrisco que sólo causa daños en los pagos de
los municipios interiores de la comarca, dominados por el al-
mendro, por tanto, con efectos económicos poco impor-
tantes.
– Partidas de Abió (depresión topográfica al norte de la Sie-
rra de Almaens) y franja entre el pago de Sot y Bugalla en
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el piedemonte de la Carrasqueta, en el municipio de Ji-
jona.
– Pago de Alcoyes al noreste del núcleo de Torremanzanas
y partidas rurales de Teix y Colomer al este de dicho tér-
mino municipal, entre la Sierra Carbonera y la Loma de
Plans Verd.
– Pago de las Casetas del Horta, Planet Blanc y Terol, en
Tibi.
– Pla de la Olivera Alta al noroeste de San Vicente del Ras-
peig.
B.5. Valle del Vinalopó
El extenso valle del Vinalopó, que conoce variedad de reali-
dades climáticas, es el ámbito provincial que, con mayor fre-
cuencia, sufre los efectos de variados sucesos atmosféricos
de signo catastrófico (procesos de avenida fluvial, pedriscos,
heladas y viento). Los episodios de lluvia intensa ocurridos a
lo largo del siglo se han saldado con daños en campos cul-
tivados e infraestructuras viarias provocados por los desbor-
damientos del río-rambla Vinalopó –en el valle de Benejama,
en el tramo comprendido entre Sax y Novelda y en las párti-
das rurales de Daimes y La Hoya en el Campo de Elche–, y
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de las numerosas ramblas que discurren por los municipios
de la cuenca, entre las que destacan como más conflictivas:
– rambla de La Romana
– rambla de Chinorla en Monóvar
– rambla (badén) en Pinoso
– rambla de Tarafa en el núcleo urbano de Aspe
– barrancos del Grifo, Barbasena, Las Monjas y San Antón
en el campo de Elche.
– barranco de la Rambla que atraviesa el núcleo de Crevi-
llente
– ramblas de Derramador, Bolón y Cámara en Elda
– rambla de Bateig en Petrel
– rambla de la Morachel en el campo noveldense
– barranco de Orito en Monforte del Cid
– rambla de la Zarza en Agost
Pero, sin duda, es el pedrisco el agente atmosférico que oca-
siona daños más gravosos en las
producciones agrarias del valle del Vinalopó, puesto que
confluyen período de máximo desarrollo de tormentas (ma-
yo-septiembre) y épocas de maduración de los cultivos más
importantes practicados (uva de mesa y vino y frutales). Por
extensión afectada y pérdidas económicas ocasionadas, me-
recen mención destacada los cultivos de la manzana –Alto
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Vinalopó– y la uva de mesa –Medio Vinalopó–, afectados por
reiterados eventos de granizo en los cuatro últimos lustros
que han colaborado, en el primer caso, a la considerable dis-
minución de superficie cultivada en la última década y, en el
segundo, a la extraordinaria difusión que ha experimentado
entre 1987 y 1990, el seguro combinado de uva de mesa en
los municipios del Medio Vinalopó. Los sectores más afecta-
dos en las tres comarcas son:
Alto Vinalopó
– pagos de Alhorines y Albarizas al norte de la Sierra de la
Solana en el municipio de Villena.
– valle de Benejama. Extensa franja territorial que incluye
los términos municipales de Bañeres, Benejama, Campo
de Mirra, Cañada hasta Los Cabezos de Villena. Es un
sector afectado por las tormentas de pedrisco que siguen
trayectoria suroeste-noreste, desde Yecla hasta la comar-
ca de la Costera en la provincia de Valencia (la tormenta
de 25 de julio de 1986 ha sido la secuencia, reciente, más
dañina para la actividad agraria de esta franja territorial).
Esta franja continúa por Bocairente, siguiendo la carrete-
ra comarcal 3316 hasta enlazar con el valle de Agres y Al-
fafara.
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– valle de Biar, entre los parajes de Les Fontanelles y La Pe-
ña Rubia en el término municipal de Villena.
– las Quebradillas. Franja orientada en sentido norte-sur en-
tre las casas de Matías y el collado de las Cabras.
– sector de La Huerta de Villena (partidas rurales de Polo-
var, San Juan y Huerta).
Medio Vinalopó
– sector comprendido entre Cañada de Don Ciro en el mu-
nicipio de Monóvar y pago de úbeda en Pinoso, dominado
por la uva de vinificación.
– franja entre las Casas de la Alberta, al sur del municipio
de Salinas y Madara-Chinorlet en Monóvar y que com-
prende, asimismo, los pagos de Hondón y Pla Maña en
Monóvar. Es un sector encajado entre la Sierra de la Um-
bría, El Cabezo, Sierra de Pedrizas y Collado de El Coto.
– pago de Chinorla al noroeste del núcleo urbano de Monó-
var.
– Rodriguillo en Pinoso. Franja que discurre entre éste pago
y La Solana en el municipio de Algueña.
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– franja entre la rambla de la Romana y el pago de La Sola-
na en el municipio de La Romana.
– parajes de la Horna al suroeste del núcleo urbano de No-
velda.
– triángulo comprendido entre las partidas rurales de Horna
de Aspe-Campet en Novelda y Huerta en Monforte de Cid.
– franja situada al noreste del municipio de Monforte del
Cid, entre los parajes de Espejeras y Orito.
– sector comprendido entre La Alguasta y La Canalosa en
el término municipal de Hondón de las Nieves.
– parajes de Tolomó y Borisa al suroeste del término muni-
cipal de Aspe.
Bajo Vinalopó
– área comprendida por las partidas rurales Algorox, Algo-
da, Llano de San José, Matola y Derramador en Elche. En
este sector se encuentran ejemplos de defensa antigrani-
zo con mallas de plástico, instaladas sobre parrales de
uva de mesa.
– sector de Carrús, el noroeste del núcleo urbano de Elche.
– franja entre Jubalcoy y Torrellano.
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B.6. Hoya de Castalla
En esta comarca heladas y tormentas de pedrisco son los
episodios atmosféricos excepcionales que más daños oca-
sionan en la actividad agraria, por su frecuencia de aparición
(episodio de helada, según sectores, cada año (nota 11) y
pedrisco cada 2 años). Empero, cursos fluviales que atravie-
san este territorio han generado cuantiosas pérdidas en si-
tuaciones de lluvias torrenciales, principalmente en infraes-
tructura viaria. Destacan, junto al río Verde –daños en la ca-
rretera A-212 de Ibi a Tibi y A.P.-2122 de Tibi a la a la carre-
tera comarcal 2121–, los barrancos que descienden de la
Sierra de Onil cuyo comportamiento torrencial ha provocado
reiteradas destrucciones de la carretera comarcal A-210 (Ar-
ca, Cañada, Gargas); los cursos que descienden de la Sª del
Menechador y Sª del Cuartel que causan daños en el tramo
ibense de dicha vía comarcal A-210 (S. Pascual, Canal, Hon-
do, Gabarnera y Sopalmo) y barrancos de Ventiscar, Caño-
les, Covalletes y Torresella en Castalla que ocasionan daños
en la Carretera comarcal A-213.
Por su parte, los sectores comarcales frecuentemente afec-
tados por las tormentas de granizo son:
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– partidas de Sarganella, Forcall, Cherell y Safarich en el
municipio de Castalla. Particularmente afectada en esta
comarca, por el período de desarrollo de las tormentas de
granizo, resulta la cosecha de calabaza de cabello de án-
gel (nota 12). Muestra evidente de ello son los episodios
de septiembre de 1984 y agosto de 1990.
B.7. Bajo Segura
La comarca del Bajo Segura, integrante del ámbito climático
del sureste peninsular conoce efectos dañinos en sus activi-
dades económicas provocados por excesos y déficits de
agua. Inundaciones y sequías son los sucesos atmosféricos
que caracterizan la realidad climática episódica de este sec-
tor alicantino. Inundaciones de río alóctono que determinan,
asimismo, el desbordamiento de las redes de riego y avena-
miento que organizan la vega. Este espacio ha tornado anfi-
bio, desde Bemel a Gurdamar, en las crecidas segureñas de
mayor entidad acaecidas a lo largo del presente siglo (1902,
1916, 1946, 1947, 1964, 1973, 1987). El desbordamiento del
río Segura provoca la inundación de la red viaria comarcal
que circula paralela al cauce del río (C-3323, C-3321) y de
las carreteras de la red local que atraviesan el cauce (A-334
en Benejúzar y A-303 en Algorfa).
Jorge Olcina Cantos
Tormentas y granizadas en las tierras alicantinas
620ÍNDICE
Avenidas impetuosas de las ramblas que completan la red
fluvial de esta comarca han acompañado, en los sucesos at-
mosféricos de lluvia intensa, a las crecidas del Segura, oca-
sionando daños en campos cultivados y red viaria comarcal:
– rambla de Abanilla, que inunda la partida rural oriolana de
Escorratel y afecta la carretera local A-321 entre Orihuela
y Redován
– rambla del «Derramador» que inunda el núcleo de Jacari-
lla y causa daños en la C-3323.
– ramblas Salada y Algueda en Albatera que cruza la N-340.
– río Nacimiento y Seco en el término de Orihuela, que atra-
viesa la N-332.
– barranco del Infierno en Cox que afectan la carretera local
A-320 entre Callosa del Segura y la N-340.
– ramblas que descienden el pico de la Atalayas en el tér-
mino de Rojales (Benarda, Pantano, Escarihuela, Cemen-
terio).
– ramblas que descienden de las estribaciones de la Sª de
Escalona y que afectan la carretera A-352.
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– barranco de Colmenas, Almendro y Fleming en Callosa
del Segura.
Por lo demás, el Bajo Segura es el espacio alicantino donde
la agricultura sufre, con mayor efecto, el desarrollo de se-
cuencias de indigencia pluviométrica (nota 13).
Frente a los daños causados por las inundaciones, los efec-
tos del granizo cobren una relevancia mucho menor. No obs-
tante, se pueden señalar los siguientes parajes de afección
más frecuente:
– sector de La Murada, entre Los Vicentes y la rambla Sala-
da en el límite del término municipal de Orihuela, y sector
de la Matanza, entre Benferri y Los Rocamoras. Estos dos
espacios han conocido, años setenta, prácticas antigrani-
zo (cohetes y mallas) llevadas a término por las compañí-
as tomateras (Bonny).
– franja entre la partida rural de Escorratel entre Orihuela y
Redován y el Derramador de Jacarilla.
– franja entre Albatera y el noroeste del término municipal
de Almoradí.
– sector comprendido entre Las Heredades y el pago de Lo
Mores en Guardamar del Segura.
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– sector comprendido entre los pagos de Lo Sinero y Lo Fi-
lipinas al sur del término municipal de San Miguel de Sa-
linas.
– franja entre San Miguel de Salinas y Torremendo.
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1 Vid. López García, M.J. La temperatura del mar balear a partir de
imágenes de satélite. Departamento de Geografía. Universidad de
Valencia. Valencia, 1991.
2 Vid. Gil Olcina, A. «Las condiciones climáticas» en Inundaciones
en la ciudad y Término de Alicante. Instituto Universitario de Geogra-
fía de la Universidad de Alicante y Ayuntamiento de Alicante. Alican-
te, 1989, pp. 14-16.
3 La relación entre procesos de lluvia intensa en el ámbito medite-
rráneo y mecanismos de transferencia energética ha sido analizada,
con precisión, por el profesor Quereda (vid. Quereda Sala, J. La Ci-
clogénesis y las gotas frías del Mediterráneo Occidental. Excma. Di-
putació de Castelló, Castellón, 1989, pp. 95-111). Baste añadir a la
relación de secuencias estudiadas, la ocurrida en octubre de 1972,
propiciada por una acumulación anormal de aire frío en el sector de
Groenlandia, donde, como ha señalado Namias, entre enero y junio
se acumula una anomalía térmica negativa de 3,2 °C. (vid. Wells, N.
The atmosphere and Ocean: A Physical Introduction. Taylor and Fran-
cis. London and Philadelphia, 1986, pp. 294-96).
4 Vid. Jansa Clar, A. Inestabilidad baroclina y ciclogénesis en el Me-
diterráneo Occidental, I.N.M., Madrid, 1988.
5 Esta visión horizontal viene a completar la tradición oficial vertica-
lista de la clasificación de nubes propuesta a mediados de siglo por
la Organización Meteorológica Mundial.
6 Vid. Madox, R. «Mesoscale Convective Complexes» Bull. Amer.
1980.
Notas
625ÍNDICE
7 Vid. Riosalido, R. Rivera, A. y Martín Leen, F. «Desarrollo de un sis-
tema convectivo de mesoscala durante la campana Previmet Medite-
rráneo 87» en Primer Simposio Nacional de Predictores del I.N.M.,
Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1989.
8 Desde esta visión, pierde sentido la tradicional concepción de las
tormentas de granizo, como tormentas de calor estival, puesto que, si
bien la acumulación superficial de calor sensible favorece el desen-
cadenamiento de ascensos rápidos, la presencia de aire frío en alti-
tud se presenta como causa primordial de inestabilidad.
9 Las siguientes páginas sólo son una modesta aportación al estu-
dio de efectos territoriales de secuencias de helada, pedriscos y vien-
to fuerte, complemento a los brillantes diagnósticos sobre las conse-
cuencias espaciales de las lluvias intensas e inundaciones realiza-
dos, en diversos proyectos de trabajo, por el Instituto Universitario de
Geografía de la Universidad de Alicante y dirigidos por el profesor Gil
Olcina. La relación de estos trabajos comprende el proyecto sobre
Prevención de riadas en la Provincia de Alicante (1988), subvencio-
nado por la Excma. Diputación Provincial de Alicante. Inundaciones
en la ciudad y Término de Alicante (1986), realizado en el marco del
convenio Universidad-Ayuntamiento de Alicante y recientemente
(1992) el proyecto sobre Riesgo e incidencia de riadas en instalacio-
nes industriales e instalaciones básicas para el suministro de energía
electrica en la provincia de Alicante, subvencionado por Iberdrola,
S.A.
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10 En este ámbito provincial existe la creencia que las tormentas de
pedrisco nacen en el monte Ponoch y se desplazan, con posteriori-
dad, hacia el noreste.
11 Los agricultores de Castalla, según encuesta de campo, sólo han
conocido una cosecha de almendra sin daños por frío en la década
de los ochenta (1982-83).
12 Los propietarios de este sector alicantino se quejan de la inexis-
tencia de un seguro combinado para el cultivo de calabaza de cabe-
llo de ángel, la producción más rentables de la agricultura de la co-
marca.
13 Los agricultores de la comarca afirman, sin reticencias, que las
sequías han ocasionado más daños a la agricultura que las inunda-
ciones. Estas últimas, cuando ocurren, merecen rápida atención (ayu-
das a fondo perdido, préstamos a bajo interés, subveciones den
obras de infraestructura) de la Administración (central o autonómica),
aspecto, por contra, escasamente prácticado en los años de sequía
que conocen, junto a la imposibilidad de cultivo de hortalizas o forra-
jeras, el desorbitado incremento del precio del agua para riego (en el
año seco 1983 se llegó a pagar 14.000 pts. por hora de riego en Ori-
huela).
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